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Virgilio Zapatero,. Secretario 
de Estado para las 
Relaciones con las Cortes y 
la Coordinación Legislativa, 
que, en entrevista m antenida 
con nuestra colaboradora 
Isabel M ontejano, ha 
subrayado el gran espíritu 
de generosidad que anim a al 
pueblo conquense: «No 
plantean los problem as a 
nivel personal, sino a nivel 
general. Gente que tiene 
detrás de sí una historia 
durísima, pero que no la 
utiliza para hacerte 
chantaje.»
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El Partido Reformista 
Democrático de 
G uadalajara celebró una 
cena-coloquio en el hotel 
Pax de dicha ciudad, la cual 
congregó a un elevado 
núm ero de personas. Pedro 
López Jiménez, miembro 
del comité nacional de 
dicho partido, habló sobre 
la situación política 
española y los proyectos del 
P.R.D. Con él presidieron la 
mesa el presidente y el 
secretario del partido en 
Guadalajara, M ariano 
Colm enar H uerta y Carlos 
García Cuesta. Todos ellos 
aparecen en la foto.

El poeta Eladio Cabañero, 
una de las figuras 
principales de la literatura 
española contemporánea, 
manchego de Tomelloso, ha 
sido entrevistado por 
Nicolás del Hierro para 
nuestra revista. Eladio 
Cabañero, tan poco dado a 
conceder entrevistas, ha 
tenido una gran deferencia 
para los lectores de LA 
HORA.

Fem ando López Carrasco, 
consejero de Agricultura de 
la Junta de Comunidades de 
Castilla-La Mancha, 
por medio de 
una rueda de prensa 
celebrada en Toledo, 
explicó las directrices de los 
planes de ordenación del 
sector vinícola y de fomento 
de la ganadería, que han 
sido redactados 
recientemente por el 
Ministerio a raíz de las 
propuestas elevadas por la 
Consejería sobre dichas 
materias. En nuestro 
próximo número 
publicaremos una am plia e 
interesante entrevista con el 
señor López Carrasco.

Ismael Recio, director 
general de Turism o de la 
Consejería de Industria y 
Comercio del Gobierno 
castellano-manchego, cuya 
intervención en la pasada

FITU R, celebrada en 
M adrid, ha sido 
extraordinariam ente 
positiva para el fomento del 
turism o en Castilla-La 
Mancha.
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LA HORA DE C ASTILLA - LA MANCHA,
como publicación independiente y  pluralista, 
respetará la libre expresión de sus co labora­
dores y  corresponsales, entendiendo que 
éstos refle jarán únicamente sus criterios 
personales, «k

La opinión de la revista vendrá marcada por 
sus com entarios editoria les.

OPINION
¿El despertar 
de un letargo de siglos?

En nuestros continuos viajes por las provincias de nuestra 
Región, observamos una especie de resurgimiento colectivo en 
la mayor parte de las actividades. Quizás sea -y  ojalá no nos 
equivoquem os- el despertar de un letargo de siglos, el rom pi­
miento de una m odorrra que había term inado por hacerse tradi­
cional, afín con nuestra manera de ser. La impresión que se ha 
tenido siempre del castellano-manchego ha sido más bien preca­
ria, la del hom bre carente de iniciativas, resignado ante la ad­
versidad de los malos tiempos y feliz cuando las cosas le ve­
nían de cara. Pero indiferente ante el desarrollo de otras regio­
nes, como si la tarea de com petir en todos los campos de la 
vida fuese una asignatura ajena a su condición agrícola, gana­
dera o empresarial.

Quizá la nueva versión que comienza a ofrecer Castilla-La 
M ancha tenga m ucho que ver con el proceso autonóm ico de 
España. La progresiva desaparición del centralism o adm inis­
trativo y político, om nipresente hasta hace bien poco en todos 
los órganos de gestión, está incentivando a los castellano- 
manchegos, conscientes de que a partir de ahora las cotas de 
bienestar social y de enriquecim iento cultural, así como la 
m anera de conseguirlas, habremos de señalarlas y planificarlas 
nosotros mismos. Del mismo modo que se está haciendo en 
las demás regiones. Tarea de nuestros políticos autóctonos, 
pero tam bién tarea común puesto que es el pueblo quien los 
elige y quien ha de colaborar con ellos.

José LOPEZ MARTINEZ

Creemos que el castellano-manchego comienza a plantearse 
en serio el futuro de la Región, que en definitiva es su propio 
futuro. A planteárselo de m anera colectiva, despojándose de 
abulias seculares, com prendiendo que hay que participar co­
lectivamente en todo aquéllo que las circunstancias exijan. 
Porque nada digno de auténtico valor se consigue jam ás sin es­
fuerzo, se alcanza sin solidaridad. Hemos de olvidarnos del 
sesteo social, de los individualismos a ultranza, cuya alta fac­
tura estamos pagando hoy. Castilla-La M ancha es una Región 
con grandes posibilidades. Cuenta con medios agrícolas y ga­
naderos suficientes para levantar cabeza. Puede convertirse 
-ésta  es otra posibilidad más y muy im portan te- en una espe­
cial atracción turística. Y debe aspirar a un progresivo incre­
m ento industrial.

Es evidente que ha comenzado a cam biar el panoram a re­
gional. Se advierte un gran desasosiego por todas partes, un 
claro deseo de manifestarnos como lo que somos, miembros 
de una com unidad autónom a cuyas señas de identidad son 
universales. No hay más que viajar por nuestros pueblos para 
comprobarlo. Ha llegado el m om ento esperado durante tantos 
años, la oportunidad de crearnos nuestro propio patrim onio. 
De aquí en adelante seremos lo que pretendem os ser. E labora­
remos nuestra propia economía, nuestro estilo de vida, nuestra 
propia cultura. Partiendo de todo aquello que constituye lo 
más valioso del espíritu castellano-manchego, pero dando de 
lado a la gran parte negativa que tam bién hemos ido acum u­
lando a lo largo de los siglos. ■

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #4, 3/1985.



El nombre de su tierra, de donde 
nacen y se crían. El nombre de su 
origen.

Y sólo los vinos de más calidad de 
España son avalados con la 
Denominación de Origen. Para que 
usted pueda disfrutarlos con toda 
garantía. En nombre del vino 

¡Salud!

&  w
INSTITUTO NACIONAL DE DENOMINACIONES DE ORIGEN
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LA GRAN ESPERANZA 

DE LA DERECHA DEMOCRATICA ESPAÑOLA

Oscar Alzaga
«EL NIVEL DE EFICACIA DEL ACTUAL 
GOBIERNO CASTELLANO-MANCHEGO 
ES BAJISIMO»

Es «la gran esperanza blanca». Al 
igual que los aficionados norteame­
ricanos al boxeo siempre andan bus­
cando a ese boxeador blanco, inteli­
gente, preparado y duro que desban­
que definitivamente a los negros de 
su reinado en los pesos pesados, la 
derecha democrática española, tras 
verse doblada en sufragios por el so­
cialismo en las últimas elecciones, 
busca también, necesita, a su «gran 
esperanza blanca». Hace falta un 
hombre culto, educado, nada visce­
ral, con capacidad de arrastre y ca- 
risma, con un pasado limpio de co­
laboración con la dictadura. Y, na­
turalmente, como el deseado boxea­
dor, inteligente, preparado y duro.
No hay que ser un lince para descu­
brir en la jungla política a este «ta­
pado». Tiene nombres y apellidos:
Oscar Alzaga Villaamil.

-«Bien, ése es un comentario 
amable y como tal habría que aco­
gerlo. Sin embargo, yo debo decir 
dos cosas al respecto. La primera, 
que no me considero para nada diri­
gente de la derecha. La democracia 
cristiana tiene poco que ver con la 
derecha clásica; se define a través de 
su propio ideario, en el que el énfasis 
de la justicia y una concepción so­
cial avanzada hacen difícil la identi­
ficación con esa derecha. Y en se­
gundo lugar, yo no soy alternativa de 
nadie. He dicho repetidas veces que 
el PDP desea contribuir a un enten­
dimiento electoral amplio y que al 
servicio de ese objetivo nosotros no 
planteamos una pretensión de lide­
razgo en la oferta que a nuestro jui­
cio debe oponerse al PSOE en las 
próximas elecciones».

-Aunque no todo el mundo tiene 
una visión suya tan ideal. Así, por 
ejemplo, Manuel Yicent escribía lo 
siguiente de nuestro personaje: «Fue 
una jugada bien estúpida... se lanza­
ron desde las laderas del hemiciclo 
sobre su propio Gobierno... Oscar 
Alzaga venía al frente y era el que 
daba los bocados más certeros. El es-
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pació que dejó UCD pasaron a ocu­
parlo los socialistas. Y en eso están. 
Finalmente, Oscar Alzaga lo había 
conseguido. Por su parte, Fraga ya 
tiene las barbas a remojo». Vamos, 
casi un insulto, ¿no?

-«Cualquiera que haya seguido o 
se moleste en hacerlo ahora, y para 
eso están las hemerotecas, la desgra­
ciada historia de la descomposición 
de UCD comprenderá que el co­
mentario anterior no resiste el me­
nor análisis ni lógica ni cronológica­
mente. Yo he recordado varias veces 
que la fundación del Partido Demó­
crata Popular es el último intento 
que se hace de reconstruir una op­
ción política a partir de la constata­
ción de que la descomposición de 
UCD era irreversible. Es decir, antes 
que nosotros se fueron Francisco 
Fernández Ordóñez y los suyos, Mi­
guel Herrero y un pequeño grupo, y 
el propio fundador del partido, 
Adolfo Suárez. Tratar de endosar­
nos ahora-esas responsabilidades y 
en consecuencia aventurar futuros 
comportamientos desintegradores 
en la gente de la democracia cristia­
na corresponde al mundo no simple­
mente de la fantasía, sino más bien 
de la invención malintencionada».

-Sin embargo, posee un fondo re­
lativamente cierto, por dos razones: 
usted estaba en el partido del Go­
bierno y tras la «jugada» pasó a la 
oposición. Y, por otra parte, milita­
ba en el Centro, ese centro que ahora 
parece buscar, paradójicamente. ¿Es 
o no verdad?

-A hí hay varias cosas mezcladas. 
Yo tengo que recordar que cuando 
fundamos el PDP dejamos clara­
mente de manifiesto que durante lo 
que quedara de legislatura manten­
dríamos un apoyo parlamentario sin 
reservas a las iniciativas del gobier­
no centrista. Ese fue nuestro com­
promiso y yo le puedo asegurar que 
de no haber mediado la disolución 
anticipada de las Cortes, en agosto 
de 1982, hubiéramos cumplido el 
compromiso hasta el final. Yo y 
gran parte de las gentes que están en 
el PDP militábamos en el centro 
desde una óptica ideológica demó­
crata-cristiana y ahora en el PDP 
nos encontramos en un partido que 
se define a través de esas señas ideo­
lógicas -la  democracia cristiana- y 
que en consecuencia, como en toda 
Europa, los partidos análogos al 
nuestro, está en el centro.

DIVORCIO, ABORTO Y LODE

-¿Cómo valora hoy, con la pers­
pectiva histórica de 4 años, la caída 
y dimisión de Adolfo Suárez?

-M ás que una valoración de ese 
acontecimiento singular, que no es

sino expresión de una larga crisis en 
el seno del partido que dirigiera la 
transición política, yo creo que con 
esa perspectiva hay que valorar la 
crisis de UCD como la de una opor­
tunidad histórica perdida de estable­
cer el juego democrático sobre ejes 
de moderación comparables a los 
que gobiernan el juego electoral en 
la Europa democrática. Y a mi jui­
cio, gran parte de ello deriva del in­
tento forzado de unificar en un solo 
partido político lo que en su origen 
fue una coalición electoral de signo 
ideológico plural. Probablemente si 
UCD hubiera permanecido como 
coalición y las fuerzas liberales y de­
mócrata-cristianas hubieran prose­
guido su desarrollo autónomo, el 
mapa político español sería hoy bien 
distinto.

-Ustedes se oponen, o se muestran 
reticentes, a una serie de temas acep­
tados por partidos similares o her­
manos en Europa, como el divorcio, 
el aborto, la LODE, etc., ¿por qué?

-Habría que distinguir. Sobre el 
divorcio, las gentes del PDP que es­
tábamos en el Parlamento cuando se 
aprobó la Ley, con independencia 
de nuestras convicciones transce - 
dentes al respecto, votamos a favor. 
En cambio, en el tma del aborto o 
interrupción voluntaria del embara­
zo hemos votados en contra; como 
lo han hecho, hasta dónde yo sé, la 
práctica totalidad de los partidos de­
mócrata-cristianos en Europa cuan­
do se ha planteado el caso en sus res­
pectivos países, ya que nuestro idea­
rio de defensa de las libertades y de­
rechos incluye un reconocimiento 
expreso a la protección eficaz a la 
vida del no nacido. Por último, el 
tema de la LODE se trata de un 
asunto muy específico, aunque 
puestos a buscar alguna similitud se 
podría hablar de la ya retirada «Ley 
Savary» en Francia. En este tema ha 
sido básicamente dos actitudes: por 
un lado la de aquellos partidos so­
cialistas empeñados en reactivar una 
batalla política del siglo XIX que 
tiene poco que ver con los temas de 
fondo de la calidad de la educación, 
y por otro lado, una actitud más mo­
derna de los socialistas en otros paí­
ses que han buscado pactos escolares 
estables -básicamente con la demo- 
cracia-cristiana-, con lo cual la 
cuestión educativa queda al margen 
de los vaivenes políticos. Desgracia­
damente en España se ha optado por 
la intransigencia y el fruto amargo 
de ese prejuicio es la LODE.

-Sin embargo, históricamente la 
democracia-cristiana en España no 
llega a cuajar. Usted tiene un libro al 

' respecto, ¿cuáles son las causas?
-Soy efectivamente autor de ese 

libro sobre los orígenes de la demo­
cracia cristiana en España y específi­

camente sobre el primer partido de 
esta naturaleza, el Partido Social Po­
pular. Aquel partido tuvo una vida 
efímera, entre otras cosas porque, 
fundado en 1922, desapareció al lle­
gar unos meses después la dictadura 
de Primo de Rivera. Otras experien­
cias de nuclearun partido demócrata- 
cristiano tuvieron lugar durante la 
Segunda República, aunque hay que 
decir que la CEDA no fue un partido 
demócrata-cristiano, sino una coali­
ción en la que había demócrata- 
cristianos junto con personas de sig­
nificación más conservadora. D u­
rante el franquismo, la democracia 
cristiana es el núcleo más importan­
te y relativamente más organizado 
de la oposición moderada a dicho 
sistema. En cuanto a lo que común­
mente se conoce como fracaso de la 
democracia cristiana en la transi­
ción, creo que hay que recordar-y lo 
ha hecho recientemente Rodolfo 
Martín Villa, que no es de esta ideo­
logía- que el núcleo demócrata- 
cristiano que había en UCD proce­
dente del Partido Popular y del Par­
tido Demócrata Cristiano (ambos 
miembros de la coalición) tuvo un 
peso importante en los grupos parla­
mentarios de UCD tanto en 1977 
como en 1979. Efectivamente fraca­
só desde el punto de vista electoral 
aquel sector de la democracia cris­
tiana que optó por no sumarse a 
UCD y comparecer en solitario, 
pero es evidente que ese grupo no re­
presentaba siquiera entonces a lo 
que en los años anteriores había sido 
la democracia cristiana.

SATISFECHO DE LA 
IMPLANTACION DEL PD P 
EN CASTILA-LA MANCHA

Oscar Alzaga nació en Madrid en 
1942. Tras estudiar el Bachiller en el 
Ramiro de Maeztu, pasa a la U ni­
versidad, obteniendo el Doctorado 
en Derecho con sobresaliente «cum 
laude». En 1973 saca el número 1 en 
la oposición para profesor adjunto 
de Derecho Político en la correspon­
diente Facultad de la Complutense. 
Después será profesor agregado en 
San Sebastián y catedrático en Ovie­
do. En la actualidad lo es, siempre 
de esta asignatura, en la UNED. Al 
margen de la enseñanza, Oscar Al­
zaga también ha ejercido la abogar 
cía, y así, en 1965 funda un Despa­
cho colectivo de abogados en la ca­
pital de España dedicado al asesora- 
miento jurídico de importantes em­
presas nacionales y extranjeras.

Políticamente, organizó en 19631 
la ilegal Unión de Juventudes De- 
mócrata-Cristianas. Ha sido durante 
muchos años miembro de la Junta 
Directiva de la Asociación Española
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de Cooperación Europea, al igual 
que perteneció al Comité Ejecutivo 
Nacional de Izquierda Democrática 
Cristiana, después al PPDC y hoy 
Presidente del PDP. Fue Diputado 
electo por Madrid en las Cortes 
Constituyentes -es uno de los «pa­
dres» de nuestra Carta Magna-, 
siendo reelegido para el período 
1979-1982, y para el actual, ya en el 
PDP y dentro de Coalición Popular. 
En este campo político conviene 
destacar un hecho poco conocido: 
Oscar Alzaga pagó en el franquismo 
sus culpas democráticas con el exilio 
interior en dos pueblos de Soria, 
Cuevas de Agreda y Almenar.

Completan esta brillante y apreta­
da -a  pesar de su juventud- biografía 
-y  al margen de su vida privada: ca­
sado con D.a M.a Isabel Ruiz Alcaín, 
con la que ha tenido tres hijas- sus 
relaciones con los medios de comu­
nicación social: fundador de «Cua­
dernos para el Diálogo», consejero 
delegado de la revista «Discusión y 
Convivencia», amén de sus numero­
sos artículos jurídicos y políticos; así 
como en las editoras de libros: autor, 
como ya hemos señalado, de «La 
Primera Democracia Cristiana en 
España», en 1973 y traducido al ita­
liano, y «Comentario Sistemático de 
la Constitución Española de 1978», 
salido de imprenta en 1979.

Pasamos al tema central de «LA. 
HORA» y de estas páginas: Castilla- 
La Mancha, que, a tenor de sus res­
puestas, parece conocer bien nuestro 
personaje.

Aunque, se debe señalar un últi­
mo detalle de cara al lector de esta 
entrevista. Ha sido hecha a través de 
un cuestionario previo y contestado 
por escrito, sin contacto personal 
con el periodista, debido a la falta de 
tiempo de Oscar Alzaga.

-¿Cuál es su valoración del futuro 
del Estado de las Autonomías?

-Creo, y el Partido lo ha ratificado 
en nuestro reciente Congreso, que el 
título 8.° de la Constitución, en el 
que se configura el Estado de las Au­
tonomías, es el intento más serio en 
nuestra reciente historia de lograr 
una articulación del poder y su dis­
tribución territorial respetuosa al 
tiempo de la unidad nacional como 
de las personalidades propias y espe­
cíficas de regiones y nacionalidades. 
El sistema es evidente que está en 
fase de rodaje y es también claro que 
hay desajustes, alguna indefinición, 
y que algunas expectativas están 
siendo desvirtuadas. Sin embargo, 
nuestro criterio es que el marco au­
tonómico que establece la Constitu­
ción es un marco positivo cuyas po­
tencialidades hay que explorar hasta 
el final, sin intentar rebajarlo ni re­
basarlo.

-E l Fondo de Compensación In­

terterritorial no parece cumplir su 
misión de acercar económicamente 
a las Autonomías pobres de las ricas 
-algo semejante de lo que ocurre en 
el mundo con los países pobres y ri­
cos, cada vez con mayores diferen­
cias- Castilla-La Mancha pertenece 
a las pobres, ¿no debería cambiarse 
el sistema?

-Hasta cierto punto, también se 
trata de una institución en rodaje. 
No hay que perder de vista tampoco 
que en época de vacas flacas es más 
difícil redistribuir que en tiempos de 
prosperidad. Sin embargo, y desde 
una perspectiva más general que la 
de la distribución del propio Fondo, 
constatamos con preocupación 
cómo no sólo Castilla-La Mancha 
sino otras Comunidades de la Espa­
ña interior (Castilla-León, Extrema­
dura, Aragón) ocupan, al hacer los 
análisis comparativos de sus presu­
puestos en relación con población y 
extensión, posiciones muy bajas 
dentro del conjunto, lo cual efectiva­
mente apunta no sólo a la perpetua­
ción sino al agravamiento de la si­
tuación deprimida de las mismas.

-Algo semejante ocurre con el ol­
vido secular de nuestra región, en 
cuanto a ella en sí y en cuanto a los 
centros de decisión a nivel nacional. 
¿Qué habría que hacer para cambiar 
esto?

-Es muy difícil intentar compen­
diar en una respuesta breve un pro­
blema de esa naturaleza. Yo creo 
que el principio de solidaridad inte­
rregional hay que hacerlo efectivo, y 
se está trabajando poco en esa direc­
ción, a pesar de ciertos verbalismos a 
que son tan dados nuestros socialistas. 
También creo que a la propiedad so­
ciedad castellano-manchega le in­
cumbe un papel para cambiar esta 
situación y generar por sí misma el 
dinamismo y la capacidad de reac­
ción que a estos efectos se precisa.

-Después del reciente Congreso 
del PDP, ¿cuál es la situación de su 
Partido en las cinco provincias de la 
región, y en ésta conjuntamente?

-Y o estoy satisfecho del proceso 
de implantación y crecimiento del 
PDP en el conjunto de Castilla-La 
Mancha. Naturalmente hay provin­
cias en que se ha logrado más que en 
otras y estamos trabajando por equi­
librar esa representación en todas 
ellas. Pero en conjunto me parece 
que en poco tiempo hemos logrado 
un nivel excelente.

LEY DE AGUAS, TRASVASE, 
AGRICULTURA Y CEE

-¿Cuál es su valoración del «Go­
bierno Bono»?

-Es una valoración más negativa 
que positiva. Alguno de nuestros 
Diputados en las Cortes castellano- 
manchegas ha llegado a preguntarse 
si existe Bono, porque evidentemen­
te el nivel de visibilidad y eficacia al­
canzado por el actual Gobierno de la 
Junta de Comunidades es bajísimo.

-L a actual situación de ventaja 
mínima de la izquierda en el Parla­
mento regional, 23/22, parece no 
derrfasiado difícil de superar a su fa­
vor, ¿están en ello?

-Efectivamente, hay alguna en­
cuesta, y TVE en su emisión regio­
nal para Castilla-La Mancha se hizo 
eco días atrás, que ya da por hecho 
ese cambio de mayoría al que se re­
fiere. En cualquier caso, es claro que 
una de las regiones donde resulta 
más probable la inversión del signo 
actual del equipo gobernante es Cas­
tilla-La Mancha. El PDP cuenta, si 
me permite usted hacer un poco de 
propaganda, con representantes del 
más alto nivel en las Cortes castella- 
no-manchegas, que constituyen con 
seguridad un atractivo importante a
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la hora de pensar en esa alternativa 
de gobierno regional. Está nuestro 
Senador por la Comunidad y Dipu­
tado regional por Cuenca Javier Ru- 
pérez, que ya ha manifestado su vo­
luntad de concentrar su dedicación 
política en el ámbito castellano- 
manchego. Tenemos también a Luis 
de Grandes, Vicesecretario General 
del PDP y Diputado por Guadalaja- 
ra, Mauro García Gaínza - Mendi- 
zábal, Diputado por Ciudad Real, 
que preside la Comisión de Econo­
mía y Hacienda en las Cortes regio­
nales, y a José M.a Tragacete Torres, 
Diputado por Toledo y competente 
especialista en temas agrícolas.

-Coménteme, por último y breve­
mente, las soluciones que propugna 
el PDP a los grandes problemas de la 
región: Ley de Aguas, Trasvase, vi­
nos, agricultura y CEE, falta de 
transporte interrregional, etc.

-Sobre la Ley de Aguas, nuestro 
partido ha expresado detenidamente 
su opinión crítica en un libro edita­
do por la Fundación Humanismo y 
Democracia en el que se pone de 
manifiesto las debilidades del 
proyecto socialista; en cuanto al 
Trasvase, nuestro partido está a fa­
vor de un sistema de compensacio­
nes adecuado y de garantías suficien­
tes de que el riesgo de desertización 
puede evitarse. Para ello es preciso

entablar unas conversaciones que 
cuando lleguen puede ser tarde si 
por parte del Gobierno regional no 
se toman las adecuadas medidas. Por 
lo que se refiere a los vinos en la 
perspectiva de nuestra entrada en la 
CEE, hay que resaltar las insuficien­
cias de las negociaciones hasta ahora 
realizadas, pero poner al tiempo de 
manifiesto que si existe disciplina de 
producción y mercado no hay que 
temer inconvenientes serios para las 
producciones vitivinícolas castella- 
no-manchegas. En cereales se debe­
rá acometer una política de sustitu­
ción de cultivos, primando los blan­
dos, y hay que aprovechar también 
el potencial que se abre para algunos 
productos oleícolas, singularmente 
el girasol. Puede ser esperanzador el 
panorama remolachero y el cultivo 
de ajos, siempre que no se ceda a la 
tentación de multiplicar en exceso la 
superficie de cultivo. Finalmente, yo 
destacaría como elementos positivos 
el esquema de protección de masas 
forestales que se abre con la incor­
poración a la CEE y la posibilidad 
de acceder al FEOGA y a los fondos 
comunitarios para el desarrollo re­
gional. Por cuanto se refiere a las in­
suficiencias de la red de transporte 
interregional, me limitaría a señalar 
que la propia configuración geográ­
fica de Castilla-La Mancha da lugar

a que esas insuficiencias tengan que 
ser abordadas mediante una política 
de medio y largo plazo en función de 
los nuevos intercambios que las in­
terdependencias a nivel regional 
vayan creando. ■.

Emilio MARTINEZ

EL TEST SIN RESPUESTA
Nuestra revista incluyó junto a 

este cuestionario un test absoluta­
mente personal, que más abajo se re­
produce. Pero no hubo respuesta al 
mismo. José Ignacio West, jefe de 
prensa del PDP, lo justificaba así: 
«Hay que comprenderlo. Se pide 
opinión sobre una serie de persona­
jes y eso siempre es difícil y puede 
molestar, cosa que no queremos. No 
se trata de una indefinición y pedi­
mos disculpas. La entrevista es sufi­
cientemente larga y aborda todos los 
temas de interés».

TEST: Sr. Alzaga, dé una muy bre­
ve opinión personal sobre: Porro, 
drogas duras, homosexualidad, rela­
ciones prematrimoniales, control de 
la natalidad, pecado, televisión pri­
vada, OTAN, CEE, Opus. Felipe 
González, Fraga, Carrillo, Guerra, 
Suárez, Reagan, Chemenko, That- 
cher, Miterrand, Marcelo González, 
Guerra Campos, Carlos Marx.

LA 1.a EN VIDEO 
LA 1 .a EN TV. COLOR 
LA 1 .a EN ORDENADORES 
LA 1.a EN VIDEO CLUB 

(3 SISTEMAS)
LA 1 .a EN ORGANOS MUSICALES

LA MEJOR TIENDA DE TOLEDO
y también muebles de cocina

GALERIA MIRADERO, 1-211 
Tel. 21 27 15 - TOLEDO

SOMOS ESPECIALISTAS y además...

QUEREMOS Y HABLAMOS DE PLAZOS
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N O TICIAS -  NO TICIAS -  NO TICIAS -  N O TIC IA S -  NO TICIAS

EL Presidente de la 
Junta de 
Comunidades se 
reunió en el Palacio 
de Fuensalida con 
los Alcaldes de los 
25 Municipios 
afectados por el Plan 
de Regadíos de La 
Sagra-Torrijos

El Presidente de la Junta de 
Com unidades mantuvo una 
reunión el día 28 de enero en

el Palacio de Fuensalida, con 
los alcaldes de los 25 m unici­
pios afectados por el plan de 
regadíos de La Sagra- 
Torrijos, declarado de interés 
nacional por el Consejo de 
M inistros en su última se­
sión. Al encuentro, que está 
promovido por el propio José 
Bono acudieron también el 
Delegado del Gobierno en la 
Com unidad Autónom a, Pe­
dro Valdecantos; los conseje­
ros de Agricultura y Política 
Territorial, Fernando López 
Carrasco y Gregorio Sanz, 
respectivamente; así como el 
Presidente de la D iputación 
provincial de Toledo, Isidro 
del Río; el Presidente del 
IRYDA, Francisco Botella, y 
el director general de Obras 
Hidráulicas del MOPU.

El objeto de la reunión ra­
dica en explicar desde una 
perspectiva técnica el alcance 
y trascendencia de la puesta 
en regadío de La Sagra- 
Torrijos, que supondrá la 
transformación de 28.500 
hectáreas y una inversión cer­
cana a los 14.000 millones. El 
Plan incidirá en la creación 
de varios miles de puestos de 
trabajo y en el futuro desarro­
llo autónom o de estas com ar­
cas gracias a la m oderniza­
ción del sector agrario.

El Director general de Bienestar Social visitó 
las obras de la Residencia de Ancianos de 
Villacañas, en la provincia de Toledo.

El director general de Bie- decisión definitiva sobre el
nestar Social y Trabajo de la 
Junta de Com unidades de 
Castilla-La M ancha, Gabriel 
Plaza, y el delegado de la 
Consejería de Sanidad, Bie­
nestar Social y Trabajo en 
Toledo, José Antonio A pari­
cio, han girado una visita a 
las obras de la Residencia de 
la Tercera Edad que se está 
levantando en el m unicipio 
toledano de Villacañas, a 
cuyo efecto la A dm inistra­
ción regional aprobó en el 
año 83 una subvención de 20 
mi llones de pesetas.

En entrevista mantenida 
por los dos representantes de 
¡a Consejería de Sanidad con 
el Alcalde de la localidad así 
como con la Presidenta y el 
Secretario de la Asociación 
«Los amigos de la Tercera 
edad», prom otora del 
proyecto, se planteó la viabi­
lidad de concluir la obra con 
cargo al Fondo de Com pen­
sación Interterritorial de 
1985. Antes de adoptar una

particular, el director general 
de Bienestar Social y T raba­
jo, Gabriel Plaza, ha solicita­
do a sus interlocutores un es­
tudio económico de los cos­
tos de finalización y m anteni­
miento de la Residencia, es­
pecificando también las re­
percusiones de ésta en la pro­
vincia de Toledo.

Por otra parte. Plaza y 
Aparicio contrastaron el es­
tado de la construcción del 
Centro Social Polivalente, fi­
nanciado con más de 13 mi­
llones de pesetas de la Junta 
de Comunidades, que estará 
acabado en el presente año. 
Además, en la propia pobla­
ción de Villacañas, el director 
general de Bienestar Social y 
el delegado de la Consejería 
de Sanidad recorrieron las 
instalaciones de un taller 
ocupacional de disminuidos 
psíquicos, que, en opinión de 
Gabriel Plaza, está funcio­
nando en condiciones de 
suma precariedad.

El hostelero Pedro Torres 
Pacheco ha obtenido en el 
transcurso de una gala cele­
brada en Roma el Oscar Eu­
ropeo de Turism o. Este Os­
car está organizado por el 
Centro Italiano de Prom o­
ción de la Economía M un­

dial, y premia a los profesio­
nales más sobresalientes en 
las artes, el espectáculo, la 
cultura, la gastronomía. Este 
galardón viene a sumarse a la 
copa de oro a la gastronomía 
mundial que hace cinco años 
se le concedió a Pedro Torres.

Autorizada la 
explotación 
anticipada de un 
servicio público 
regular de 
transportes de 
viajeros entre 
Albacete y Toledo

Por una resolución de la 
Dirección general de T rans­
portes de la Junta de C om u­
nidades de Castilla-La M an­
cha. ha sido autorizada la ex­
plotación anticipada de un 
servicio público regular de 
transportes de viajeros, equi­
pajes y encargos por carretera 
entre Albacete y Toledo, que 
com enzará a operar en breve.

El citado servicio, concedi­
do a Leopoldo Prados T o­
rres, com prende el itinerario 
entre Albacete y Toledo, de 
240 kilómetros de longitud, 
pasando por La G ineta, La 
Roda, M inaya, El Provencio, 
Las Pedroñeras, El Pederno- 
so, Mota del Cuervo, Quinta- 
nar de la Orden, Corral del 
Almaguer, Villatobas y Oca- 
ña.

La ruta Albacete-Toledo 
dispondrá de una expedición 
diaria de ida y vuelta, con sa­
lidas de la prim era de las ciu­
dades citadas a las seis menos 
cuarto de la m añana, con lle­
gada a la capital regional a las 
9,30 horas. La salida desde 
ésta se fija a las 4,30 horas de 
la tarde, y la llegada a Albace­
te a las 8,15.

Sanidad invertirá 150 
millones de pesetas
Diez equipos de atención pri­
m aria de salud serán creados 
a lo largo de 1985 en la pro­
vincia de Ciudad Real, según 
la propuesta elevada por la 
Dirección General de Salud 
de la Consejería de Sanidad 
de Castilla-La M ancha, a la 
Dirección Provincial del IN- 
SALUD en Ciudad Real.

Estos diez equipos se crea­
rán en las localidades de C iu­
dad Real capital. Puertolla- 
no, Almadén, Tomelloso, 
V illanueva de los Infantes, La 
Solana, V illarta de San Juan, 
Daimiel, Alcoba de los M on­
tes y M anzanares. La inver­
sión de la Junta de C om uni­
dades alcanzaría los 150 m i­
llones de pesetas, y la actua­
ción llegaría aproxim ada­
m ente a unos 150.000 habi­
tantes. En opinión del Direc­
tor General de Salud de la 
Consejería de Sanidad, Juan 
Luis Ruiz-Giménez, se parte 
de una situación de carencia 
especial, por lo que solicita 
un esfuerzo aún m ayor de la 
Administración, tal y como 
lo ha planteado asimismo la 
Junta de Comunidades.

De cum plirse en su totali­
dad esta actuación, se crea­
rían 80 nuevos puestos de tra­
bajo, distribuidos entre los 16 
titulados de Medicina gene­
ral, 6 pediatras, 30 diplom a­
dos en Enfermería, 2 auxilia­
res de Clínica, 16 auxiliares 
adm inistrativos, 3 trabajado­
res sociales y 7 celadores.

Se celebró en 
Guadalajara la 
«I Reunión del 
Grupo de 
Trabajo de 
cuidados intensivos 
cardiológicos»

Con la asistencia de Juan 
José de la Cám ara, consejero 
de Sanidad, Bienestar Social 
y Trabajo de la Junta de Co­
munidades, representando al 
Presidente Bono, así como de 
autoridades provinciales y lo­
cales alcarreñas, tuvo lugar el 
pasado enero en Guadalajara

la «I Reunión del G rupo d t 
Trabajo de cuidados intensi­
vos cardiológicos» de la So­
ciedad Española de medicina 
intensiva y unidades corona- 

, rías.
Patrocinada con una sub­

vención de la Consejería de 
Sanidad del Gobierno A utó­
nomo por el valor de medio 
millón de pesetas, este En­
cuentro de trabajo cuenta en­
tre sus presidentes de honor 
con las personas de los Presi­
dentes de las Cortes de la N a­
ción y de la Junta de C om uni­
dades, srs. Peces Barba y 
Bono M artínez, respectiva­
mente.
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CONOZCAMOS 
EL CAMPO DE MONTIEL

«Para conocer algo humano, per­
sonal o colectivo, es preciso contar 
una historia. Este hombre, esta na­
ción hace tal cosa porque antes hizo 
tal otra y  fu e  de tal otro modo. La  
vida sólo se vuelve transparente ante 
la razón histórica».

José Ortega y  Gas set 
(«Historia como sistema», 1935)

España es una constante incita­
ción a la aventura de caminar. Más 
de una vez los hombres que han 
amado nuestra raza nos han exhor­
tado a conocerla con el ejemplo de 
sus andanzas por nuestra geografía 
-a  caballo o en mulo, e incluso a 
pie- de villa en villa y de mesón en 
mesón y, al imitarlos, siempre he­
mos lamentado el corto espacio de 
una vida para saciar su sed de via­
jes... Pero hoy es diferente: conocer 
nuestro suelo y las formas de su his­
toria puede conseguirse sin prisa y 
sin cansancio. El motor y la rueda, 
combinándose, han logrado multi­
plicar el tiempo y el espacio. Es la 
hora de vivir la aventura de las rutas 
de España y abrir nuestra mirada a 
los bellos e ignorados panoramas de 
sus regiones y comarcas y a los enig­
mas de sus pueblos, que nos esperan 
junto al camino ofreciendo las flores 
de su historia, que es nuestra histo­
ria, nuestra propia vida.

Desde cualquier punto de España 
se puede acceder a Castilla-La Man­
cha, penetrar en su Campo de Mon- 
tiel, arribar a Villanueva de los In­
fantes -capital de su comarca- y, 
partiendo deteste enclave histórico y 
monumental recorrer el variado pai­
saje que le ofrecen los dieciséis mu­
nicipios de su partido. Tiene éste

RUIDERA. Laguna del Rey.

una superficie total de más de tres 
mil kilómetros cuadrados que, desde 
una llanura central poligonada de 
variados colores, se tiende, por el 
norte con el límite septentrional de 
Alhambra (la villa de los Montes 
Negros del Quijote), que sigue la lí­
nea del Guadiana, desde su naci­
miento, por la sorprendente depre­
sión geológica de las Lagunas de 
Ruidera/, que lo acunan hasta su sali­
da del Campo de Montiel por el cas­
tillo de Peñarroya, y continúa por el 
límite inferior de Argamasilla de 
Alba y Villarta de San Juan hasta la 
carretera de Andalucía; por el Sur 
con el marco montaraz de Sierra 
Morena, que se prolonga hasta la de 
Segura; por el Este con las estriba­
ciones de las sierras de Alcaraz y de 
Segura, hasta los confines con la 
provincia de Albacete de la altipla­
nicie montielense, en la que nacen el 
Guadiana y sus afluentes Azuer y Ja­
balón que, tras regar con otros suba­
fluentes la comarca pasan al Campo 
de Calatrava y, en otra vertiente, el 
Guadalén y el Guadalimar que se 
abren paso hasta la provincia de 
Jaén, fundiéndose con el Guadalqui­
vir por Menjíbar; y, por el Oeste, 
confina con el Campo de Calatrava 
en su parte festoneada por la carrete­
ra nacional IV entre Villarta de San 
Juan y Despeñaperros.

Al entrar en Villanueva de los In­
fantes nos sobrecogerá su conjunto 
histórico-artístico integrado por ca­
lles y plazas empedradas y con clási­
cas farolas, en donde, junto a los edi­
ficios públicos de sobria arquitectu­

ra de los siglos XVI y XVII, se ali­
nean multitud de casas y palacios 
blasonados. Su plaza Mayor es un 
amplio cuadrado que cierra, por el 
Norte, la Parroquia de San Andrés, 
de porte catedralicio, con su fachada 
barroca y renacentista y su torre de 
tipo herreriano; por el Este, la gran 
fachada de tres alturas ocupada por 
el Ayuntamiento y los Juzgados, con 
su soportal de amplia y esbelta ar­
quería; por el Este, con otra fachada 
de la misma altura y soportales que 
la anterior, destinada a actividades 
comerciales; y por el Sur, con otras 
dos fachadas que separa en su centro 
la entrada a la calle Mayor, que care­
cen de soportal, pero tienen tres al­
turas provistas de dobles balconadas 
de madera del siglo XVI. A título 
enunciativo citaremos en el resto del 
conjunto los magníficos edificios de 
la Alhóndiga, el Hospital del Reme­
dio y su Iglesia, los Conventos de 
Santo Domingo, Monjas Franciscas 
y Trinitarios, las casas del Arco, de 
los Estudios, de la Inquisición y de 
los Caballeros de Santiago, así como 
múltiples palacios particulares y ca­
sas blasonadas de patios porticados 
de tipo florentino, barandas de ma­
dera y artesonados en sus techos, y, 
dentro de sus iglesias, magníficos re­
tablos, púlpitos, coros y arquería en 
general, capillas, imágenes talladas, 
bellos cuadros y rica orfebrería...

Desde Villanueva de los Infantes 
se pueden recorrer en breves días to­
das las villas de la comarca y pene­
trar en los rincones más importantes 
de su historia ennoblecida por la Or-

VILLAHERMOSA. Iglesia Parroquial.
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FUENLLANA. Castillo árabe sobre la villa 
den de Santiago y por Miguel de 
Cervantes, Francisco de Quevedo, 
Rodrigo y Jorge Manrique, Bartolo­
mé Jiménez Patón, Santo Tomás de 
Villanueva, Fray Tomás de la Vir­
gen, Femando Ballesteros Saavedra, 
y otros muchos que sería largo enu­
merar.

Propenso a la sequía, probable­
mente hallaremos el paisaje bajo un 
sol mediterráneo -que anuncia y 
acentúa su transfondo andaluz- que 
hace la cal más cal, más dorada la 
mies en los sembrados, más roja la 
tierra que emerge entre el ingenuo 
verdor de los viñedos, más ingrávi­
dos los fantasmas del álamo y la to­
rre lejana y más umbrosos el olivo, 
la carrasca, la sabina y el enebro que 
se alzan sobre las piedras seculares 
del monte, entre cuya maleza se aga­
zapan temblando la liebre y la per­
diz y en la espesura gruñen el jabalí, 
el lobo o el raposo venteando la leja­
na jauría o el cazador furtivo.

Y podremos comprender la fanta­
sía de Don Quijote, soñando una 
aventura en cada encrucijada de es­
tos viejos caminos, que sellaron con 
sus pasos Indívil y Mandonio, As- 
drúbal, Mario, Pompeyo, César, Ab- 
derramán III, Femando el Santo, 
Rodrigo de Vivar, y tantos otros hé­
roes conocidos u olvidados, pues 
surgirán sin sospecharlo pueblos co-

(al fondo el Alcázar).
roñados de fortalezas y castillos 
como Montiel, Alhambra, Almedi- 
na, Fuenllana, Albadalejo y castillos 
aislados, como los de Montizón, To­
rre de Xoray, Rochafrida...; yaci­
mientos ibéricos, como los de Cózar, 
Puebla del Príncipe, Villahermosa, 
y Alcubillas; vestigios de ciudades 
oretanas como Mentesa, y Fomana 
como Anticuaría Augusta, M aria­
na, Munda, Patemiana, Laminio, 
Anensemarca y Caput Anaé, y es­
pléndidas iglesias parroquiales, 
como las de Cózar, Torre de Juan 
Abad, Villamanrique, Puebla del 
Príncipe, Villahermosa, Alhambra, 
Solana, Membrilla y San Carlos del 
Valle, e históricas ermitas como las 
de la Virgen de la Antigua, de la 
Vega, de Mairena, Luciana, la Ca­
rrasca, el Salido, Fátima y de los De­
samparados y otras muchas, en las 
que podremos reposar entre las ala­
medas.

Y aquí, en este paisaje geográfico e 
histórico, donde se han debatido 
tantas veces ferozmente los destinos 
de España durante dos mil años, en­
contraremos a los hombres montie- 
lenses y podremos entender el miste­
rio recóndito de su raza, tan sensible 
al temor y a la aventura, a la resigna­
ción y a la esperanza y al dolor y la 
alegría, que trasciendan a sus cos­
tumbres, su romancero, sus juegos y

deportes autóctonos y sus genuinos 
vocablos y giros lingüísticos, y po­
dremos compartir con él sus fiestas 
tradicionales -días patronales, fe­
rias, romerías, Cruz de Mayo, Sema­
na Santa, Navidad- y hasta las fami­
liares matanzas y maitines, gozando 
de su sencilla hospitalidad. ■

Edmundo RODRIGUEZ HUESCAR

OSA DE MONTIEL. Castillo de Rochafrida.
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Herrera de La Mancha, una prisión creada bajo el signo de ia polémica.

A LOS CASTELLANO-MANCHEGOS NOS 
TOCO BAILAR CON LA MAS FEA

La llanura que circunda la prisión 
de máxima seguridad de Herrera de 
La Mancha es lo más parecido a un 
desierto que cualquiera pudiera ima­
ginar. En verano, el sol se deja caer 
como una losa. En invierno, las hela­
das deben calar hasta los huesos. 
Unicamente se rompe la monotonía 
del paisaje cuando posas el coche 
junto a la verja de entrada al recinto. 
Allí, mientras el guardia civil de la 
puerta te pide que te identifiques, 
puedes observar dentro las viviendas 
de los funcionarios, a modo de chalés 
de protección oficial, y los jardines 
que las rodean, así como los caminos 
asfaltados que llevan a las distintas 
dependencias.

Se produce un lapsus. El sargento 
de guardia te viene a pedir el carné de 
identidad porque dice que con el de 
prensa sólo no vale. Mientras, entre 
aburrido y expectante por lo que el 
suboficial habla con el interior, tra­
tas de esquivar tu mirada hacia la ca­
bina donde se encuentran quienes 
han de darte el visto bueno para fran­
quear la entrada. De reojo miras los 
clavos del suelo, tan grandes y tan 
juntos que harían imposible que un 
coche corriera y de pronto sientes 
que te llega la hora. Pero no. Aún 
hay que mirar el coche, el maletero 
del utilitario que lleva lo de siempre: 
líquido de frenos, aceite, agua y un 
gato. ¡Anda con los nervios!, la llave 
se niega a entrar y el guardia de tur­
no, con buena fe el hombre, todo hay 
que decirlo, te indica que ésa no 
debe de ser la llave. Pero sí, es tu co­
che y tú lo sabes. ¡Vaya!, parecía co­
ser y cantar cuando quedaste con el 
director y ahora... Pero no, son gajes 
del oficio, los trámites de rigor, al fin 
y al cabo Barrionuevo, emulando a 
la social-democracia alemana, ha 
apostado por un estado policial, son 
las reglas del juego.

Sólo habían transcurrido doce mi­
nutos desde nuestra llegada pero, pa­
labra, parecía la eternidad. Aunque 
lo importante ya estaba. Sólo faltaba 
aparcar el coche y el director nos re­
cibiría. Todo estaba calculado. No 
llegamos en buena hora porque el 
mandamás del «talego», como dicen 
los delincuentes en su argot tan parti­
cular, estaba departiendo con el jefe 
de Servicios. Sería cuestión de media 
hora. Más que suficiente para palpar 
el ambienté que se respira en la pri­
sión, un ambiente que ha mejorado

notablemente desde el pasado 13 de 
diciembre en que los etarras depusie­
ron su actitud de rebeldía que habían 
mantenido durante cerca de diez me­
ses, una medida de presión que, a 
juzgar por las manifestaciones de los 
funcionarios sindicados en UGT, no 
ha servido para nada y que según los 
funcionarios de USO es un tema a 
analizar porque representantes cua­
lificados de Herri Batasuna y de las 
Gestoras Proamnistía lo han presen­
tado como un auténtico éxito. Lo 
cierto y verdad es que las tensiones 
han desaparecido y de las agresiones, 
amenazas e insultos constantes de los 
internos a los funcionarios se ha pa­
sado a un régimen de tranquilidad 
que sólo es alterada, de vez en cuan­
do, en el módulo Uno con algún in­
sulto que lanza el etarra X amparán­
dose en la masa, los silbidos que tri­
butan a quienes consideran sus ene­
migos o los siseos que emiten tratan­
do de poner nervioso al que le toca 
guardia, en cada momento.

LAS CANAS ROMPEN SU 
ESQUEMA DE HOMBRE 
JOVEN

Javier Romero Pastor tiene sólo 
36 años pese a sus innumerables ca­
nas y a sus pronunciadas ojeras, pro­
bablemente aumentadas tras tomar 
posesión del cargo de director de la 
polémica prisión de Herrera de La 
Mancha. Javier vio la luz en la loca­
lidad conquense de La Ventosa, aun­
que a los seis años se trasladó con sus 
padres hasta Algeciras donde pasó 
cinco años. Después, marchó a Sevi­
lla donde vivió hasta la época en que 
le llegó la llamada de «servir a la Pa­
tria» y empezó a plantearse en qué 
iba a trabajar. Habían salido unas 
oposiciones al Cuerpo de Prisiones y 
se lo pensó. La verdad es que era un 
problema de conciencia. Un hombre 
de actitud rebelde en la época de la 
dictadura, con un pensamiento de 
izquierda hasta la médula, y si las 
cosas salían como él pensaba iría de 
carcelero a un país donde la disiden­
cia política se castigaba todavía con 
el trullo.

«Yo desde hacía tiempo militaba 
en el Partido Socialista. Era un hom­
bre de izquierdas totalmente con­
vencido. Pero bueno, fui viendo que 
ésta era una profesión como otra 
cualquiera, pero con el agradable

.componente además de que realizas 
un trabajo muy bonito. Yo siempre 
he dicho que si trabajamos con cien 
delincuentes y conseguimos rehabi­
litar a uno es suficiente.»

Sus actividades en prisiones co­
menzaron en 1972 en la Escuela Ge­
neral Penitenciaria hasta que un año 
después toma posesión de su primer 
destino en la Cárcel Modelo de Bar­
celona, al año siguiente marcha a Ca- 
rabanchel, luego vendrá Sevilla y 
tras su oposición al Cuerpo Especial 
le destinan al Penal de El Puerto de 
Santa María, posteriormente va de 
jefe de Servicios a la prisión de régi­
men abierto de Liria (Valencia) y an­
tes de llegar a Herrera en enero de 
1984, estuvo un año como subdirec­
tor en Carabanchel.

LA PRISION SE HA 
NORMALIZADO

Cerca de diez meses han estado los 
presos de ETA en actitud de protes­
ta. Desde su llegada a Herrera de la 
Mancha se han negado a obedecer las 
normas del establecimiento y todos 
los sábados se han visto apoyados en 
sus reivindicaciones por las Gestoras 
Proamnistía, Herri Batasuna y sus 
propios familiares. Los gritos de 
apoyo a ETA y contra las Fuerzas de 
Orden Público, los funcionarios y el 
propio director de la prisión («Ro­
mero cabrón, irás al paredón) han 
sido una constante provocación en la 
que, desde el principio, la primera 
autoridad provincial, Joaquín Iñi- 
guez Molina, se negó a caer. Ahora, 
todo ha vuelto a la normalidad, o 
mejor dicho, todo ha empezado a ser 
normal, algo que no se conocía desde 
que los presos vascos llegaron a tie­
rras manchegas.

«La situación yo la veo normal 
dentro del problema que actualmen­
te existe en prisiones. Las prisiones 
son un reflejo de la sociedad de la 
época. Lás leyes en uno y otro sitio 
eran antes más rectrictivas y ahora 
son más abiertos y los problemas son 
un fiel reflejo de los que ha habido en 
la sociedad española. Por una parte, 
los presos han estado sometidos a un 
régimen tal de restricciones que aho­
ra piensan que el grado de libertad al 
que pueden optar puede ser mayor y, 
por otra parte, los que deben vigilar 
que la ley se cumpla deben no sólo 
asimilar ésta en la letra sino un poco 
en el espíritu que encierra. Aquí en
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Herrera se dan esos problemas por­
que hay casi un cincuenta por ciento 
de los funcionarios que no saben tra­
bajar en la prisión con una vida nor­
mal. Vinieron de la Escuela, se en­
contraron a los internos en régimen 
de aislamiento y es lo único que han 
conocido y se da la circunstancia de 
que los funcionarios tienen ahora 
que aprender cómo funciona una 
prisión normal. Por otra parte, los 
internos, al volver ahora a una situa­
ción normal, están pidiendo cons­
tantemente cosas, cosas que nosotros 
tenemos que valorar y ver con el re­
glamento en la mano qué cosas se le 
pueden conceder y qué cosas no se 
les pueden conceder.»

El director reconoce que han exis­
tido negociaciones con los represen­
tantes de los presos y que de ellas ha 
tenido conocimiento directo la Di­
rección General, pero desmiente ro­
tundamente que se haya cedido ante 
las presiones de éstos.

«La idea mía al llegar a esta prisión 
es que debía funcionar con normali­
dad aunque las medidas entonces 
eran bastante más restrictivas.

Después se fueron concediendo al­
gunas cosas que se veían lógicas y, 
tras estar en régimen de aislamiento 
todo este tiempo, estuve hablando 
con ellos y vimos hasta dónde podía­
mos llegar. Se les comunicó nuestra 
oferta y la rechazaron. Posterior­
mente se les volvió'a ofrecer, en esta 
ocasión con algunas variantes, eso es 
cierto, y dijeron que sí. Pero no fue 
una cesión. Había un «impasse» que 
había que salvar, y había que salvar­
lo dialogando y entendiendo por am­
bas partes que había que actuar de

5?
Las manifestaciones filoe- 

tarras han venido a perturbar 
la paz de nuestra provincia.

55
buena fe. Las normas fueron las mis­
mas, quizás con la única matización 
de no hacer los recuentos en forma­
ción sino dentro de la celda, aunque 
no era tampoco una formación mili­
tar como ellos señalaban. Lo demás 
era cosa de poca importancia como 
apertura de otro aula en la escuela, 
que ya estaba concedido, o mejoras 
en el gimnasio.»

Javier Romero es un hombre de ta­
lante abierto y así lo ha demostrado 
al recibir en todo momento a los por­
tavoces abertzales que hasta allí han 
llegado. Nosotros mismos podemos 
dar fe de los viajes hasta Herrera de 
La Mancha del carismático Santi 
Brouard, asesinado hace poco tiem­
po por manos desconocidas.

«Las conversaciones con los diri­
gentes vascos pueden calificarse de 
muy cordiales. Siempre he visto que 
ellos han estado dispuestos al diálo­
go, aunque lógicamente ellos han es­
tado siempre al lado de los presos.»

LOS ETARRAS SOLICITAN 
EL ESTATUTO DE PRESOS 
POLITICOS

Los etarras tienen entre sus reivin­
dicaciones previstas la petición del

Estatuto de Presos Políticos equipa­
rándose así a sus colegas del IRA ir­
landés, aunque lógicamente éstos 
tienen una mayor experiencia en la 
lucha y gozan de ciertas simpatías en 
los círculos progresistas de varios 
países europeos, algo a lo que toda­
vía no han llegado los activistas vas­
cos.

«Ellos opinan que no tienen que 
ser vigilados porque están capacita­
dos para imponer sus propias nor­
mas de convivencia y ven al funcio­
nario como un simple vigilante que 
trata de que no se escapen. Yo pienso 
que estamos aquí para algo más que 
eso. La idea suya es que el funciona­
rio no aparezca y tratan de ponerle 
nervioso con siseos y silbidos. Tenga 
en cuenta que los etarras tienen unas 
características diferentes del resto de 
la población reclusa porque no exis­
ten problemas de discusiones entre 
ellos, no se da el tema de la droga, ni 
de la homosexualidad o las violacio­
nes. Por contra, exigen muchas más 
cosas de las que el Régimen Penim 
tenciario puede ofrecer y están más 
preparados a la hora de una posible 
fuga. Asimismo, están constante­
mente reclamando el Estatuto de 
Preso Político al que creen tener de­
recho.»

Sin embargo, uno de los más gran­
des problemas que se presenta al per­
sonal que desempeña su trabajo en 
Herrera de La Mancha es la visita se­
manal que los familiares y amigos de 
los presos etarras han estado hacien­
do en masa durante todo el tiempo 
que ha durado la protesta. Txistu y 
tamboril, en ristre, enmedio de un 
ambiente festivo en el que no faltan
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cohetes y, por supuesto, los consabi­
dos gritos de «Gora ETA militarra», 
«Ez, ez, ez, estradiziorik ez», «Am­
nistía Osoa» (Amnistía total) o 
«Txakurrak barrara» (perros a pri­
sión) refiriéndose a las Fuerzas de 
Orden Público.

«Es uno de los problemas que más 
me preocupan y por ello lo he trata­
do directamente con el director gene­
ral y con el gobernador civil. Estas 
visitas traían consigo muchos insul­
tos hacia los funcionarios, también 
hacia la Guardia Civil, y esto en sí no 
tendría mayor importancia si no se 
hicieran cerca de las viviendas y los 
oyeran los familiares y, en especial, 
los hijos de los funcionarios. Los pe­
queños viven entonces un clima de 
violencia y eso sí es preocupante.»

DESCIENDE EN ETA EL 
NIVEL CULTURAL

Una de las características funda­
mentales que ha diferenciado siem­
pre al preso etarra del común o del 
perteneciente a los GRAPO es su 
elevado nivel cultural. Algo, que a 
juicio del señor Romero Pastor va 
bajando con el tiempo. Aunque, al 
parecer, varios de ellos cursan estu­
dios universitarios, los etarras de 
hace unos años tenían un nivel cul­
tural superior a los que actualmente 
cumplen condena en las prisiones es­
pañolas.

Otro tema obligado era saber si 
Herrera de La Mancha cuenta con 
los medios humanos y materiales su­
ficientes para un funcionamiento 
óptimo. En este sentido, el director 
no se encuentra satisfecho y estima 
que «hay un presupuesto corto para 
la limpieza, por ejemplo, y en el te­
rreno humano hace falta un período 
mayor de preparación para el fun­
cionario y perjudican mucho los 
constantes traslados. Cuando un fun­
cionario empieza a familiarizarse 
con el trabajo le conceden el traslado 
y prácticamente hay que empezar de 
nuevo.»

La siguiente pregunta le pilló to­
talmente de improviso. Tenía un 
cierto juicio de valor político aunque 
el señor Romero, como ciudadano 
sujeto igual que todos a la Constitu­
ción, estaba en disposición de hacer 
uso de la libertad de expresión y por 
aquello del puesto su respuesta se 
quedó a medio camino. Para hablar 
de reinserción social quién mejor 
que el propio director de un centro 
penitenciario de las características 
de Herrera de la Mancha.

«Es una cuestión del Gobierno y 
no quiero yo opinar, aunque entien­
do que el problema fundamental de 
ETA en estos momentos no es que

99
Javier Romero (director): 

«No ansio mantener el puesto. 
Empecé en prisiones porque no 
tenía otra cosa.»

estén o no estén presos sino que siga 
muriendo gente en la calle. Y si para 
evitar que muera gente en la calle, el 
Gobierno cree oportuno hacer esto o 
veinte cosas más, yo las apoyaría to­
talmente.»

UNA PRISION DE 
CARACTERISTICAS MUY 
ESPECIALES

Hace un año, la Audiencia Provin­
cial de Ciudad Real fue escenario de 
un juicio seguido contra el ex­
director de la prisión de Herrera de 
La Mancha, Santiago Martínez Mo­
tos, y once funcionarios más como 
autores de un delito de malos tratos 
en la persona de varios presos comu­
nes; en la citada época no se encon­
traba allí ningún etarra. El Ministe­
rio Fiscal, en su informe, se refirió a 
Herrera de La Mancha como una 
prisión que roza la legalidad y preci­
samente una de nuestras interrogan­
tes es si a una persona progresista y 
de izquierdas no le da cierto reparo 
estar al frente de una prisión de di­
chas características. La respuesta sal­
vó con creces el compromiso de la 
pregunta.

«No, en absoluto. Yo opino en re­
lación con esta prisión que las nor­
mas de régimen interior hay que 
mantenerlas y deben ser asumidas 
por el interno y si no las asume se le 
deben imponer. Igual que a mí en la 
calle, si no cumplo una norma social 
me la imponen. La experiencia de­
muestra que hay una serie de inter­
nos que necesitan una prisión de es­
tas características porque si no es así, 
perjudican a los internos que están 
dispuestos a la reinserción. Creo que 
mientras haya personas que no en­
tiendan esto deben estar en prisiones 
como Herrera por la seguridad que 
supone para todos».

También en la vista oral celebrada 
con ocasión de los malos tratos lleva­
dos a cabo en la prisión de Herrera de 
La Mancha, el representante del Mi­
nisterio Público, Jorge Sena, hablaba 
de las propias características de la 
cárcel, que creaban una dinámica de 
violencia porque los funcionarios 
podían, a su vez, sentirse tan presos 
como los propios internos.

Esta apreciación no parece entrar 
de lleno en el hombre que, en la ac­

tualidad, rige los destinos de este es­
tablecimiento.

«Con estos internos sobra cual­
quier tipo de reinserción, ya que se 
apoyan en unas ideas y en un sector 
de su país y están convencidos de lo 
que hacen y de por qué lo hacen. 
Aquí es donde menos clima de vio­
lencia tiene que haber porque hay 
medios para evitar esa violencia. 
Aquí podemos impedir que un inter­
no trate de coartar a otro, cosa que no 
puede hacerse en otras prisiones. Y 
aquí, el funcionamiento trabaja más 
en favor del preso y en unas mejores 
condiciones.»

Y el tema de los malos tratos tenía 
que salir a colación. La leyenda ha 
quedado grabada para la posteridad 
y es posible que los presos vascos la 
utilicen como arma arrojadiza con­
tra la actual Dirección. El señor Ro­
mero Pastor es consciente de ello y 
sabe que los internos han aprovecha­
do el clima de opinión contrario a la 
construcción de este tipo de prisio­
nes que se ha dado en Europa.

«No, ellos nunca han denunciado 
malos tratos, sí dicen que el Gobier­
no les has traído hasta aquí para aca­
bar con ellos. Los etarras dicen que 
Herrera de La Mancha es ‘una cárcel 
de exterminio’ porque están en pri­
mer grado y apartados de su sitio de 
origen. Yo estoy seguro que si estu­
vieran en Nanclares, que es una pri­
sión de características parecidas a 
ésta, no dirían absolutamente nada 
por encontrarse en el País Vasco.»

SER DIRECTOR DE HERRERA 
NO ES UNA BICOCA

Estamos seguros que cualquier 
funcionario del Cuerpo Especial de 
Prisiones aspira a llegar al máximo 
en su puesto, pero ser director de He­
rrera de La Mancha en unos momen­
tos tan conflictivos no parece que sea 
una bicoca. Quizás por ello, nos inte­
resaba saber si Javier Romero ansia, 
igual que cualquier político de ma­
rras, aferrarse al sillón y continuar al 
frente de la prisión más polémica del 
estado español.

«No ansio mantener el puesto. Yo 
empecé en prisiones porque no tenía 
otra cosa. No me agrada mucho el 
tema y menos teniendo las ideas que 
tengo y que ya tenía entonces. Pero, 
de verdad, creo que la Prisión de He­
rrera no puede gustarle a nadie. Te li­
mitas a que la cosa vaya marchando 
sin más y a todos nos gusta trabajar 
en favor de la rehabilitación de la 
gente porque es más bonito. Ni me 
gusta ni creo que le guste a nadie.»

José Luis MURCIA
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Ram ón H ernández C 0 A Q O B C 0 R E

EL DONCEL DE SIGUENZA O 
EL MISTERIO DE LA CATEDRAL

Gélida luna se cierne sobre la medie­
val Sigüenza, mientras sombras de 
pretéritos celtíberos, lusones, carpe- 
tanos y arevacos danzan en los pé­
treos muros de la ciudad eclesiástica. 
Cantan fantasmales coros de voces 
blancas y en los corredores y los 
claustros, estáticos y solemnes, ob­
servan el espectáculo de la vida se­
creta arzobispos y abades, príncipes 
y magnates. La voz áspera del viejo 
celador de la catedral susurra:

-N o se sabe con certeza quién fue 
el primero en predicar la religión del 
Crucificado en nuestra diócesis.

Cruza la jurisdicción una vía ro­
mana que viene de Mérida, camino 
de Zaragoza. El viajero puede, ace­
chando en el nocturno silencio, es­
cuchar el extinguido rumor de los 
pasos de los centuriones, el crujir de 
las carretas, el lamento de los escla­
vos lusitanos camino del mítico 
Ebro, a donde eran llevados como 
remeros. Otros senderos son de mo­
risma, de alfanjes, de cimitarras, de 
celosías y de mujeres de ojos de fue­
go. En las almenas de la Fortaleza 
vense fantasmas de guerreros, arca­
buces, lanzas, ballestas. Surcan el 
aire saetas invisibles que van a cla­
varse en el corazón de los sitiadores. 
El celador me franquea el paso y en 
el rostro siento el frío de la inmensa 
nave cisterciense y gótica. En la se- 
mioscuridad de la catedral gravitan 
sobre mí las bóvedas de crucería, las 
formidables columnas, los enreja­
dos, las capillas en tinieblas donde 
fugaces resplandores de agonizantes 
cirios iluminan imágenes. Santa Li­
brada no está esta madrugada en su 
altar.

Una noche al mes se ausenta la 
Santa -m e explica el celador- por 
causa justificada. Va de visita unas 
veces a la ermita del Humilladero, 
buscando reliquias entre las ruinas, 
otras noches acude al Asilo de An­
cianos Desamparados y, muy de tar­
de en tarde, pasa por el convento de 
las Ursulinas, donde tiene una her­
mana.

Pasamos junto al enterramiento 
plateresco de Don Fadrique de Por­
tugal y el celador, guiñándome un 
ojo, dice:

-Este Don Fadrique, como buen 
portugués, es cosa aparte. Muchos 
vienen a ver lo imponente de su fére­

tro de piedra, creyéndole dentro, 
pero él no está. Concretamente hoy 
hace tres semanas que se fue a Ma­
drid a gestionar la unión de los dos 
países ibéricos en una federación 
cuya capital fuera Lisboa.

Mi acompañante busca la llave de 
la Capilla de Santa Catalina. Resue­
nan las verjas, chirría la puerta que 
da acceso al sepulcro de los Arce. En 
un medallón un rostro parece mirar­
me con hostilidad.

-Es el obispo Bernardo de Agén, 
iniciador en el siglo XII de las obras 
de este edificio mitad templo, mitad 
fortaleza. Tenga la bondad de pasar.

A mi izquierda está el sepulcro de 
Don Martín Vázquez de Arce, joven 
caballero que en 1486 murió com­
batiendo a los moros de Granada a 
las órdenes del Duque del Infantado. 
Muchas veces vi su gótico mausoleo 
fúnebre, en el que el apuesto joven 
aparece tendido de costado, medio 
incorporado sobre un haz de heno, 
símbolo de las fugaces vanidades del 
mundo. Vestido con armadura de 
guerrero, lee eternamente un libro 
lleno de misterio, cuyo título y con­
tenido nadie ha podido saber jamás. 
Obra de un artista ignorado, mués­
trase Don Martín con la Cruz de la 
Orden de Santiago sobre el pecho, la 
expresión serena y reflexiva, los ojos 
semiocultos bajo los párpados de 
piedra, fijados en la lectura. El libro 
es grueso y el joven lo está leyendo 
justo por la mitad de sus páginas, en 
tanto a su espalda una inscripción 
relata los detalles de su muerte en la 
Vega de Granada. Sin embargo, esta 
noche, cuando el viajero ha penetra­
do en la capilla fúnebre, el Doncel 
duerme apacible y confiadamente. 
Tendido boca arriba, tiene la cabeza 
inclinada hacia el muro, por lo que 
me es imposible verle el rostro. Una 
mano exangüe yace sobre la arma­
dura de su muslo, percibo su acom­
pasada respiración alabastrina y gé­
lida.

-D on Martín tiene un sueño muy 
ligero, como buen soldado -m e dice 
con voz apenas audible el celador- 
Procure no hacer ruido. Si se des­
pierta estamos perdidos.

Bajo la almohada tiene el libro 
misterioso cuyo título nadie conoce 
y que ningún mortal ha podido ja­
más leer. El celador no puede conte­

ner un temblor de pánico al imagi­
nar la reacción del Doncel Don 
Martín Vázquez cuando, al desper­
tar, eche de menos el libro en el que 
lee apacible y reflexivo desde hace 
siglos. Porque nuestro trato fue muy 
claro:

-Y o le doy a usted un millón y us­
ted, a cambio, me franquea la puerta 
de la Capilla una noche de luna in­
vernal, cuando los duendes se apo­
deren de la embrujada ciudad de Si­
güenza y el Doncel duerma confiado 
sobre su sepulcro.

Entonces mi mano temblorosa 
tanteará las tinieblas frías buscando 
sigilosa bajo la almohada. Rozan 
mis dedos el libro, tose el joven dur­
miente, gira su cuerpo hacia mí y, 
bajo su peso de guerrero con arma­
dura, aprisiona mi mano como si 
fuera la losa de una tumba.

-¡Vámonos! -exclama el celador 
con voz temblorosa por el miedo-, 
es imposible quitarle el libro sin que 
se despierte!

Poco a poco consigo liberar mi 
mano. Todavía siento aquel frío de 
mármol y aquella terrible decep­
ción. ¿Cuándo volverá a surgir otra 
oportunidad semejante?

Mientras tanto, la vitrina de la Bi­
blioteca del Congreso de los Estados 
Unidos de América, continuará es­
perando la llegada de tan preciado 
volumen. Un libro que, sin duda, 
guarda un inefable secreto. Pues en 
los ojos de Don Martín, la lectura de 
sus páginas eternas no instala el si­
niestro fulgor de la Muerte, sino la 
esplendorosa luz de la Vida Perdu­
rable.
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ENTREVISTA CON ISMAEL RECIO, 
DIRECTOR GENERAL DE TURISMO DE 
CASTILLA-LA MANCHA

55
El Balance de FITUR es tan 
positivo que casi me asusta.

55
Del 5 al 10 de febrero se celebró 

en el recinto ferial de la Casa de 
Campo de Madrid la V Feria Inter­
nacional de Turismo (FITUR 85). 
El acceso a la Feria tuvo sus dificul­
tades: señalización deficiente, mala 
iluminación, mucho barro, dema­
siados charcos. Pero al fin pudimos 
llegar, y estuvimos hablando en el 
stand de Castilla-La Mancha con el 
director general de Turismo de la 
Junta de Comunidades de Castilla- 
La Mancha, Ismael Recio, quien a 
pesar del trabajo que tenía entre ma­
nos, nos atendió muy cordialmente. 
Le pedimos en primer lugar nos 
haga un balance de los resultados de 
la Feria para nuestra Región.

-Es tan positivo el balance que 
casi me asusta. El año pasado pusi­

mos un programa de caza para el 
año 85 cuyo resultado nos sorpren­
dió a todos. El volumen de factura­
ción es de cien millones de pesetas a 
la fecha de celebración de la FITUR. 
En jornales se produjeron 1.123 jor­
nadas para españoles y 1.575 para 
extranjeros, haciendo un total de 
2.698. El número de jomadas será al 
final de la temporada de 7.522 a 
2.500 pesetas/hombre/día. Es un re­
sultado bastante alentador. Por otra 
parte, hemos buscado, como es na­
tural, partenaires como Wagons- 
Lits, Marsáns, Meliá, Juliá, para po­
der comercializar el producto de una 
forma adecuada. Lo que llamamos 
técnicamente acción concertada. La 
difusión a nivel internacional, a tra­
vés de las filiales de estas agencias, es 
igualmente importante. Reciente-

55
El problema de Castilla-La 
Mancha es que entre en los ca­
nales de distribución.

55

mente hemos tenido acuerdos con 
Pullmantur que se van a cristalizar 
de mayo a octubre.

-¿Cuál era el problema por el que 
turísticamente era tan poco conoci­
da nuestra tierra?

-El problema de Castilla-La Man­
cha es que entre en los canales nor­
males de distribución. De este modo 
tendremos también publicidad muy 
barata en los folletos de las agencias.
Y además de servir de enlace de co­
laboración con las agencias de via­
jes, es básica la colaboración con los 
hoteleros, y que ellos entiendan que 
están implicados, que lo tomen 
como cosa propia. El turismo hay 
que lanzarlo desde estos circuitos. Y 
mira, Castilla-La Mancha era la 
gran desconocida. He asistido a to­
das las ferias, y de ser los desconoci­
dos hasta el año pasado, ahora nos 
han concedido premio al stand y 
premio a los carteles.

Por lo que nos dice Ismael Recio 
se ha intentado profesionalizar al 
máximo nuestra participación.

-Hay gente que viene a pasárselo 
bien, pero nosotros venimos a traba­
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jar seriamente, rompiendo el aspec­
to folklorista. Nos hemos dejado de 
bailes, de agasajos, buscando qué 
nos podemos llevar de la Feria, qué 
podemos vender. Había que profe­
sionalizarlo todo, porque además 
ésta es la mejor feria del mundo jun­
tamente con la de Berlín, y el pre­
sente año hemos querido romper 
con todo lo que pudiera distraer 
nuestros objetivos primordiales. Por 
su parte, también vienen las agen­
cias a establecer los contactos, y 
quieren que se les informe, y que se 
les ponga en comunicación, aseso­
rándoles sobre qué productos puede 
ofrecer la Región. .

-¿Qué puede ofrecer turísticamen­
te Castilla-La Mancha?

-Naturaleza paisajística, pesca y 
caza, su parte monumental -que es 
una de las partes más cuidadas del 
folleto que hemos editado-, gastro­
nomía, folklore. Está nuestra Región 
poco y mal explotada, y nosotros 
queremos que el beneficio que pro­
duce se quede en Castilla-La Man­
cha. Estamos inviniendo en un mer­
cado. Por eso nos importa mucho la 
cinegética: el cazador es un turista 
que gasta mucho, porque siempre 
tiene medios. Y hemos conseguido 
que en Castilla-La Mancha gaste 
más que en otras regiones. Hay que 
mirar más las áreas donde las inver­
siones son más "productivas.

-¿Qué nivel de cooperación han 
aportado los empresarios?

-Los empresarios se van acercan­
do a nosotros. Por primera vez he­
mos visto a todos los empresarios 
hosteleros. Prueba de confianza. Se 
sienten arropados e importantes. Sa­
ben que tenemos seriedad, y para 
ellos es una garantía. El plan de mar­
keting que proyectamos lo hemos 
cumplido a rajatabla, y lo hemos 
cumplido en las fechas que prometi­
mos.

El lema con el que se presenta a la 
Feria nuestra delegación es «Casti- 
lla-La Mancha, un sueño posible».

-E l turismo en Castilla-La Man­
cha es un sueño posible. Pueden 
creer que exageramos, pero no he­
mos improvisado nada. Esto es un 
trabajo muy duro, pero estamos ha­
ciendo realidades con nuestros re­
cursos turísticos. Vamos por el buen 
camino. Lo que se necesita es hacer 
mucha inversión y trabajar al máxi­
mo. No conozco ninguna comuni­
dad que tenga el problema de políti­
ca turística que la tengan escrita y 
firmada. Lo que hacen las demás pe­
dimos la nuestra. También tenemos 
en proyecto la creación de la Escuela 
Regional de Hostelería.*

Eugenio COBO

ANECDOTARIO CASTELLANO -  MANCHEGO

«MINAYA»
Y

SU COCHE DE «LINEA»
Ignoro el porqué del apodo. Quizá 

lo fuera por su origen. El caso es que 
en Socuéllamos se le conocía por 
«Minaya».

«Minaya» era un hombre ya con 
sus años, delgado, correoso y de es­
casa estatura. Embutido en su mono 
azul, parecía como estar «al quite» 
por aquello de prestigiar su oficio. 
Cubría su cabeza de oscuro casque­
te, tan grasiento y descuidado como 
su propio coche. Porque, eso sí, 
«Minaya» tenía una especie de auto­
bús, reconstruido, tan destartalado y 
renqueante que el zambullirse en él 
era una osadía. Por otra parte, la «lí­
nea» (como él la llamaba) y que des- 
tajeramente recorría su vehículo, es­
taba tan ahíta de baches y redondos, 
tan sobrada de perfiles y cortantes, 
tan empolvada o barrizosa (según la 
época), tan mugrienta y riscosa que 
el recorrer las dos leguas que separan 
Socuéllamos de Las Mesas era una 
«aventura» llena de evidentes ries­
gos. Y eso que «Minaya» conocía 
palmo a palmo el terreno y, con ha­
bilidad de equilibrista, hacía virar, 
siempre bailón y jadeante, su lento 
cacharro que, en interminables ro­
daduras y sin demasiadas esperan­
zas, solía abocarlo en la terminal. 
Después, si era verano, los viajeros 
abandonaban el auto tan llenos de 
polvo como aquejados de agujetas, y 
si era invierno, tan ateridos como 
embarrados, pues el coche de «Mi- 
naya» tenía perfiles y figuras por to­
das partes. Como se supone, y queda 
definido, el vehículo de la «línea» 
Socuéllamos-Las Mesas, tuvo infini­
dad de quiebros y percances a lo lar­
go de sus singladuras. Los esforzados 
viajeros, viéronse en muchas ocasio­
nes en la necesidad de descender del 
auto en espera pacientosa de que 
«Minaya», enredando acá y allá, lo 
pusiera en movimiento, incluso, en 
ocasiones, a base de empujes e inter­
mitentes carreras de los más forni­
dos. Como otra parte, la techumbre 
del vehículo era testa portadora de 
maletas, cajas, cestos de mimbre, sa­
cos y objetos de los más dispares, en 
alguna que otra ocasión, pese a las 
ataduras con que se reforzaba el 
asiento de las mercancías, y por 
aquello del excesivo bailoteo a que

se obligaba la plataforma, saltaron 
de la techumbre, con violentos arri­
bos, varios enseres de los porteados. 
Tal sucedió una vez con una maleta 
de un viajante de lencería y ropa in­
terior de señora, que sembró de bra­
gas y sostenes una buena parte del 
recorrido, o con un jaulón de un po­
llero que, al desperdigarse las aves, 
obligaron a «Minaya», al pollero y a 
unos cuantos espontáneos a correr, 
presurosos y jadeantes, tras las hui­
dizas y laberínticas gallinas.

«Minaya» se hacía cargo de todos 
estos «problemillas» con bastante fi­
losofía y buen humor. En realidad, 
jamás «perdió los estribos» y quizá 
fuera la costumbre de tenerlos siem­
pre a punto. Antes de dar remate a 
una situación, más o menos com­
prometida, solía arremeter, petaque- 
ro, liando su picadura hasta concluir 
con un cigarro panzoso y salpicado 
de grasa. Si era de petaca ajena, solía 
apostillar, tras verter abundante el 
contenido sobre su palma: «Cigarro 
de gorra... como la chorra». Después 
prendíales con llama gasolinera, lle­
nando de hollín el perfil de su boina. 
Luego, ensalivaba las palmas y, tras 
frotar con fuerza el líquido escupito- 
so, acometía su faena hasta poner en 
orden todo cuanto la ocasión le per­
mitiera.

En una calurosa tarde del mes de 
julio, recorriendo la «línea», en el 
coche viajaban más de treinta per­
sonas y, como era ya el uso, apenas 
iniciaba la marcha, los viajeros lan­
záronse en cuchicheos y comenta­
rios sobre la «paliza» que les estaba 
dando el coche con tanto salto y 
tanto bamboleo. Conducía «Mi- 
naya», atento siempre a la «derro­
ta» del vehículo y conservador, por 
otra parte, con los vecinos de asien­
to, que apuraban, babeantes y lle­
nos de bolliscas, unos pestilentes y 
panzudos pitos. Como quiera que 
arreciaban las quejas de los viajeros, 
traducidas en tacos y en expresiones 
sentenciosas, «Minaya», dando un 
quiebro sobre su mugriento asiento, 
dijo entre socarrón y mala leche:

Señores: Me parece que por tres 
pesetas... no tendrán queja del bai­
le. ■

UbaldoG. VISIER

19Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #4, 3/1985.



NO TICIAS -  NO TICIAS -  NO TICIAS -  N O TIC IA S -  NO TICIAS

Creado el Libro de 
Atención al 
Ciudadano de 
Castilla-La Mancha

Por un Decreto de la Con­
sejería de Presidencia y G o­
bernación, que publica el 
Diario Oficial de Castilla-La 
M ancha en su último núm e­
ro, se crea el Libro de A ten­
ción al Ciudadano de esta Re­
gión. El mismo estará a dis­
posición de los administrados 
en todas las dependencias, 
oficinas y centros de la Junta 
de Comunidades, en cuyos 
locales figurarán carteles 
anunciadores de la existencia 
del mencionado libro.

Esta iniciativa del G obier­
no A utónomo surge con la in­
tención de facilitar a los cas- 
tellano-manchegos la em i­
sión de sus opiniones en rela­
ción al trato personal recibi­
do en las instancias depen­
dientes de la Administración 
regional, así como para en­
cauzar las quejas o reclama­
ciones que estimen necesario 
patentizar al Gobierno autó­
nomo.

La custodia y conservación 
del Libro de Atención al Ciu­
dadano corresponderá a los 
funcionarios responsables de 
los distintos departamentos 
de la Junta de Comunidades, 
quienes facilitarán de inme­
diato su uso, informando al 
interesado de los derechos 
que le asistan. Los adm inis­
trados podrán form ular en el 
Libro de Atención al Ciuda­
dano las iniciativas o suge­
rencias que consideren acerca 
del funcionamiento de las 
unidades administrativas con 
las que hayan establecido re­
lación.

Integrado por juegos de 
cuatro hojas copiadoras y nu­
meradas, destinadas a la Pre­
sidencia de la Junta, la Con­
sejería pertinente, interesado 
y a la Oficina receptora, en el 
Libro de Atención al Ciuda­
dano habrá de especificarse, 
además de la fecha y del cen­
tro o dependencia donde se 
formula la queja o sugeren­
cia, el asunto que el ciudada­
no expone, nombre y apelli­
dos de éste, así como número 
del Documento Nacional de 
Identidad, Domicilio y m uni­
cipio donde reside y número 
de teléfono.

Visitan Toledo, 
invitados por la 
Consejería de 
Industria, los 
miembros de la 
convención anual de 
«Wagons Lits 
Turismo»

Han visitado Toledo, a in­
vitación de la Dirección ge­
neral de Turism o de la Con­
sejería de Industria y Com er­
cio de la Junta de Com unida­

des, un grupo de 16 tour ope­
radores de Israel, a los que 
acom pañan representantes 
de «Wagons Lits/Intersol». 
El m otivo de este viaje se fun­
da en gran parte en el interés 
que suscita España entre los 
judíos como destino turístico, 
especialmente en este año en 
que se celebra el 850 aniver­
sario del nacim iento del he­
braísm o hispano-medieval.

La iniciativa de la Conseje­
ría de Industria y Comercio 
de la Junta de Comunidades 
hay que encuadrarla en la po­
lítica promovida para captar 
clientes judíos, procedentes 
no sólo de Israel sino tam bién 
de Estados Unidos e Hispa- 
no-América.

Igualmente cabe reseñar 
que a requerim iento de la D i­
rección general de Turism o 
de Castilla-La M ancha se 
trasladaron a Toledo los par­
ticipantes en la Convención

Anual de «Wagons Lits T u ­
rismo», cita a la que concu­
rren la totalidad de altos car­
gos ejecutivos de dicha em­
presa, incluidos los com po­
nentes de la dirección general 
a nivel mundial.

La Consejería de Industria 
y Comercio, que ofreció a sus 
invitados un almuerzo en el 
Parador Conde de Orgaz y 
una visita por la ciudad, con­
cede sum a im portancia a los 
contactos que se entablen con 
esta com pañía turística, que 
representa a más de 1.200 
agencias de viajes, posee 650 
agencias propias, tiene im ­
plantación en 145 países y su 
facturación en 1982 ascendió 
a cerca de 800 millones de 
dólares. Además, em plea a 
alrededor de 35.000 personas 
-3 .500 en España-, y dispone 
de cuatro grandes áreas: fe­
rrocarril, turismo, restaura­
ción y hostelería.

Populares de Cuenca

Se ha dado a conocer el pa­
sado febrero los Populares 84 
de la provincia de Cuenca, 
cuyo nom bram iento tuvo lu­
gar por votación popular di­
rigida al Día de Cuenca. Fue­
ron M arina Moya Moreno, 
Pedro Mercedes, Esteban 
Malavía, José Luis Perales, 
Alfredo Hortelano, Santiago

M ateo, Asociación Jóvenes 
Agricultores, Juan M artino 
Casamayor, José Luis Coll, 
Caja de Ahorros de Cuenca, 
Cruz Roja, Gustavo Torner, 
Pedro Saugar, Esteban Cava, 
Huélamo, M anuel M artínez 
y Raúl Torres. Nuestra enho­
rabuena a todos.

FELIPE RODRIGUEZ 
BOLONIO, ha sido 
designado, secretario de 
la COFRADIA DE 
INVESTIGADORES. 
Esta Cofradía, a la que 
pertenecen ilustres 
personalidades 
nacionales y extranjeras, 
además de U niversidades, 
agrupa a investigadores y 
escritores. Está acogida al 
patrocinio del Cardenal 
Primado y Arzobispo 
don Marcelo González 
Martín, y el alcalde de 
Toledo don Joaquín 
Sánchez Garrido, que ha 
prestado una eficaz y 
brillante colaboración a 
esta Asociación 
Internacional. Su misión, 
una universal 
colaboración en los 
ámbitos culturales y

científicos bajo un 
sentimiento de 
hermandad.

144 millones de 
pesetas se invertirán 
en la provincia de 
Ciudad Real en las 
áreas de Salud y 
Bienestar Social en 
1985

U n total de 143.910.000 
pesetas se invertirán en la 
provincia de Ciudad Real a lo 
largo de 1985, tras el acuerdo 
a que han llegado el Conseje­
ro de Sanidad, Bienestar So­
cial y Trabajo de Castilla-La 
M ancha, Juan José de la C á­
m ara, y representantes de la 
D iputación de Ciudad Real, 
en una reciente visita de 
aquél a la capital ciudarreale- 
ña. De este m ontante global, 
73 millones se invertirán este 
año en centros y consultorios 
de salud en distintas localida­
des de la provincia; y en 
cuanto al área de Bienestar 
Social, ambas instituciones 
concretaron la realización 
conjunta de las siguientes in­
versiones: Un taller ocupa- 
cional laboral para m inusvá­
lidos en la localidad de A lm a­
dén por valor de 13.910.000 
pesetas, otro taller de este 
tipo en M anzanares por valor 
de 20.000.000 pesetas, un 
centro social polivalente con 
atención preferente a la terce­
ra edad en Alcoba de Los 
Montes por 5.625.000 pese­
tas, y otro centro de idénticas 
características a este últim o 
en Alcolea de Calatrava por 
un importe de 9.375.000 pe­
setas.

<1
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Ciudad Real, tierras y gentes
No sería ajustado el dar una visión 

mefistofélica de la situación, realidad y 
posibilidades de nuestra Provincia, la 
manchega Ciudad Real; pero tam poco lo 
sería el concebirla desde una perspectiva 
hedonista. Conocer su geografía, origen, 
población y potencialidad, serán los vec­
tores por los que discurrirá esta exposi­
ción.

La Carta Puebla, otorgada por el Rey 
Alfonso X el Sabio a estas tierras, da ori­
gen y contenido político-adm inistrativo 
al lugar denom inado «Pozuelo de Don 
Gil», con el nom bre de Real, que diera 
posteriorm ente nom bre a la provincia. 
Fue éste el m om ento y lugar de partida 
para un rico periplo en el contexto de la 
llamada «Mancha».

Si tenemos en cuenta el peso inexcusa­
ble del m undo agrario de Ciudad Real, y 
según la Com arcalización Agraria de Es­
paña de 1978, podemos establecer seis 
Com arcas que albergan a sus 98 m unici­
pios: Montes Norte, Cam po de Cva., 
Mancha, Montes Sur, pastos y Campo 
Montiel y Cam po de San Juan.

Sometiéndonos a criterios de clasifica­
ción de estas Com arcas por la similitud 
entre su naturaleza y la geografía que la 
sustenta, aparecen las Com arcas del Va­
lle de Alcudia, Rincón de Anchuras, 
Cam po de Cva., La M ancha, Cam po de 
M ontiel y Cam po de San Juán.

La climatología fluctúa entre el clima 
M editerráneo tem plado con un caracte­
rístico régimen de humedad, propicio 
para los cultivos de secano: cereales, san­
día, melón, girasol, alm endro, vid, gui­
santes e higuera. Tam bién podemos 
m encionar el M editerráneo Continental, 
algo tem plado, que da lugar al cultivo de 
avena, melocotón y vid. Todos ellos den­
tro de un am plio espectro climático de 
tipo continental extremado.

La orografía presenta dos versiones 
claram ente diferentes: La Llanura M an­
chega y los Montes, siendo la historia 
geológica de la Provincia vasta y antiquí­
sima desde el precámbrico. El Cam po de 
Calatrava presenta la característica espe­
cial de sus manifestaciones volcánicas y 
abundantes basaltos.

El territorio  de la Provincia se ve sur­
cado por la gran cuenca hidrográfica del 
G uadiana que ofrece a estas tierras una 
riqueza incalculable en aguas superfi­
ciales, subálveas, y aquí es obligado 
detenerse para hacer una valoración ex­
haustiva de estos recursos dada su inci­
dencia en nuestra econom ía y subsis­
tencia propia.

En prim er térm ino es generalmente 
conocida y aceptada la absoluta necesi­
dad de ejercer acciones de tutela y pro­
tección sobre el acuífero de la llanura 
manchega, zona de regadío de más de

100.000 hectáreas, que es el principal 
medio y empleo de unos 30 términos 
municipales. No cabe duda de que el 
«sistema 23», se verá mejorado en gran 
medida por la Ley de Aguas, y que éste, 
amén de lo dicho, con un enriquecim ien­
to acuífero, nos debe dar un alto valor en 
lo que com porta a la economía, la vida 
diaria y el equilibrio ecológico, indepen­
dientem ente de la correspondencia que 
se establecería entre aportación y de­
m anda de agua.

Todo este cúm ulo de situaciones y al­
ternativas en la naturaleza, conveniente­
mente estudiadas y reguladas podría 
conducirnos a evitar la desertización, y 
con ello m antener vivos unos recursos 
imprescindibles para el medio social- 
económico de la Provincia.

Capítulo im portante dentro del con­
texto hidrográfico lo constituye la red de 
regadío sobre un acuífero subterráneo de 
unos 5.490 K m 2- de extensión, realidad 
ésta que contem plada dentro del Plan 
Hidrográfico del G uadiana, nos llevaría 
a tener un conocimiento del balance hi­
dráulico, tanto en recursos superficiales 
como subterráneos, detectando la ubica­
ción y cuantía de las reservas acuíferas.

Podemos situar en unas cien mil hec­
táreas las zonas en regadío; más concre­
tamente, son mayoritarias las superficies 
regadas en los térm inos m unicipales de: 
Argamasilla de Alba, A lcázar de San 
Juan, Daimiel v M anzanares. Por con­
tra, son los térm inos con menos zona de 
regadío: Pedro M uñoz y Carrión de Cva.

Una actuación inm inente debe ser la 
de evitar extracciones de agua en exceso 
ya que, de continuar éstas, nos encontra­
remos irremediablemente en una situa­
ción insostenible que, de hecho, en la 
época que va de primavera a mediados 

, de otoño, da como resultado el contar 
con m ultitud de m unicipios con graves 
restricciones de agua, cuando no en fase 
de acuciante sed, con inexistencia m ate­
rial de agua para beber, lo que obliga a la 
Administración, desde su Servicio de 
Protección Civil, a facilitar el líquido 
elemento mediante cisternas.

A esta situación límite se uniría la re­
cesión agrícola de las tierras y, por tanto, 
un descalabro irreversible en el sector 
primario.

Sobre los veinte mil kilómetros cua­
drados de extensión provincial aproxi­
mada se asienta una población que no 
llega al medio millón de habitantes, lo 
que nos indica el bajo índice demográfi­
co y su correspondiente densidad de po­
blación, que origina dificultades para la 
red de comunicaciones y la dotación de 
su estructura básica municipal.

La industria existente se sitúa en torno 
al Complejo de Puertollano, Minas de 
Almadén, pequeña y mediana industria

de Ciudad Reai capital, de productos vi­
nícolas y vitivinícolas deT om elloso y su 
Com arca, más la de sim ilar naturaleza 
de M anzanares, Valdepeñas, A lcázar de 
San Juán y Daimiel.

Quizá habría que citar que uno de los 
factores considerado como revulsivo 
para el despegue económico de la pro­
vincia sería la recuperación de los pasi­
vos financieros hacia capitales que in­
viertan en la provincia-región, sum ando 
a esta iniciativa la de m odernizar los 
procesos de industrialización y posterior 
com ercialización de productos agroali- 
mentarios. Mención especial merecerían 
en este capítulo nuestro aceite de oliva y 
las grandes posibilidades para industrias 
cárnicas de nuestra cabaña ganadera 
(productos derivados). N uestros vinos 
exigen, en este sentido, reconversión ela- 
boradora y canales exportadores.

No cabe duda de que el nuevo marco 
jurídico-político de la Com unidad A utó­
noma de Castilla-La M ancha, supondrá 
la identificación de capacidades y necesi­
dades, la orientación de nuestra econo­
mía, la mejora de com unicaciones y rela­
ciones interprovinciales etc., con el fac­
tor científico-académico y de investiga­
ción que esperamos supondrá nuestra 
Universidad Castellano-M anchega.

Desde una Institución de carácter pro­
vincial que adm inistra sus recursos, la 
D iputación Provincial, nos hemos fijado 
los objetivos de corregir los desequili­
brios intraprovinciales, dotar de servi­
cios básicos a todos y cada uno de nues­
tros municipios y establecer sobre las co­
lumnas vertebrales de los Planes Provin­
ciales de Obras y Servicios, Programas 
de Inversión y Sectoriales, con siete b ra­
zos articulados que contem plan y desa­
rrollan las Areas de:

-  Personal Técnico y Adm inistrativo.
-  Area de Servicios y colaboración 

con los M unicipios de la Provincia.
-  Area Cultural-Educativa, de Juven­

tud, Deporte y Turism o Provincial.
-  Area de Servicios Sociales.
-  Area de Salud.
-  Area de Inversiones como Coopera­

ción Local.
-  Area de Inversiones propias.
Todas ellas generadoras de empleo y

utilización racional de los recursos pú­
blicos, como resultado de una aplicación 
adecuada.

U na vez cum plidos estos objetivos es­
taremos enriqueciendo, por los caminos 
de D. Quijote y Sancho, la hermosa trilo­
gía que reflejara Cervantes en su inm or­
tal obra: TIER RA , G EN TE Y COS­
TUM BRES. ■

Feo. Javier M A R T IN  DEL  
BU R G O  SIM A R R O  

Presidente de la Excma.
Diputación Provincial deC . Real
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Racismo

El tema es vidrioso, casi me atre­
vería a calificarlo de cenagoso, esto 
hay que reconocerlo, pero también 
que es inexcusable que lo aborde­
mos, puesto que hay ocasiones -y 
ésta es una de ellas- en las que el si­
lencio puede interpretarse como 
complicidad, o en el mejor de los ca­
sos, como cobardía. Por todo esto, 
vamos a abordarlo con toda claridad 
y valentía.

Hay brotes de racismo inoculta­
bles, por más que se intente disimu­
larlo tras su «carácter popular». Esto 
no es nuevo en la historia contempo­
ránea de la humanidad. Los «pro- 
groms» en la Rusia zarista y en la 
Unión Soviética roja, los han prota­
gonizado «aparentemente» los «mu- 
jiks» y campesinos, más atrasados y 
explotados. Pero todos sabemos, 
-por más que algunos se empecinen 
en ignorarlo-, que tras ellos, estaba 
la Ojrana zarista o la Cheka comu­
nista. En los Estados Unidos de 
América, país demócrata por exce­
lencia, los linchamientos de negros 
en el sur del país, no tienen por eje­
cutores a los grandes magnates de la 
banca o de las multinacionales, sino 
gentes modestas, borrachas de un 
nacionalismo salvajemente prima­
rio. El antisemitismo, tiende a su de­
saparición en la misma proporción 
en que el «loby» judío adquiere im­
portancia en los estamentos de las 
grandes finanzas. Tanto en los países 
capitalistas, como en los mal llama­
dos «socialistas», siempre, tras los 
procesos racistas están las clases do­
minantes, ya sea por detentar el po­
der político, o el económico -en rea­
lidad es el mismo-, no importa que 
se expresen estas vergonzosas mani­
festaciones, a través de gentes humil­
des.

Los judíos que alcanzaron eleva­
das posiciones económicas, no fue­
ron conducidos a los campos de ex­
terminio, e incluso en algunos casos, 
como son los de Rotchild, los cono­
cidos banqueros, o los Kruup, due­
ños de las mejores acerías del mun­
do, jugaron incluso un importante 
papel en la Alemania de Hitler y su 
«Imperio milenario». Tras el triste­
mente célebre apartheid de Sudáfri- 
ca, están los intereses económicos de 
Botha y sus esbirros, y está princi­
palmente la reserva de mano de obra 
esclavizada. El color de la piel es el 
barniz del problema, el camuflaje 
que asimila la presencia de métodos 
esclavistas en una sociedad en pleno 
desarrollo.

Y entre nosotros, ¿quiénes están 
tras los evidentes brotes de racismo 
contra los gitanos? Decir solamente 
que como siempre, la clase domi­
nante, sería demasiado sencillo, y 
además tampoco sería suficiente, ni 
por supuesto verídico. Incluso, po­
dríamos correr el riesgo de no ser del 
todo entendidos por gentes progre­
sistas, e incluso por las clases traba­
jadoras, que rechazan airadamente 
el calificativo de racistas. Enemigos 
de cualquier clase de discrimina­
ción, en muchos casos por haberlas 
padecido ellos mismos, y que sin 
embargo inducen a sus hijos a aban­
donar las clases ante la presencia de 
pequeños gitanos, como ha ocurrido 
recientemente en el Colegio Nacio­
nal Severo Ochoa, de Vicálvaro. O 
los rechazos que se han producido 
en el pasado año en Zaragoza, en Ex­
tremadura y en Euskadi, con distin­
tas problemáticas cada uno de ellos, 
pero siempre latiendo, más o menos 
soterrado, un extremado y radical 
sentimiento racista.

El Partido Socialista Obrero Espa­
ñol, que por tener, tiene hasta un 
diputado gitano, envió a Juan de 
Dios Ramírez Heredia, a defender 
las plazas escolares de su pequeña 
gente.

Si condenamos, sin ninguna clase 
de paliativos, estos brotes de segre­
gación racial, no es porque creamos 
que los gitanos sean seres arcangéli- 
cos que sufren una persecución in- 
misericorde por parte de los 
«payos». Entendemos perfectamen­
te que sus ancestrales residuos de no­
madismo y transhumancia hacen 
muy difícil su integración para la 
convivencia en una sociedad moder­
na y eminentemente sedentaria.

Cuando los trabajadores y obreros 
gitanos (que los hay en cantidad con­
siderable), aún manteniendo su pro­
pia cultura e idiosincrasia, partici­
pan junto a los «payos» en sus lu­
chas y reivindicaciones sociales, de­
fendiendo intereses comunes, no 
aparecen brotes racistas, y esto es lo 
extraño y lo que hace más complejo 
el problema. Porque a pesar de he­
chos negativos, como los de Vicál­
varo o Zaragoza, que acabamos de 
comentar, los gitanos trabajadores, 
integrados en movimientos obreros 
y sindicales junto a los «payos» de 
su misma clase social y profesional, 
no sufren ningún tipo de problemas 
de rechazo por parte de sus compa­
ñeros.

Todo esto nos induce a conside­
rar si en realidad estos brotes de ra­
cismo, este rechazo, no van dirigi­
dos, no contra una determinada et- 
nia, como puede parecer en una pri­
mera revisión de este contexto, sino 
por el contrario, contra un peculiar 
«modus'vivendi».

En cuanto a las faraonas, prínci­
pes gitanos, Lolas de España, y de­
más bufones esperpénticos, están 
bien instalados en el sistema y tienen 
poco o nada que ver con el auténtico 
drama que subyace en el fondo del 
asunto: la miseria de unos niños sin 
escolarizar, sean gitanos o no. ■

Alejandro COLAS

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #4, 3/1985.



Eladio Cabañero
O EL AMOR A LA TIERRA

Leyendo y escuchando' a Eladio 
Cabañero no es difícil descubrir que 
lleva toda la esencia de la palabra 
amor enraizándole la entraña, que 
luego se le hace tronco en el corazón 
y en la mente y la expande, rama y 
hoja, espíritu, en sus entregas poéti­
cas. Ama a la tierra donde nace, sus 
hombres, sus costumbres, su medio 
ambiental, con el afecto del más no­
ble niño que conserva el hombre; 
vuelve siempre que puede a su ori­
gen: Tomelloso, La Mancha, se 
proyectan y unlversalizan a ritmo de 
su verso. Puro, solidariamente puro, 
alienta un ansia de perfección por 
todo cuanto toca y desea («ata fuerte 
las sogas por los nudos, /  los amari­
llos puños de esparto») y quisiera 
-in tuyo- vivificar el ensueño con­
virtiendo el árbol de su estatura en 
majuelos abonados con la razón de 
la ética y la estética como filosofía 
del humanismo futuro desde la cali­
dad del hombre que es y se sabe poe­
ta. Cuatro, cinco libros, han sido 
más que suficientes para que nadie 
dude en considerar a Eladio -ya des­
de el principio- como uno de los 
poetas más representativos de su ge­
neración, de palabra más pura e in­
fluyente en quienes vinieron y vienen 
detrás.

P. Aparte de tus reconocimientos 
nacionales e internacionales, nadie 
duda que eres el poeta más genuina- 
mente manchego; por ello intuyo 
que muchos lectores de LA HORA 
se estarán preguntando el porqué de 
tu largo silencio. Veinte, son mu­
chos años sin dar un poema, ¿a qué 
es debido?

R. Efectivamente, sin dar un libro 
completo llevo ya mucho tiempo: con 
exactitud veintiún años y medio. 
Mira si llevo bien la cuenta de mi se­
quía. Me preguntas que a qué es de­

bido y la verdad es que no lo sé. Pero 
voy a intentar una respuesta -la de 
siempre- a ver si yo mismo me acla­
ro: puede que no escriba porque soy 
demasiado exigente. Porque acaso 
no crea en la bendita posteridad o 
por creer en ella en demasía. Por 
aburrimiento o por pensar que escri­
bir es estéril. Por agotamiento o im­
potencia retórica. No lo sé... Acaso 
sea todo más sencillo y piense, en el 
fondo de los fondos, que se puede ser 
poeta sin escribir pero pidiendo 
aquello que yo pedía al final de un so­
neto: «Todos en vela, avizorando. En 
vilo /  todos, por si la muerte mella el 
filo /  y por fin salva un verso a una 
persona». Esta -entre otras- pudiera 
ser la razón de todo.

P. Surge y surge limpio en el pa­
norama poético español, con el pri­
mer libro que publicas, «Desde el sol 
y la anchura» (1956); pero el primer 
poema de este libro está dedicado a 
un hombre (José María del Moral) 
que hizo bastante por el Ciudad 
Real de entonces. ¿Abre también 
este nombre tus puertas a la poesía?

R. José María del Moral dejó en 
nuestra provincia huellas imborra­
bles. Su talante de intelectual liberal 
y aperturista, su entrega por la cultu­
ra, significó en aquellos tiempos tan 
difíciles un bien impagable para to­
dos nosotros. Yo le debo mucho. To­
dos sus amigos le debemos mucho.

P. Habían transcurrido quince, 
dieciséis años desde el fin de la gue­
rra civil, iban quedando atrás temas 
y posturas poéticas, incluso políti­
cas, tú llegas a la poesía oliendo a ta­
pial y a yeso, hablas de amor y del 
hombre, hablas de humanidad y 
comprensión, sobre todo escribes de 
la gente sencilla de nuestros pueblos 
manchegos, y lo haces tan sincera­
mente, que no pocos piensan en la 
pureza de Miguel Hernández, com­

parando similitudes biográficas, 
¿consideras tú que hay algo afín en­
tre ambos?

R. No hay hombre sin hombre 
(dice un refrán manchego); ni poeta 
sin poeta, añado yo. Afinidades y si­
militudes biográficas aparte, que las 
hay, ¿cómo no voy a estar adscrito a 
un poeta tan grande y tan del pueblo 
como Miguel Hernández? En cuanto 
a parecerme a él, ¡ya quisiera yo!

P. Con «Una señal de amoro 
(1958) consigues el accésit del pre­
mio Adonais. No te apartas aquí 
tampoco de los temas que son raíz 
en tu poesía y que están clavados en 
la tierra donde naces y creces; pero 
en ellos la palabra amor logra un 
sentido más amplio, ¿ha entrado la 
ciudad en tu poética, o son los anó­
nimos del pueblo que han emigrado a 
la ciudad y se crecen en tu sociaí- 
humanismo?

R. Yo no sé si la ciudad entró en 
mí o, simplemente, entré yo en ella. 
Las dos cosas, supongo. Lo que sí sé 
es que yo traía de Tomelloso todos 
mis recuerdos y muchas palabras. Y 
un gran amor a la poesía, aparte de 
mi pasado social-humano. Después 
conocí aquí en Madrid a grandes 
poetas e incomparables amigos 
-entre ellos cuento a los libros- que 
fueron decisivos para mi formación 
poética y para mi enriquecimiento 
cultural y humano.

P. Tus tres primeros libros están 
concebidos con un alto valor huma­
no pero es, sin duda, en «Recordato­
rio» donde más entrañablemente se 
acerca el poeta a los hombres. ¿In­
fluye en ello el momento histórico 
de España, la corriente poética im­
perante o es la propia intención del 
poeta?

R. «Recordatorio» es -como tú 
apuntas- mi libro humanamente más 
profundo y rico. ¿El mejor de los
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míos? Puede. Pero es inseparable de 
los otros tres. En él se nota más que 
en ningún otro que traje a Madrid re­
cuerdos y palabras, los recuerdos de 
mi niñez y las peculiares palabras oí­
das a las romanceras gentes popula­
res de La Mancha. Influye casi todo 
cuanto preguntas: el momento histó­
rico de España, la corriente poética 
imperante, pero no la intencionali­
dad del poeta. El libro brotó solo, 
por pura necesidad vital.

P. Con «Marisa Sabia» (1963), 
que te vale el premio Nacional, pa­
rece el poeta dejar su soledad, y tu 
verso se entrega al binomio amor 
hombre-mujer. Como para una re­
vista del corazón, háblame también 
de estas cosas, ¿es que no llega el 
amor a ti hasta los treinta y tres años 
y qué ha sido luego de ese amor?

R. El amor y la tierra son dos 
constantes o líneas maestras muy po­
larizadas en mi poesía. Estos dos te­
mas genéricos se alternan y entre­
cruzan muy asumidos ética y estéti­
camente: el amor a la verdad, a la 
justicia, a las heroicas gentes del tra­
bajo, a la intrahistoria de las cosas 
sencillas y las palabras sustantivas 
de la tierra manchega, etc., hasta for­
mar un todo imbricado que se resu­
me en tierra-amor, en amor-pasión, 
en amor al mundo y al paisaje en es­
tado de alma. Y todo esto -cuánto, 
¿verdad?- puede observarse no sólo 
en el libro «Marisa Sabia y otros 
poemas» sino en mis otros libros y

poemas sueltos. Pero tú me pregun­
tas ¿qué ha sido de ese amor? Te res­
pondo con estos tres versos de «Ra­
zón de amor» de Pedro Salinas: «que 
la forma posible de estar juntos / es 
una despedida larga, clara. /  Y que lo 
más seguro es el adiós». Toda la poe­
sía amorosa está llena de adioses.

P. Pero «Marisa Sabia» lleva tam­
bién la coletilla «y otros poemas», y 
mi pregunta debe recaer, con su se­
gunda parte, en los poemas que ha­
blas de los primero pobladores de La 
Mancha y, principalmente, «Para 
los fundadores de Tomelloso». ¿Qué 
hay de fuerza en todo ello para tu 
verso?

R. Esta pregunta está ya casi con­
testada. Añadiré la palabra solidari­
dad. Solidaridad como fuerza nutri­
cia es el ingrediente que aporta en 
mis versos La Mancha y mi pueblo 
natal: Tomelloso. Mis dos primeros 
maestros.

P. Siempre, o casi siempre, que, 
desde un ángulo puramente man­
chego, se habla de ti y de tu poesía, 
se viene a decir que enraizas con el 
mancheguismo lírico de Juan Alcai­
de. ¿Qué hay o qué ves tú de cierto o 
incierto en ello?

R. Repito aquí lo de no hay hom­
bre sin hombre ni poeta sin poeta. A 
los cinco años de la muerte de Juan 
Alcaide publico yo mi primer libro. 
Con él recojo una antorcha a punto 
de apagarse: la de la poesía de tema 
manchego. ¿Qué paralelismo existe

entre Alcaide y yo? Los dos nacimos 
en la llanura manchega, los dos he­
mos escrito -cada uno en su tiempo 
y modo- muchos poemas de mucho 
amor a La Mancha, y hoy por hoy, 
tenemos demostrada una pareja leal­
tad a nuestra tierra y a una conducta 
poética: Antonio Machado. En todo 
eso coincidimos, que ya es bastante. 
Los pleitos, aunque no sean verdade­
ros pleitos, nunca acaban. Ni tienen 
porqué en este caso, porque la verdad 
es que Alcaide y yo somos muy dis­
tintos en el total y en el parcial man­
chego de nuestra poesía y a mí me 
honra mucho que me comparen o 
asocien con él. Sin recochura lo 
digo.

P. Siendo un poeta que universa- 
lizas La Mancha, cuando escribes de 
o sobre ella no estás describiéndonos 
su paisaje ni forma de vida, no nos 
estás diciendo simplemente cómo 
son sus hombres, su pan, sus barbe­
chos, su aceite o su vino, sino que tú 
mismo estás formando parte de todo 
ello, estás integrado en todas y cada 
una de las cosas y su ambiente. Pen­
sando en quienes vienen detrás, 
¿puede este fenómeno lírico recibir 
un nombre que personalice tu poéti­
ca y la región?

R. Todo poeta responde siempre, 
de la manera que sea y se exprese en 
el estilo que se exprese, a ese tiempo 
nunca abolido que fue su infancia. Y 
la infancia siempre nos es fiel. Por 
esta amorosa razón los poetas que 
vienen detrás, por el sólo hecho de 
haber nacido en la región manchega, 
serán sus poetas, los poetas de La 
Mancha; la canten al nivel de lectura 
que la canten porque la poesía es pa­
labra salvífica, «la cosa vivida». En 
cuanto a mí y mi poética, a pesar de 
tener la sospecha de haber escrito 
unos pocos poemas que no me des­
honran -Borges dixit- nunca escribí 
para formar escuela.

P. No sé si queda algo más que 
quieras añadir o que consideres de 
interés. A mí me gustaría saber si ha­
brá otro nuevo libro de Eladio Caba­
ñero y si será pronto.

R. Querido Nicolás, ya escribiré 
cuando las musas quieran, si es que 
todavía me quieren. La inspiración, 
como La Mancha, es ancha y existe. 
No dejo de colaborar con la poesía; 
siempre estoy con ella en los concur­
sos de los que formo parte del jura­
do, que son bastantes. Me callo ya, 
que para lo poco, casi nada, que es­
cribo me he pasao un pelín. Sólo 
añado un brindis con vino manchego 
por el presente y el futuro de «LA 
HORA DE CASTILLA-LA MAN­
CHA», nuestra revista. ■

Nicolás DEL HIERRO
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Cuenca, escuela de Esteban
Crecido en Cuenca y vivido en 

Madrid, Esteban arrastra en la mira­
da la serenidad de la pintura, del 
creador que ignora hacer pasillos y 
llena lienzos ante la soledad del ca­
ballete, repuebla cartulinas encorva­
do en el tablero.

Carencia de medios, y vida apro­
vechada han trazado su piel de gesto 
inteligente, perilla y pelos negros 
clareados de tiempo, manos calien­
tes de quien regala ternura en lo que 
mira, en lo que toca.

Viste de camisa blanca, corbata y 
traje; pertenece a esos hombres que 
ni saben ni quieren dar imagen, a 
esos seres dignos que dicen lo que 
piensan, y sin oportunismo pintan. 
Sus cuadros son eso, una ética de la 
expresión, un adentrarse en la esen­
cia de los seres, de los espacios, en la 
gozada del existir aún cuando sea 
humilde.

Tus padres nacen en Arcas, emi­
gran a Cuenca, y más tarde a Madrid 
donde apareces en 1929; en el 36 lle­
gas a Cuenca con tu madre y herma­
nas donde resides diez años.

R. Sí, mi padre era panadero, esos 
pasos significaban evolución, nue­
vos horizontes. Luego, en el 36 nos 
lleva a Cuenca buscando nuestra se­
guridad, y en el 37 muere, muere en 
unas circunstancias que hoy pueden 
parecer curiosas; viniendo a Madrid, 
cuando volvía de vemos, cayó una 
nevada en el camino que les inco­
municó, y cogió una pulmonía y 
murió, a consecuencia de la nevada 
y falta de penicilina. Así mis prime­
ros vagos recuerdos, y la escasa ex­
periencia de mi padre son en Ma­
drid, y Cuenca supone un cambio de 
costumbres, estoy más solo, por pri­
mera vez trato con chicos de la calle 
que no me aceptan por madrileño, 
en fin, un gran choque, pero a la vez, 
y sin darme cuenta, la ciudad se me 
iba metiendo.

Huérfano de padre a los siete años, 
pasas tres en el Seminario de Cuenca 
-cuando aún se emplazaba en Pala­
cio-, ocho meses internado en la Es- 
colanía de los Hermanos de San 
Juan de Dios en Ciempozuelos, don­
de tratas enfermos y locos. Has can­
tado de tiple, iniciado estudios de 
piano, currado de carpintero, peón 
de la construcción, en Telefónica, la 
Administración, de delineante; 
siempre pluriempleado, casado y 
con cinco hijos. ¿Cómo explicar y 
qué queda de este caos?

R. El caos es consecuencia del 
tiempo que me ha tocado vivir, 
aparte las inquietudes por el porve­
nir, yo no podía sentarme a la mesa 
con mi familia sin haber aportado 
algo, cuando no trabajaba sufría mu­
cho. Eran tiempos de escasez y, aun­
que la gente cree que paro e inestabi­
lidad son fenómenos del momento, 
ese problema siempre ha existido.

Queda una vivencia que no cam­
biaría por nada, me ha enseñado a 
respetar y amar a los demás, a sentir 
las penas y alegrías de los que me ro­
dean y no me rodean, aunque a ve­
ces piense que no vale la pena mo­
lestarse por nadie, pero esos mo­
mentos pasan, y sobre todo me ha 
servido para valorar las cosas que la 
vida ofrece, por sencillas que sean.

Madrid y Cuenca.
R. En Cuenca comienza mi in­

quietud plástica, mi creación la mar­
ca Cuenca, siempre digo que es toda 
mi escuela; en primer lugar su arqui­
tectura es el sostén de mi dibujo, y 
las estaciones, hoces, la textura de 
sus fachadas me inician en el color; 
Cuenca ofrece serenidad, un ancho 
horizonte de valores, sobre todo es­
pirituales. Allí piso la nieve, juego 
solo o con mis primos en la huerta 
de mi abuelo en el Huécar, descubro 
la naturaleza andando hasta Palo­
mera, Arcas o Chillaron, doy de co­
mer a los cerdos en San Martín, son 
los primeros hallazgos e indagacio­
nes adolescentes, mis pocos estu­
dios, primeros trabajos.

Y Madrid ofrece un ambiente más 
abierto, posibilidad de todo tipo de 
lecturas, comprar material, visitar 
exposiciones; desde hace unos años 
hay un gran movimiento pictórico, 
las antológicas son muy buenas y 
permiten conocer las tendencias y 
hacer de muchos artistas: Dalí, Pi­
casso, Modigliani, Zóbel, ahora mis­
mo José María López Mezquita. Eso 
no quiere decir que lo tengas todo re­
suelto, también es más difícil entrar 
en cualquier círculo, ya que aquí 
convivimos los más ricos y los más 
pobres, pero, en fin, incluso yendo 
por libre se dan los medios para rea­
lizar múltiples cosas.

Tus cuadros no están colgados en 
museos, pero los tropezamos en res­
taurantes, pubs y tabernas.

R. Sí, porque al no tener acceso a 
los museos, y aunque lo tuviera, mi 
pintura no es vanguardia, es una for- 
ma de que los vea la gente. La pintu­

ra además de otras cosas es comuni­
cación, y así pongo mi obra en con­
tacto con el público, que muchas ve­
ces no visita exposiciones por pereza 
o desconocimiento, o sencillamente 
porque no quiere, pero sí entra a to­
mar una copa, unos vinos, y en algu­
nos de estos sitios hay clientes con 
sensibilidad.

¿Dónde aparece un pintor?
R. Bueno un pintor no sé, yo que 

por circunstancias personales y so­
ciales no he podido apenas estudiar 
ni viajar, que he visitado Italia por 
ejemplo, a los cincuenta y cuatro 
años, pues he leído lo que ha caído 
en mis manos, he visitado El Prado y 
todos los museos y exposiciones que 
he tenido oportunidad, tengo cono­
cimientos de música, piano, me en­
tusiasma la música gregoriana, y so­
bre todo patear la calle. Los sitios 
por donde he pasado es donde más 
he aprendido, los países urbanos y 
sus hombres, la arquitectura de la 
parte alta de Cuenca, y muchas zo­
nas de Madrid, sus córralas, clara­
boyas, cafés, tascas, el Madrid de los 
austrias, también el campo manche- 
go, sus molinos, viñas; y sus gentes, 
en el campo, en el metro, parques, 
plazas; parados, ciegos vendiendo 
cupones, mujeres en el mercado y en 
el amor, es decir, todo conjunto o 
elemento arquitectónico, todo ros­
tro y escena cotidiana que exprese 
a lg°.

Insistes en el tema urbano, pero 
siempre tipologías del XIX en espe­
cial, o comienzos del XX.

R. Además de que es lo que más 
me sugiere, resulta que muchas ve­
ces he querido volver a una calle, a 
unos guijarros y no los he encontra­
do. En las ciudades hallamos nues­
tras raíces, cultura, el mensaje de los 
que fueron, y a su vez las nuevas ge­
neraciones encontrarán el que les 
dejemos. El espacio urbano es el me­
dio en que se desenvuelve el hom­
bre, y su constitución connota las 
características, inquietudes, aciertos 
y fracasos de cada grupo de indivi­
duos de una época determinada.

Dejamos a Esteban en su entorno, 
ataviado ya con la ropa de faena, 
empapado de aguarrás y óleo, entre 
tubos, pinceles, espátulas, paletas, 
casetes, libros, apuntes, y obra ex­
presionista. ■vQ3jJ i

Mármara 
Fotos: José María
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VICTORIO MACHO
Y TOLEDO

La vocación toledana de Victorio 
Macho es tardía; pero definitiva. 

Cuando Victorio Macho decide fijar 
su residencia en Toledo en la Roca 
Tarpeya, «como águila de alto vuelo 
que se siente cansada de tanto azu­
zar el viento» -así está escrito- ha 
pasado ya la barrera de los sesenta y 
cinco años. Es a su regreso de Hispa­
noamérica y olvidando «los rencores 
que muerden y marchitan el alma». 
También está escrito así.

Trece años después, un día calu­
roso y radiante, el 13 de julio de 
1966, Victorio Macho muere en 
aquella casa de la Roca Tarpeya que 
él ha convertido en museo. Su cadá­
ver volvería según su propio deseo a 
las tierras natales de Palencia: a los 
pies de su Cristo del Otero, para el 
que había escrito el epitafio: «Mi úl­
tima jornada. Aquí a los pies del 
Cristo del Otero vino a descansar su 
autor: el escultor Victorio Macho».

Su obra, según también deseo pro­
pio, había de permanecer en Toledo.

Sin embargo...

Es justo decir que Toledo no supo 
corresponder del todo a la gene­

rosidad del escultor y poco a poco 
fue olvidando su obra y su rasgo. La 
casa-museo fue cayendo en el olvido 
y en el abandono. Por eso, cuando 
en 1983 se organizó en Palencia una 
exposición con la obra del escultor 
castellano, alquien decidió que 
aquellas esculturas que habían sali­
do de Toledo, que, pese a todo, eran 
de Toledo, no volvieran a la ciudad 
del Tajo.

Y fue entonces cuando los toleda­
nos, arrepentidos de su desamor, 
volvieron a estimar la obra de Victo- 
rio y reclamaron con fervor y con fu­
ror la devolución de las esculturas 
perdidas.

Han sido meses de forcejeo y de 
lucha. Es hermoso que dos ciudades 
estén casi a punto de declararse la 
guerra por unas obras de arte. Las es­
culturas han vuelto por fin a Toledo, 
que cuidará ahora con más amor el 
recuerdo del escultor que desde la 
vieja Castilla vino a la nueva y se 
quedó junto al Tajo a esperar la 
muerte.

V ictorio Macho es uno de los 
grandes escultores españoles del 

siglo XX. Es verdad que hay en él al­
guna herencia de los escultores e 
imagineros españoles -  especial­
mente los críticos han hablado de la 
influencia de su paisano Berrugue- 
te-; pero es, sin embargo, su obra 
muy de su tiempo, muy del siglo 
XX, y aún dentro de este siglo, el 
realismo de los años veinte y treinta 
se impuso en alguna de sus obras 
más famosas, aunque realismo se 
adivinaba ya en el autorretrato en 
bronce a los dieciséis años (1903) 
que fue su primera obra conocida. Y 
mucho más aún en el torso gitano 
(1910), el marinero vasco (1916) y 
en el monumento a Galdós para el 
retiro madrileño (1918).

La estatua yacente del hermano 
Marcelo marca según los críticos «el 
clímax escultórico machoniano» en 
1920. La exposición en el Museo de 
Arte Moderno que se celebra al año 
siguiente es un éxito clamoroso, 
anuncios de otros que van a suceder- 
se: Exposición de Artistas Iberos 
(1922), retrato de Unamuno (1924), 
fuente de Ramón y Cajal (1925), 
participación en la Bienal de Vene- 
cia (1926 y 1932), Cristo del Otero, 
«faro espiritual de Castilla» (1930) y 
Académico de Bellas Artes en 
1936...

Vendrán después los años de la 
guerra, el exilio y su proyección en 
Hispanoamérica: Colombia, Perú, 
Panamá, Venezuela... hasta que en 
1952, «olvidando los rencores que 
muerden y marchitan el alma, siente 
añoranza íntima de España, sed em­
briagadora de su patria castellana y 
regresa a su tierra»...

Y  ya desde la paz toledana, con la 
serenidad de la madurez, nue­

vas obras maestras: el medio cuerpo 
de Zoilita Barros, su mujer; el monu­
mento funerario de Menéndez y Pe- 
layo para la catedral de Santander; el 
busto de Ramón Menéndez Pidal, la 
estatua sedente de Marañón; el mo­
numento simbólico a Benavente; el 
retrato en bronce del Padre Victoria, 
para Washington...

Emilio García Lozano, crítico y 
biógrafo de Victorio Macho dice: 
«Es en su última etapa toledana 
donde hace un quiebro artístico, re­
surgiendo en cierto modo su antiguo 
realismo mezclado ahora con pince­
ladas arcaizantes. Pero sobre todo se 
interesa por una faceta íntima y per­
manente desde los dieciséis años, el 
retrato, la cabeza o busto en bronce, 
piedra o barro, con que inmortalizó 
a una pléyade de amigos y conoci­
dos... en los que interesó dejar real 
constancia de lo individual, pero 
también de los rasgos y matices reve­
ladores de la personalidad psicológi­
ca».

El martes cinco de febrero volvían 
a Toledo dos de las más famosas 

esculturas de Victorio Macho, des­
pués de quince meses de ausencia: 
«La Madre» y «El Hermano Marce­
lo». Al día siguiente eran instaladas 
de nuevo en el Museo Victorio Ma­
cho que espera ahora la prometida 
reparación por parte del Ayunta­
miento toledano. Como decía la edi­
ción toledana de «Ya», «esperamos 
que la polémica haya servido para 
que Victorio Macho y su obra no si­
gan como estaban y que el interés 
que ha despertado el tema se plasme 
en el número de visitantes y la 
mayor atención sobre esta casa col­
gada sobre el Tajo».

La generosidad del artista, su 
amor a Toledo deben ser estímulo 
para que su recuerdo permanezca y 
su memoria se conserve. ■

Alejandro FERNANDEZ POMBO
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Joaquín Brotóns nace en 1952 en Valdepeñas, donde ha vivido regu­
larmente. Sus cinco libros de poemas publicados hasta la fecha son Poe­
mas para los muertos, La máscara del desamor, Amor, deseo y desencan­
to, La soledad de la Luna y Espejo de la belleza.

PARA T I... 
EN LA  D ISTA N C IA
A veces, cuando la soledad 
me atormenta y estoy triste, 
deprimido 
angustiado
cuando me siento terriblemente solo,
exiliado..:
me pregunto
qué hacemos tú y yo
tan lejos el uno del otro.
Y qué me retiene aquí.
Pero siempre me salva
la esperanza en el fúturo, 
los maravillosos recuerdos: Tu cálida sonrisa 
en las noches en que sales a esperarme 
o nos citamos en la vieja taberna.
Y allí, en uno de esos rincones 
íntimos, queridos, familiares,
sobre un roto velador de mármol amarillento 
compartimos en franca camaradería 
una frasca del vino de nuestra tierra.
Y después, el alba,
cuando la ciudad comienza a despertarse 
nos vamos a la cama juntos 
y hacemos el amor felices, gozosos, 
hasta que el caliente sol del mediodía 
penetra por la ventana 
y nos sorprende desnudos, sudorosós, 
abrazados,
aferrados a un raro y bello amor.

Joaquín Brotóns
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Pascual Antonio Beño Galiana vive en Argamasilla de Alba. Obras de 
este autor son, entre otras: «El lugar de Don Quijote», recreación cervan­
tina; «Primero sueño», sobre Sor Juana Inés de la Cruz; «Homenaje a 
Juan», basada en la obra y en la biografía del poeta Juan Alcaide; «Desti­
no Mañana», premio del Ministerio de Educación y Ciencia»; «La des­
trucción de Sodoma» y un largo etcétera.

SOL-MONCLOA
Yo tengo problem as metafísicos, yo 

tengo problem as familiares, yo tengo 
problem as económ icos, yo tengo proble­
m as am bientales; pero creo que es nece­
sario poseer sentido del hum or, que es 
algo absolu tam ente  im prescindible para 
poder sobrevivir, como un instinto de 
conservación.

A penas dispongo de cincuenta pelas 
en el bolsillo del pantalón  (carezco de 
cartera o de m onedero). Ignoro to ta l­
m ente la m anera cóm o puedo conseguir 
algo de pasta para  poder com er hoy (la 
c iudad es un  inm enso bosque oscuro, ne­
grísim o, en el que sólo el dinero lo puede 
esclarecer o ilum inar).

Vengo de ver al viejo. Está en el paro 
forzoso y eterno, com o yo. Lo he encon­
trado jodido, con un bajón im ponente. 
La tía  que vive con él es incapaz de en­
tenderlo. Se pasa el día por ahí m ontán­
doselo a su aire  y el cabrón de mi padre 
se ha convertido a sus cincuenta años en 
am a  de casa: él lim pia, él friega, él guisa, 
para co lm o ,-h a  de cuidar tam bién al 
niño de su am iga -e l  que tuvo con el por­
tugués con el que anduvo liada antes de 
conocer a mi pad re- y el chaval que sólo 
tiene año y m edio, siem pre está berrean­
do y ensuciando los pañales.

D e mi vieja, m ejor no hablar. Sé que 
anda por La L ínéa furciando con ingleses 
y llanitos. Antes de ab rir la verja, an d u ­
vo po r M álaga. A unque hace diez años 
que no la veo, desde que nos abandonó a 
papa y a m í, cuando se acuerda me m an­
da una felicitación por N avidad ¡Mi puta 
madre!

Hace dos meses que no cúrrelo, desde 
septiem bre. El verano én Benidorm  me 
fue debuten: tres meses de trabajo como 
pinche de cocina en un  hotel de tres es­
trellas. Pero cuando la tem porada de ve­
rano term inó... a la pu ta  calle. Fui tan gi- 
lipoíias que lo que gané en aquellos días 
me lo fui gastando en la buena vida ¡po­
rros, cubatas, chicas...! "bueno, tam bién 
me com pré alguna ropa -p u ed e  decirse 
que estaba casi en cueros- ¡lo normal! 
M e vine de Benidorm  con veinte mil; 
pero... ¿qué son veinte mil para tener qije 
sobrevivir con esto dos meses en M a­
drid...?

Para colm o de mis males, ahora, G us­
tavo -e l  chaval que me dejó vivir en su 
p iso - m e dice que si pata tín  que si pata- 
tán ..., bueno, que le olvide; que no puede 
tenerm e en su casa de gorra indefinida­
m ente; qüe si anda mal el negocio -tien e  
una «boutique» a m edias con otro cole- 
ga-; que colabore económ icam ente al 
sostenim iento de la casa; que si ha cono­
cido a una chica y se la quiere llevar a vi­
vir con él, y que el piso es m uy reducido 
para los tres; que si ya está bien de verse 
obligado a correr el solito con todos los 
gastos de la casa; que si todo -h a s ta  la 
am istad - tiene un límite; que coja mis 
cosas y me vaya de una puñetera vez a la 
calle (¡Mierda la amistad! No existe ni el

amigo, ni el colega, ni el tronco, ni nada 
de eso. La am istad es una form a de ex­
plotación com o o tra  cualquiera; en el 
m ejor de los casos una transacción: yo te 
doy una cosa a ti, tú me das una cosa a 
mí). Siem pre se es amigo de alguien por 
algo, para obtener algún beneficio de la 
índole que sea. T oda la hum anidad  so­
mos hom bres objeto: nos utilizam os 
unos a otros m ientras podem os po r unos 
fines determ inados: si das, te dan; si no 
das, no te dan. N o sólo explotan los cap i­
talistas; no sólo son objeto las hem bras 
hermosas.

¡Y qué leche le im porta  a nadie que yo 
tenga la carrera de perito  industrial! 
¿Para qué me sirve el título? N i siquiera 
para poder o p tar a una plaza de b a rren ­
dero m unicipal (C uando desesperado, 
me presenté a la oposión, me cargaron 
en el prim er ejercicio. ¡Cómo no! Eram os 
quinientos opositores para cinco plazas. 
Lo norm al).

T am poco valgo para chulo; no sólo 
porque no soy guapo, ni labioso, lo que 
se puede decir un tío bueno, sino porque, 
aunque lo in tentara, eso está ya dem asia­
do explotado ¡la com petencia es atroz! 
Hay más chulos y putas en paro que li­
cenciados en Filosofía y Letras, en M edi­
cina o en Derecho, que ya es decir... 
¿Cómo sobrevivir, entonces?

Yo tengo un m iedo atroz  a la m uerte, 
yo tengo un m iedo atroz a la vida. Yo 
pienso, a veces, y me a terra  el m isterio de 
la existencia: saberm e una horm iguilla 
en el Cosm os, tener conciencia que, des­
pués de esta vida, saltam os al enorm e va­
cío de la nada; a pesar de la m úsica de 
Vivaldi o de' las canciones de Bod Dylan; 
a pesar de lo que se siente al hacer el 
am or con una m ujer que am as, m ientras 
se contem pla una puesta de sol ju n to  al 
m ar y ella te dice: «m irarte  a los ojos es 
com o pensar que nunca habrem os de 
m orir».

Y m uchos rollos más.
Pero yo tengo sentido del hum or. Yo 

creo que somos com o naúfragos en un 
océano tenebroso y sólo hay una tabla de 
seguridad flotando en las aguas: reírse 
del prójim o com o de uno m ism o; ca­
chondearse de las cosas; ocultar, con la 
m áscara del hum or, el espantoso rostro 
de la verdad, de la realidad de esta Vida.

Y me río, río estrepitosam ente. U na 
señora me m ira -e sa  del bolso granate-; 
luego, un señor -e l  que está ju n to  a mí. 
La pareja de tórtolos que hay a mi dere­
cha, dejan de zuzurrear y de besuquear y 
los dos -e lla  y é l-  dirigen su atención h a ­
cia mí.

Yo quisiera explicarle a la señora del 
bolso granate la causa de mi risa, tam ­
bién al señor que está a mi lado y a la p a ­
reja de enam orados, la causa de mi risa; 
pero el tren  se detiene en la estación de 
Callao y se apean en ella.

No puedo contener mi risa. A hora es 
una ancian ita  la que me m ira extrañada,

y un japonés que estaba de espaldas a mí 
y que m e había pasado desapercibido 
hasta este m om ento (supongo que será 
japonés ¿o será chino?). ¡Qué leche hará 
aquí! Al cabo de unos segundos todo el 
vagón está pendiente de mí. Soy el b lan ­
co de todas las m iradas. Pero ¿cómo me 
m iran? ¿Con extrañeza? ¿M olestos po r­
que mi risa les puede parecer inoportu ­
na? N o, no, qué va: me m iran con a ten­
ción, con profunda atención.

Yo quisiera com unicar la causa de mi 
risa a la anciana, al asiático, a aquella 
m uchacha del panta lón de pana, a aquel 
chaval con aire de m acarra... Llegam os a 
Plaza de España. U nos se bajan (precisa­
m ente aquéllos con los que quisiera con­
tactar) y otros m ontan  en el vagón.

Sigo riendo, me; siguen m irando, in ­
cluso los que acaban de m ontar.

C reo que se ha producido una especie 
de com unicación entre  los viajeros del 
vagón y yo. Me m iran  porque les in tere­
sa saber la causa de mi risa; porque pre­
cisan una com unicación conm igo; po r­
que quisieran reír com o yo; pero necesi­
tan antes saber las causas de mi risa.

Voy a hablar: voy a hablar... Hemos 
llegado a V entura Rodríguez. N uevo tra ­
siego de viajeros. No he podido ab rir la 
boca ¡Es todo tan rápido! ¡Se tarda tan 
poco en llegar de una estación a otra!

¿Quién ha dicho que la ciudad es inhu­
m ana; que no existe la com unicación en 
ella; que no puede haber com penetra­
ción con los otros;, que no hay hu m an i­
dad? Todos quieren, que les hable, que 
les contagie mi risa. Y debo hacerlo.

El convoy se ha detenido en la esta­
ción de Argüelles.

Yo sigo riendo. Los viajeros que aún 
perm anecen en el vagón, cuando éste ha 
vuelto ha in ic iar su m archa, me siguen 
m irando con ansiedad. Q uieren reír con­
migo, com partirm e. Pero ya sólo queda 
una estación de trayecto y son m uchas 
las personas que todavía ocupan el va­
gón. Sería necesario hab lar una con otra, 
largo y tendido, contarles mi vida, que 
ellos, a  su vez m e contaran  la suya; com ­
partir sufrim ientos y problem as. Y reír, 
reír jun tos. T o m ar a b rom a esta putada 
del destino que llam am os existencia.

Sigo riendo, los viajeros continúan m i­
rándom e con interés, con atención.

D ecididam ente hablaré, hablaré en 
voz alta , im provisaré un m itin  m etropo­
litano. Les aclararé las razones de mi 
risa, hasta hacerles tam bién reír. Es u r­
gente, es necesario, es inevitable que les 
confiese la razón de mi risa. La unidad 
avanza vertiginosam ente. Va a  finalizar 
el recorrido, el trayecto. Ya se consum e 
el túnel; se inicia la ilum inación de la ú l­
tim a estación. Hem os llegado a M on- 
cloa. T odos los viajeros se apean precip i­
tadam ente. Y yo níe quedo solo en le va­
gón; pero no  dejo de reír.

Pascual Antonio BEÑO
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LA PRIMERA CADENA DE RADIO 
CON COBERTURA REGIONAL

Con un objetivo común:

CASTILLA-LA MANCHA

Radio CIUDAD REAL O.M. - RCR-2 F.M. - Radio CUENCA F.M.
Radio GUADALAJARA F.M. - Radio LUZ de ALCAZAR DE SAN JUAN F.M. 
Radio SOL DE VALDEPEÑAS F.M. - Radio TAJO F.M. - Radio TALAVERA F.M 
Radio TOLEDO O.M.
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N O TICIAS -  NOTICIAS -  NO TICIAS -  N O TIC IA S -  NO TICIAS

El consejero de Educación 
y Cultura de la Junta de Co­
munidades, José M aría Ba­
rreda, ha destacado como lo 
más im portante en este Año 
Internacional de la Juventud 
la tom a de conciencia de la si­
tuación de tan numeroso se

tor de la población, y apunta 
su esperanza en que la cele­
bración suponga una llamada 
de reflexión para que puedan 
adoptarse decisiones políti­
cas. «Es fundamental que los 
jóvenes se expresen, partici­
pen y realicen ellos mismos

sus propios proyectos cultu­
rales y sociales», afirma José 
M aría Barreda.

En carta dirigida a los me­
dios de com unicación, solici­
tando su colaboración para 
que este Año Internacional 
de la Juventud sea más eficaz, 
el titu lar de Educación y C ul­
tura del G obierno A utónom o 
subraya que su D epartam en­
to, a través de la Dirección 
General de Educación, Ju ­
ventud y Deporte y de las De­
legaciones provinciales, está 
abierta a cuantas sugerencias 
quieran formularse por la ju ­
ventud castellano-manchega 
y por otros sectores interesa­
dos en el m undo de los jóve­
nes.

Para que estos objetivos se 
m aterialicen, escribe Barre­
da, es preciso contar con los 
propios jóvenes castellano- 
manchegos. A este fin, el con­
sejero anuncia la próxima 
constitución del Consejo Re­
gional de la Juventud de Cas­
tilla-La M ancha, una vez que 
las asociaciones juveniles de 
nuestro ám bito territorial 
eleven las sugerencias y pro­
puestas de modificaciones al 
proyecto que les ha remitido 
la Dirección General de Edu­
cación, Juventud y Deporte.

Al dar cuenta de las inicia­
tivas promovidas desde la 
Junta de Com unidades en 
este Año Internacional de la 
Juventud, José M aría Barre­
da alude al acuerdo de Conse­
jo de Gobierno por el que se 
crea una Comisión Interde- 
partam ental para la Juven­
tud, que estudiará y coordi­
nará cuantas acciones dirija 
el gobierno de nuestra C om u­
nidad A utónom a para la po­
blación juvenil. En dicha Co­

misión, además del D eparta­
mento de Educación y C ultu­
ra, estarán representadas las 
Consejerías de Agricultura; 
Sanidad, Bienestar Social y 
Trabajo e Industria y Com er­
cio.

Asimismo, hace referencia 
en su misiva al Ciclo de M ú­
sica para Escolares, a progra­
mas deportivos para Escola­
res tam bién y a la Muestra 
Nacional de Música Folk y 
Canción Popular para Jóve­
nes Intérpretes, cuya fase fi­
nal tendrá su sede dentro de 
nuestra Com unidad A utóno­
ma.

Aunque en el transcurso de 
1985 se irán conociendo 
otras convocatorias, José 
M aría Barreda indica que se 
han puesto en m archa, por ci­
tar tan sólo algunas, los En­
cuentros regionales de Teatro 
Contem poráneo para grupos 
jóvenes, de Teatro Clásico 
para grupos jóvenes, de Poli­
fonía 1985, para jóvenes 
igualmente, así como los con­
cursos de Rock para la Paz, 
de Fotografía deportiva, de 
Comics, sobre temas de N a­
turaleza para Centros de 
EGB, FP y BUP y de Viajes 
culturales por la Región. Por 
otra parte, y con m otivo de 
celebrarse los IV Juegos De­
portivos de Castilla-La M an­
cha, que tendrán lugar en 
Cuenca del 3 al 7 de julio, se 
realizará el Certam en Regio­
nal de carteles para jóvenes 
con el tema de ejte im portan­
te acontecim iento deportivo.

Concluye José M aría Ba­
rreda manifestando su con­
vicción en que el esfuerzo de 
todos supondrá un paso im ­
portante para que nunca más 
sea necesario dedicar un año 
a la  Juventud.

Juan Tierra y los 
poetas de la Región

El cantante Juan Tierra, 
uno de los artistas más cono­
cidos de nuestra Región, au ­
tor de varias grabaciones de 
gran éxito, está trabajando en 
la preparación de un disco en 
el que cantará poemas de im ­
portantes autores contem po­
ráneos de Castilla-La M an­
cha. Los poetas selecciona­
dos por Juan T ierra son: T o­
más Preciado, de Hellín; N i­
colás del H ierro, de Piedra- 
buena; José López Martínez, 
de Tomelloso; Federico 
Muelas, de C uenca Raúl To- 
rres, de Cañada del Hoyo; 
Ram ón de Garciasol, de 
G uadalajara, y Rafael M ora­
les, de Talavera de la Reina.

Rafael de Infantes ha 
expuesto en Madrid

El pintor Rafael de Infan­
tes ha presentado en la sala 
Eureka, de M adrid, una 
muestra de su obra pictórica. 
Como sucede en todas sus ex­
posiciones, el pintor de Villa- 
nueva de los Infantes ha con­
seguido un gran éxito, tanto 
en el aspecto artístico como 
en lo que se refiere a la asis­
tencia de público. Sus retra­
tos, bodegones y temas urba­
nos de La M ancha han sido 
muy elogiados.

José María Barreda destaca la toma de 
conciencia de la situación de la juventud como 
el aspecto más relevante del año 
internacional de ésta

El disco irá acom pañado por 
un estudio de José López 
M artínez sobre la personali­
dad artística de Juan Tierra, 
nacido en la villa coqnuense 
de San Clemente y sobre la 
obra de los autores seleccio­
nados.
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Agrupación de Profesores de 
la Orquesta Nacional de España,
S. Isakovic, Miguel del Barco,
E. Moreno, Conjunto Barroco 
“Zarabanda”, Conjunto Barroco 
“La Stravaganza", Quinteto de 
Viento del Conservatorio de Madrid 
y  Quinteto Español.

p r ~  Consejería de
0  Educación y Cultura

■ M ^ ^ J u n t a d e C o m u i ^

Castilla-La Mancha
Dirección General de Cultura

Pachelbel, Haendel, Marcello,
J. S. Bach, Vivaldi, Mozart, Rameau
D. Scarlatti, Soler, Telemann,
Mar ais, J. Ch. Bach, José de Castro, 
Selmay Salaverde, Perene Farkas, 
Haydn, A. Reicha, Mozart, 
Boccherini, Anónimos Españoles e 
Ingleses (Siglos XVI, XVII, y  XVIII).

★
* *\ !

AÑO EUROPEO DE LA MÚSICA

En Caslilla-La Mancha

Febrero/Marzo 1985
Albacete, Ciudad Real, Cuenca, 
Guadalajara, Toledo, Almansa, 
Brihuega, Campo de Criptana, 
Casas Ibáñez, Caudete, Hellín, 
Illescas, Manzanares, Minglanilla, 
Molina de Aragón, Mota del Cuervo, 
Pastrana, Puertollano, Sigüenza, 
Talavera de la Reina, Tarancón, 
Tobarra, Tomelloso, Villacañas, 
Villamayor de Santiago, Villano- 
ledo.

Información en: Dirección General de Cultura. Tel: (925) 22 34 50 - 45002 Toledo. Y en las Delegaciones Provinciales de Cultura.
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EL MUNDO NARRATIVO 
DE RAUL TORRES
Naturalmente que hay muchas 

formas de. enfrentarse a la realidad 
para montar sobre ella la estructura 
invisible de una novela, ese espejo a 
lo largo del camino que sabe reco­
gerla y modificarla para ofrecemos 
un mundo de corte distinto, diferen­
ciado de la realidad, pero con unos 
parámetros esenciales e identifica- 
bles.

Ultimamente, pasado el realismo 
imitativo, en retroceso algunos plan­
teamientos que descuartizaban la lí­
nea argumental, en plena crisis 
-crisis de cambio- de los presupues­
tos tradicionales, más o menos reno­
vados, del hecho mismo de novelar, 
hemos asistido a una nueva valora­
ción narrativa que recoge la realidad 
para alterar su sustrato e imponer en 
ella los puntos de vista del escritor 
dando al lector una realidad trans­
formada, más bien inventada y re­
creada por el creador.

Por estos derroteros se orienta la 
última obra de Raúl Torres, «La 
casa de verano», galardonada con el
I Premio «CastillaTLa Mancha» de 
Novela Corta, organizado _ p o r. la 
Casa de Castilla-La Mancha, en Ma­
drid, y patrocinado por la Caja de 
Ahorros de Toledo.

En la línea que señalo, todo es re­
conocible en esta novela, pero a la 
misma altura el lector toma con­
ciencia de las realidades propias 
impuestas por el novelista, una 
arriesgada aventura que -da fe del 
pulso y de la ambición que mueven 
su pluma.

Y, sin embargo, esta mezcla de 
realidad, fantasía, incitaciones para 
el lector y recreación que caracteriza 
la nueva'etapa de Raúl Torres no es 
enteramente nueva en su dedica­
ción. Lo que ha hecho es perfilarla, 
ahondarla, madurar unos modos na­
rrativos muy personales.

Prescindo de sus libros de viajes, 
tan sugestivos que necesariamente 
merecerían un análisis más porme­
norizado, para recordar otras aven­
turas literarias y humanas suyas.

Raúl Torres nació en Cuenca en 
1932 y estudió Filosofía y Letras en 
Madrid. Ha viajado por Inglaterra, 
Francia, Italia, el Norte de Africa, 
hasta que decidió afincarse en Ma­

drid, para trasladar el corazón hasta 
las tierras de Cuenca y los paisajes 
deslumbrados por la abstracción de 
las llanuras manchegas. Por edad y 
dedicación pertenece a esa genera­
ción de escritores que se han forma­
do contra viento y marea a favor y en, 
contra de los tiempos que le ha toca­
do vivir, una generación situada 
como tambaleante puente entre dos 
épocas y dos generaciones, a las que, 
a unas por el pasado y a otras por el 
futuro, les pesaba demasiado la histo­
ria para dejar de presionar sobre la 
mente y el corazón de esa genera­
ción intermedia. Algún día habrá, 
que poner en claro las culpabilida­
des inconscientes que se han transfe­
rido a esta generación de puente 
tambaleante. Pero éste es otro tema.

En cualquier caso, Raúl Torres, 
dura roca de Cuenca, ha hecho y si­
gue haciendo su obra a lo largo de 
los últimos años. Los vientos que la 
baten no han hecho mella en una 
vocación contrastada y en creci­
miento constante.

En 1959 ganó el Premio Sésamo 
de Cuentos con «Un niño, un pája­
ro, un beso»; al año siguiente, el 
Ciudad de Ceuta, también de cuen­
tos; en 1965, el Segundo Premio 
Café Gijón de Novela Corta con 
«Los perros muertos»; posee tam­
bién el Ciudad de Albacete, por su 
novela «Escucho un breve mido», 
publicada en 1965, año que también 
vio aparecer «El tambor de arena». 
Está en posesión de cuatro Huchas 
de Plata, de la Confederación Espa­
ñola de Cajas de Ahorros y, a vuela­
pluma, recuerdo que ha conseguido 
también el Premio «Ignacio Alde- 
coa», de Cuentos; el Primer Premio 
Café Gijón de Novela Corta, en 
1968, por «Equipaje de sol y vino»; 
el Premio Doncel, con «El Carro de 
fuego»; el «Camilo José Cela», de 
Narrativa, en 1984, por «Viaje a los 
paraísos españoles»; el Premio 
«Ciudad de Cuenca», para artículos 
periodísticos; el «Ciudad de San Se­
bastián», de novela, por «Herido de 
sol» y el Premio «Francisco García 
Pavón», de Cuentos.

Ahora, con «La casa de verano», 
Raúl Torres ha profundizado sus 
procedimientos narrativos, los ha he­
cho crecer, al tiempo que ha ido ma­

durando su personalidad. El resulta­
do es una novela que abre, o que tal 
vez continúa, interesantes perspecti­
vas futuras.

«La casa de verano» mueve sus 
elementos narrativos en el puro ám­
bito de la invención. El plano argu­
mental retrocede en el tiempo y es 
una evocación de la infancia. De for­
ma paralela, avanza sobre el presen­
te y se fija en la actualidad del lector 
induciéndolo al reencuentro con los 
paisajes que determinaron los pri­
meros años de su contacto con la 
vida. Marquero y Moniquera, los ni­
ños protagonistas, están situados en 
el ayer y en el hoy, desplazan sus si­
lenciosos pasos por la ciudad soñada 

.de Cupala, pero, por el camino de la 
fantasía, avanzan hasta el lector y le 
despiertan los sucesos más queridos 
de su existencia. Son dos personajes 
entrañablemente unidos a una tierra 
real y a unas vidas concretas. No 
obstante, su presencia es intemporal 
y se nos imponen saltando por enci­
ma de su tiempo y del nuestro, de la 
geografía y de la historia. '

El novelista ha sabido llevar al 
lector hasta ese caudal inagotable 
que son los paisajes de la infancia 
para, a través de Marquero y Moni- 
quera, hacerle revivir sus propios 
pasos de niño, evocar las figuras que 
los rodearon y que de algún modo 
nos rodearon a todos.

La novela mezcla la inocencia y eí 
simbolismo, tiene un sistema de sig­
nos imaginario, una atmósfera mági­
ca en la que brillan con luz definida 
el amor y la ternura, la pasión por 
una tierra idealizada por el escritor: 
«Me impresionó la imagen de Cupa­
la desde más arriba de las nubes re­
lucientes, compactas, sedosas, lava­
das de sol y viento; perezosas, dirigi­
das por una fuerza sin procedencia, 
hacia ninguna parte del mundo.'Era, 
a veces, como si un puñado de gigan­
tes pétreos llevaran a hombros ,un 
barco de tejados-, ventanaá, puertas y 
chimeneas erguidas' cómp postes, 
como un barco navegando "por el va­
lle, mar dé hierbas, ríos y árboles, 
hacia la riada. Hacia un hunca ja­
más».

Es rrtuy difícil moverse por un te­
rreno tan resbaladizo como el que 
pisa Raúl Torres. Requiere conten­
ción, medida y pmdencia, a la vez 
que intrepidez y valentía narrativas. 
Pero el escritor no ha perdido el pul­
so y ha sabido dosificar la línea argu­
mental hasta llevarla a un final 
abierto, en el estilo de buena parte 
de la novela que hoy se hace en el 
mundo. ■

______________ .Fernando PONCE
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muestra la técnica empleada. Y no 
nos engañamos, porque en estos lien­
zos al óleo, o en estos dibujos a lápiz, 
se muestra un buen conocedor del 
oficio a quien seguramente no resul­
taría difícil hacer malabarismos de 
todas suertes, descomponiendo las 
formas, experimentando materiales 
o remendando tendencias y técnicas 
de aquí y de allá. Pero, Antonio Ló­
pez Torres ni ha pintado ni pinta 
para epatar a nadie, dar ocasión a 
críticas, ensayos y artículos superfe­
rolíticos e indescifrables tan a la 
moda en los campos vanguardistas,
o entrar a formar parte de los «artis­
tas en permanencia» de cualquier 
galería de clientela cosmopolita. 
Tengo la convicción, compartida 
por no pocos críticos y conocedores 
de la obra del artista de Tomelloso, 
de que a éste le interesan fundam en­
talm ente dos cosas: fijar sobre el 
lienzo -n o  imitar, que es empeño 
distinto- la vida cotidiana que le ro­
dea y el ámbito geográfico en que se 
mueve, llevando a cabo esta tarea en 
clave de «obra bien hecha»; de ahí la 
elección de un realismo equilibrado, 
que permite la necesaria fidelidad en 
esa fijación o «congelación» de la 
realidad que le interesa y a la vez 
deja penetrar en el cuadro el espíritu 
de su autor.

Esta postura creadora de López 
Torres explica su escaso interés ha­
cia el mundillo oficial del arte, tra­
ducida esta indiferencia en el escaso 
núm ero de exposiciones, individua­
les o colectivas, en que ha participa­
do, prefiriendo la apacible vida del 
profesor de dibujo en su provincia, 
aunque los azares de esta profesión 
le llevaran tres años a Santander y 
seis a Madrid. Justamente, la dedica­
ción a la enseñanza, a lo largo de 
prácticamente toda su vida, es una 
prueba más de su gusto por la p in tu­
ra y el dibujo considerados en sí mis­
mos, como arte de la reproducción 
plástica de todo lo existente. A este 
respecto, hemos de resaltar la exce­
lente formación que él mismo tuvo, 
en sus inicios bajo la guía del exce­
lente pintor Angel Andrade, resi­
dente en Valdepeñas y posterior­
mente como alum no y graduado de 
la Escuela de Bellas Artes de San 
Fem ando, en Madrid. Sus estancias, 
más o menos largas en Cantabria, 
Madrid, Palm a de M allorca -donde 
estuvo becado en 1940- algún viaje 
al extranjero acompañando a sus 
alumnos y el contacto con algunos 
maestros de la época -Benjam ín Pa­
lencia entre otros- completaron esta 
formación, como se ve mucho más 
am plia de lo que podría suponer
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Muchos, variados y complejos son 
los motivos, los impulsos generado­
res del arte; desde el ansia de obtener 
gloria o riqueza, hasta la simple sa­
tisfacción de una misteriosa y acu­
ciante necesidad de traducir en im á­
genes, palabras o sonidos todo el 
hervor de un mundo de ideas, signos 
y sensaciones que se agita en la m en­
te y el corazón de un hombre, de una 
mujer, señalados indeleblemente 
para esa misión creadora. Y si bien 
es verdad que con frecuencia encon­
tramos unidas, en raro maridaje, 
ambas motivaciones en el origen de 
una obra maestra -recordem os entre 
tantos ejemplos el de W agner- y que 
no pocas composiciones musicales o 
pinturas de excepcional calidad se 
deben a simples encargos de clientes 
ó mecenas, con razón tendemos a 
considerar como el arte más puro y 
auténtico el que se realiza para la ín­
tima satisfacción propia. En este 
caso poco influyen sobre el acto 
creador agentes y circunstancias aje­
nas ILEGIBLE.

Todo esto, que puede sonar a cosa 
tópica y casi banal por archirrepeti- 
da, conviene ser recordado al enca­
ramos con la obra pictórica de A n­
tonio López Torres, porque al m ar­
gen de sus valores puramente plásti­
cos, como son la seguridad y perfec­
ción del dibujo, el increíble dominio 
de la luz, el buen sentido del color o 
la habilidad en la disposición de los 
distintos planos que conforman la 
perspectiva, creo que la primera im­
presión que nos asalta es la de ha­
llamos en presencia de unos cuadros 
realizados gozosa y lúdicamente, 
con el solo afán de reproducir por 
los medios del arte una realidad coti­
dianamente vivida, sentida y entra­
ñable. Nos lo dicen los temas y lo de­

Artistas castellano-r

ANTONIO LOF
quien dejara llevarse de considera­
ciones superficiales.

En su exhaustivo ensayo, recien­
temente publicado en libro, en tom o 
a la personal y la obra de López T o­
rres, el profesor A ntonio Bonet Co­
rrea distingue en dicha obra tres 
épocas. La prim era comprende des­
de los trece años, cuando comienza a 
despuntar su vocación reproducien­
do ingenuamente las litografías exis­
tentes en su casa, hasta su ingreso en
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jianchegos de hoy

EZ TORRES
la Escuela de San Fem ando, contan­
do veintiún años. De esta etapa sólo 
se conservan muy pocas obras, mal 
conservadas, entre ellas las tituladas 
«Corral», «la bodega» y el «Autorre­
trato». Ya aquí, el joven aprendiz de 
artista exhibe unas dotes innatas de 
gran dibujante y colorista, apare­
ciendo dos características muy de­
term inantes en la obra que aún que­
da por venir: la minuciosidad en el 
detalle y el dominio de la luz. Tam-

Antonio López Torres nace en Tomelloso 
(Ciudad Real) el año 1912 en el seno de una 
fam ilia de labradores, en la m isma casa en 
que hoy vive (actual calle del pintor Francisco 
Carretero). Desde niño y  por propia iniciativa 
comenzó a dibujar copiando láminas o repro­
duciendo rincones de su mundo cotidiano. 
Contando doce años, presentó sus dibujos al 
pintor Angel Andrade, llegado a Tomelloso 
desde Ciudad R eal para organizar una expo­
sición de artistas locales. Andrade, adivinan­
do las dotes del chico, aconsejó a los padres de 
éste que le ayudasen a cursar estudios artísti­
cos. A sí fue como en el año 1925 ingresó en la 
Escuela de Artes y  Oficios de Ciudad Real y  
al año siguiente en la Escuela de Bellas Artes 
de San Fernando, en Madrid, donde obtuvo el 
título de Profesor de Dibujo en 1931. De re­
greso en Tomelloso, cumplido ya el servicio 
militar en Valencia como soldado de cuota, 
protegido por una figura destacada de su ciu­
dad, don Francisco M artínez Ramírez, se de­
dica a pintar temas campesinos. En 1935 pre­
senta en M adrid-C írculo de Bellas A rtes- su 
primera exposición. La guerra civil le sor­
prende en Tomelloso; es destinado a la Co­
m andancia de Ingenieros de Almadén. Fina­
lizado el conflicto, en 1940 obtiene una Beca 
para am pliar estudios en Italia que, por haber 
estallado la contienda bélica en Europa, cam ­
bia por una estancia en Mallorca, donde ob­
tiene la Medalla de la Fundación «Conde de 
Cartagena». Nuevamente en Tomelloso a 
partir de 1941, reanuda su labor docente 
-hasta entonces había sido profesor en el Ins­

tituto de Segunda Enseñanza de su ciudad y  
en el Colegio de Santo Tomás de Aquino. 
Posteriormente, desem peñó estas tareas en el 
Instituto Laboral de Daimiel, con una estan­
cia de dos años en el de Santoña. En 1947 
vuelve a exponer en M adrid -S a la  Macarróñ­
en una muestra conjunta con el pintor, tam ­
bién manchego, López Villaseñor. Asim ismo 
participó en las exposiciones colectivas «Pin­
tores de C iudad Real» -M useo de Arte M o­
derno de Madrid, en 1957- y  «El Niño en la 
Pintura» -Fundación Rodríguez Acosta, 
Granada, I958-. De nuevo presenta una ex­
posición individual en M adrid el año 1959 
-C irculo de Bellas Artes-, El año 1966 fue  
trasladado, como catedrático de Artes y  Ofi­
cios a Madrid, donde permaneció hasta su ju ­
bilación en 1972. Entretanto y  en 1970 parti­
cipó en la exposición «Realismo mágico» 
presentada por España en Frankfurt y  M u­
nich. En los meses de enero a febrero, la Co­
misaria General de Exposiciones de! M iniste­
rio de Educación y  Ciencia organizó en M a­
drid y  en el Museo de Arte Contemporáneo 
una gran exposición antológica de su obra, 
editándose un amplio catálogo con introduc­
ción de Joaquín de la Puente. Antonio López 
Torres, finalizada su carrera docente, había 
regresado a Tomelloso para dedicarse por en­
tero a pintar y  a gozar de la vida libre del 
campo. En 1984, aparece el libro de Antonio 
Bonet Correa «Antonio López Torres, pintor 
del realismo cotidiano», editado por la Fun­
dación Cultural de Castilla-La Mancha. ■

bién es asombrosa la consecución de 
las atmósferas: la lobreguez húmeda 
de la bodega, la quietud soleada del 
corral... Igualmente comienza a des­
puntar el excelente retratista, con las 
efigies de su abuela o el desnudo fe­
menino, realizado en la Escuela y en 
la clase de M anuel Benedito.

La segunda etapa se abre en 1931, 
instalado de nuevo en Tomelloso y 
hasta 1948. Aprovechando las ense­
ñanzas de sus maestros, Benedito, 
Cecilio Pía y sobre todo Eugenio 
Hermoso, López Torres se enfrenta 
a los campos y las gentes de La M an­
cha -circunstancialm ente también 
de M allorca- con la sensibilidad del 
enamorado de lo maravillosamente 
pequeño y falsamente anodino. Sur­
gen esas formidables escenas de n i­
ños y asnos, de pastores y labriegos, 
de campos al sol, de lontananzas ne­
blinosas... El buen hacer de un p in ­
tor, atento a la verdad de su arte, se 
centra en problemas cien por cien 
pictóricos: la disposición de los pla­
nos, la vibración del color influido 
por la luz, el modelado de las figuras 
por el claroscuro, las transparencias 
del aire modificadas por el sol, el 
polvo o la niebla... y el movimiento 
de los cuerpos, incluso el latido in­
terno en el reposo. La composición 
es clásica, académica, grande el cui­
dado del detalle, la pincelada am ­
plia.

En la tercera etapa, abierta según 
Bonet Correa en 1948, López Torres 
depura su pincelada, haciéndola

menos empastada y am plia, más 
corta y fluida, acorde con temas de 
bodegones -hortalizas, panes, ba­
rros- o con paisajes de pequeño for­
mato, siempre reflejo de las inm en­
sas llanuras manchegas.

Y, paralelam ente a esta labor al 
óleo, bastante am plia en número de 
lienzos realizados, la dedicación 
constante al dibujo a lápiz o carbón, 
con retratos o paisajes rústicos y u r­
banos, que son tratados como obras 
totales, fruto de inspiración y propó­
sitos equivalentes a los del trabajo en 
óleo. Por supuesto, en esta técnica 
m antiene la misma intención realis­
ta, los mismos conceptos que en el 
lienzo. Es el dibujo m onocrom o con 
valores cromáticos obtenidos por el 
juego de claroscuros y tramas. En 
este campo, López Torres ha logra­
do situarse en cabeza de lo que po­
dríamos considerar una escuela o 
tendencia del dibujo realista con va­
lores propios.

Pintor de enorme sensibilidad, 
minucioso y supervocacional, Ló­
pez Torres se manifiesta con perso­
nalidad claram ente definida en la 
larga época últim a, dedicado al pai­
saje en pequeño formato, delicada­
mente trabajado, suave en las tonali­
dades, parco en la gama, enamorado 
siempre de la luz. Al lector ya le ha 
llegado una palabra definidora del 
hombre y del artista: lírico. No es de 
extrañar am ando a la pintura v 
am ando a La M ancha.

Luis QUESADA

35

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #4, 3/1985.



Don Julio Porres, nuevo director de la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas 
de Toledo

Me encuentro sentado, mesa por 
medio, frente a Julio Porres M artín- 
Cleto, recientemente elegido direc­
tor de la Real Academia de Bellas 
Artes y Ciencias Históricas de Tole­
do, a la que pertenece como acadé­
mico numerario. Nos hallamos en 
su despacho, lugar donde realizamos 
esta entrevista. El despacho, que es 
espacioso, presenta un esmerado or­
den en el emplazamiento y disposi­
ción de los enseres. Mobiliario, li­
bros, papeles y otros elementos y ob­
jetos de escritorio se encuentran 
aquí en el lugar preciso. Es decir: 
cada cosa en su sitio y un sitio para 
cada cosa. Todo ello, así dispuesto, 
contribuye -com o me comentaría 
después nuestro fotógrafo Antonio 
Barrientos - a  la creación de un am ­
biente de equilibrio y relajación. Y 
es cierto, infunde serenidad.

Julio Porres M artín-Cleto, es otro 
toledano fascinado y apasionado, di­
ría que con vocación casi religiosa, 
por esta ciudad. Un apasionamiento 
que ha cristalizado en una inmensa 
tarea de investigación artística, his­
tórica, arqueológica y también de 
pensamiento y literaria que tiene 
por eje a Toledo. Tratados que son 
ya perennes y además gusta releer. 
Libros también de fuertes pigmentos 
de tradiciones históricas. Su obra 
abarca todo. Como escritor su prosa 
es jugosa, radiante y diáfana. Si uno 
tuviera que sugerir quién, en nuestro 
tiempo, podría ser considerado el 
Homero de Toledo, no dudaría en 
aplicar dicho símil a nuestro adm i­
rado amigo Julio Porres M artín- 
Cleto. Abogado, Funcionario del 
Cuerpo Técnico de la Adm inistra­
ción Civil del Estado. Es académico 
también de las Reales de San Fer­
nando y de la de Historia. Cronista 
Oficial de la Provincia de Toledo, 
Cruz de Cisneros. M iembro del Ins­
tituto de Estudios Visigóticos y M o­
zárabes. Consejero Provincial de Be­
llas Artes, Director del Instituto 
Provincial de Investigaciones y Es­
tudios Toledanos, Consejero Corres­
pondiente del Instituto de Estudios 
Manchegos, y un largo etcétera.

Sería muy extenso la cita de los tí­
tulos de sus obras ya que rebasan la 
cincuentena, pero al menos, aludiré 
a algunos de ellas, como: La Desa­
mortización de Toledo, Exploracio­
nes Arqueológicas en la provincia de

Toledo, Toledo en la época de San 
Ildefonso, Toledo y la historia de sus 
calles, Los barrios judíos de Toledo, 
Constituciones antiguas de la U ni­
versidad de Toledo, El Cardenal Lo- 
renzana y las vidrieras de la catedral 
de Toledo, Las leyendas toledanas, 
Geografía e Historia de Toledo, Cas­
tillos de la provincia de Toledo...

Nuestro entrevistado es un hom ­
bre todavía joven pues, al decir de 
Ortega y Gasset, se halla en esa edad 
en la que aún no le da el sol en la es­
palda. Físicamente presenta un as­
pecto frágil, y sin embargo, es un 
hombre de poderosa vitalidad y de 
fuerte carácter. De tem peram ento 
nervioso, inquieto. Cuando habla, y 
lo hace muy deprisa, gesticula con 
las manos y los hombros, aunque no 
son actitudes enfáticas, lo que en­
tonces le alejaría de la sinceridad, 
sino porque con sus gestos, que los 
engarza en esta «small talk», o con­
versación m enuda que sostenemos, 
imprime en el diálogo una m ayor vi­
vacidad. Es simpático y de sonrisa 
pronta. Tiene un educado y delicio­
so sentido del hum or, quizá a la m a­
nera británica, comedido y atento, 
siempre a la circunstancia que pro­
vocará el comentario jocoso o inclu­
so el chiste. Usa gafas, con ellas y un 
bien trazado y fino bigote, que es 
más alusión a la línea horizontal, y 
los rasgos muy definidos de la cara, 
compone la imagen de su rostro que 
irradia una gran personalidad que se 
corresponde con el elegante estilo de 
su porte.

-Julio. Pienso, claro, que la satis­
facción de saberse director de la 
R eal Academia de Bellas Artes y  
Ciencias Históricas de Toledo, de 
tan arraigado prestigio, será in­
mensa; pero, la inquietud ante la 
responsabilidad que asumes, ¿es 
también importante?

-Sí. La satisfacción es mucha,-so­
bre todo, por la confianza que mis 
compañeros de corporación deposi­
taron en mí. Máxime, como muy 
bien dices, la Academia goza de un 
consolidado prestigio. En cuanto al 
segundo aspecto, es igualmente cier­
to la inquietud a la que te refieres, te­
niendo además en cuenta, que hay 
decisiones importantes que son 
competencia personal del director.

-¿Cuándo y  por quién, o quiénes, 
fue fundada esta Academia?

-F ue creada en el año 1916, con­
cretamente, el 11 de junio de dicho 
año por un grupo de doce académ i­
cos fundadores, profesores todos de 
historia y de las artes. La idea partió 
del tam bién profesor Rafael Rami- 
res Arellano, quien, además, consi­
guió para esta Corporación el título 
de Real. Su carácter oficial y trata­
miento de Real fue reconocido -creo 
recordar- por Real Orden de 29 de 
mayo de 1917. En el mes de diciem ­
bre de ese mismo año el entonces 
Rey de España Alfonso XIII, recibió 
a una representación de nuestra 
Academia. Como S.M. Alfonso XIII 
sentía un enfervorizado entusiasmo 
por Toledo, ciudad a la que mucho 
admiraba, por propia decisión se de­
claró Académico-Protector. Esta 
edificante circunstancia hay que 
considerarla además desde la óptica 
de que no son muchas las Acade­
mias en España distinguidas con el 
«título de Real». Posiblemente su 
núm ero no exceda de ocho o nueve.

Fue en el año 1923, el 9 de junio, 
cuando fueron aprobados los defini­
tivos Estatutos por lo que se rige esta 
Institución; pero, en el año 1973 se 
acordó se hiciera una adaptación de 
los mismos a imperativo de las exi­
gencias de los actuales tiempos. El 
día 21 de abril de 1980 fue cuando 
Su Majestad el Rey Don Juan Carlos
I aceptó la solicitud que se le hizo 
para que accediera a ser igualmente 
Académico-Protector.

-¿Cuántos académicos lo son de 
número, correspondientes y  honora­
rios?

-S u  Majestad el Rey Don Juan 
Carlos I, como Académico - Protec­
tor. Los académicos num erarios so­
mos veinticinco, ocho los honora­
rios y correspondientes son ilim ita­
dos.

\-¿Qué académicos recuerdas en 
este momento cuyos nombres sean 
más conocidos?

-B ien; en este m om ento a don 
Gregorio M arañón Moya, don Juan 
Avalos García-Taboada, don Enri­
que Lafuente Ferrari, don José M a­
ría Azcárate, don Antonio Vallejo 
Nájera, don José Botella Llusiá -que 
trajo la Universidad a T oledo- don 
Fem ando Jiménez de Gregorio, don 
Alejandro Valcárcel, don Juan 
Francisco Rivera Recio, que tam ­
bién ha sido director de esta Acade­
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mia,... No sé. Así, en este m omento 
no recuerdo más. Académicos co­
rrespondientes, extranjeros, el Dr. 
Donald D. Fontaine que, como sa­
bes, escribió en dos voluminosos to­
mos toda la historia de la herm an­
dad que se estableció entre nuestra 
ciudad y su hom ónim a estadouni­
dense de Ohio. La doctora Mercedes 
Junquera Early, Profesora de la U ni­
versidad de Bowling Green, también 
de Ohio. A W alter Rubin, asimismo 
doctor y profesor, pero en la U niver­
sidad igualmente norteam ericana de 
Houston (Texas)... Entre los acadé­
micos honorarios numerarios el car­
denal arzobispo de Toledo don M ar­
celo González M artín, don Grati- 
niano Nieto.... Académicos honora­
rios sin núm ero es el alcalde de T o­
ledo Ohio, el presidente de la U ni­
versidad del mismo Estado, el obis­
po tam bién de Toledo Ohio.

-¿Mantiene esta Academia comu­
nicación de colaboración con otras 
nacionales o extranjeras e incluso 
con instituciones afines?

-Sí; son muchas las entidades cul­
turales con las que sostenemos rela­
ción. Por ejemplo, la Asociación de 
Amigos de los Castillos, Hispania 
Nostra, Instituto de Estudios Man- 
chegos, y el Instituto de Estudios Vi­
sigóticos... Y con otras muchas más, 
extranjeras, de Japón, Rusia, Che­
coslovaquia, Francia, Estados U ni­
dos, Yugoslavia...

-¿Piensas o tienes prevista alguna 
innovación en la operatividad de la 
Academia?

-N o. No se hace necesaria ningu­
na innovación. Y además tampoco 
me propuse hacerlo. No tendría sen­
tido. Lo im portante es cum plir el 
Reglamento, y las tareas de la inves­
tigación sobre la historia, artes y ar­
queología de Toledo y su provincia.

-¿Edita la Academia alguna pu ­
blicación que recoja sus actividades 
y los resultados de sus investigacio­
nes y  estudios?  •*

-S í, en efecto. Las actividades de 
nuestra Academia son recogidas en 
memorias anuales en las que desta­
can las aportaciones logradas en el 
campo de la investigación por sus 
propios académicos num erarios y 
correspondientes. Estas ediciones 
cuyo prim ero núm ero apareció en el 
año 1918 tenían entonces un título 
demasiado largo, pues era «Boletín 
de la Real Academia de Bellas Artes 
y Ciencias Históricas de Toledo». 
Fueron sesenta y cinco los núm eros 
aparecidos hasta el año 1955 en que 
se lanzó el tom o o boletín actual­
m ente en servicio. Es decir, el «To- 
letum». Y de éste, hasta la fecha, 
van editados cincuenta y cuatro vo­

lúmenes más dos que se hallan en 
m áquina.

-¿Imparte la Academia clases, 
cursillos o conferencias?

-N o; no dictamos cursillos ni cla­
ses. Pero sí conferencias. Son m u­
chas a lo largo de cada año académ i­
co. Además de las que se pronuncian 
con ocasión de la apertura de esos 
años. Conferencias estas últim as que 
corren a cargo de los académicos de 
la Historia. Los que son de la Sec­
ción de Bellas Artes, los artistas, con 
dicho motivo, suelen presentar y ob­
sequiar a la Academia una obra de 
arte.

-E n el año 1874, por primera vez 
en España, fue elegida académica 
una mujer -lo  contó Azorín-, Su 
nombre: Señora Guzmán de la Cer­
da. Fue nombrada académica por la 
de Letras. Además de la señorita Es­
peranza Pedraza Ruiz, secretaria de 
vuestra Corporación, ¿hay más aca­
démicas que sean mujeres?

-Y a  lo creo. Fue académica la se­
ñorita Julia Méndez Aparicio, que 
desgraciadamente perdió la vida en 
un accidente de automóvil. Actual­
mente, tenemos a doña M atilde Re­
vuelta Tubío, directora del Museo 
de Santa Cruz y sus filiales de los 
Concilios y C ultura visigótica. La 
señora Revuelta Tubío es además 
académica correspondiente de la de 
San Fem ando. Antes cité a la docto­
ra Mercedes Junquera Early. Otras, 
son doña M aría Elena Góm ez M o­
reno, doña Pilar León Tello, doña 
Balbina M artínez Caviró... La pri­
m era académ ica de la Real de T ole­
do fue, precisam ente, una m onja 
del convento de Santa Isabel, que 
era una erudita en H istoria y realizó 
im portantes investigaciones en este 
campo.

-¿Con qué medios económicos 
cuenta la Academia para su sosteni­
miento?

-N uestra Academia está subven­
cionada por el Estado (Ministerio de 
Educación y Ciencia). Tam bién por 
la Diputación Provincial, y A yunta­

miento de Toledo, la Caja de Ahorro 
Provincial de esta ciudad y la Cám a­
ra Oficial de la Propiedad Urbana. 
Todos estos organismos y entidades 
tienen, a tal efecto, consignación 
anual en sus presupuestos.

-Julio. De las Artes, ¿qué expre­
sión es la que más te gusta entre ar­
quitectura, música, pintura y  escul­
tura?

-S in  la m enor duda la pintura. 
Para mí es la preferida, aunque la­
mento mi incapacidad para reali­
zarla.

-¿Tu «hobby»?
-E n  prim er lugar, la Historia. 

Tam bién coleccionar sellos posta­
les, y libros sobre Toledo. Debo te­
ner alrededor de quinientos. Como 
ves, no tantos como nuestro común 
amigo Luis Alba que sobre nuestra 
ciudad posee unos tres mil, pues es 
constante e infatigable en su búsque­
da. Por cierto que un día, en una li­
brería de libros viejos, encontró y lo 
adquirió, el bando de un alcalde es­
pañol declarando la guerra a N apo­
león.

-Julio. Se ha escrito -algún esqui­
zo ide- que estamos viviendo el tiem ­
po después de la muerte de Dios, 
¿eres creyente?

-Sí, lo soy. El hombre es un ser 
nacido para creer. Quien se procla­
me agnóstico o ateo creerá en otra 
cosa. Quizá en la astrología, en la 
magia o... ¡véte tú a saber!

Julio. M uchas gracias. En nombre 
de nuestra revista LA HORA DE 
CASTILLA-LA M ANCHA te da­
mos nuestra entusiasta felicitación.

Hemos acabado esta entrevista. 
Espero que, otro día, volvamos a ha­
blar con Julio Porres. Pero si llega 
esa ocasión, lo haremos únicam ente 
de sus libros y de historia de Toledo. 
Pues, en lo que a investigaciones his­
tóricas toledanas se refiera, ya hay 
que decir, al tratar sobre ellas, antes 
o después de Julio Porres. ■

Felipe RODRIGUEZ BOLONIO

37
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #4, 3/1985.



VIRGILIO ZAPATERO:
«CUENCA, PROXIMA TODOS LOS DIAS»
Secretario de Estado para las Relaciones con las Cortes, su 
trabajo consiste en conseguir una correcta relación Gobierno- 
Cámaras.

En el despacho del político, pides 
su historial y te dan sólo un folio 

a tres espacios. D iputado del PSOE 
por Cuenca. Nacido el 26 de junio 
de 1946, con el calor del verano, en 
Cisneros, un pueblo castellano de 
Palencia tumbado al sol de Castilla, 
de tapiales de adobes y tierras la­
brantías. Cursó el Bachillerato en 
Zamora, la románica y bella. La ca­
rrera de Derecho en la Universidad 
de Madrid por la que obtuvo la li­
cenciatura en 1970 y el doctorado en 
1973. Amplió estudios sobre Dere­
chos Humanos en la Universidad de 
Estrasburgo (Alemania). Es Profesor 
Adjunto de la Filosofía del Derecho 
en la Universidad A utónom a de M a­
drid.

Ha escrito y publicado libros: 
«Fernández de los Ríos», «Los pro­
blemas del Socialismo dem ocráti­
co», «Estudios sobre Democracia y 
Socialismo», «Traducción y Prólogo 
de la Teoría General del Derecho y 
el Marxismo», «PSOE» (en colabo­
ración); «Marxismo y Filosofía», así 
como numerosos artículos en prensa 
sobre la Institución Libre de Ense­
ñanza, Política y Derecho, Socialis­
mo y Etica.

Casado. Padre de dos hijos. El café 
siempre a punto y el agua de Solán de 
Cabras al alcance de la mano. Llega 
a la cita puntual, en su despacho del 
M inisterio de Presidencia, en Caste­
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llana, 3. Es el Secretario de Estado 
para las Relaciones con las Cortes y 
la Coordinación Legislativa, Virgi­
lio Zapatero Gómez.

-Vengo de un almuerzo con los 
compañeros de la Universidad, por­
que, de vez en cuando, hay que reu­
nirse para charlar.

Es como si charlar, esa vieja cos­
tum bre española de la charla con 
café, copa y puro, se le escapase de 
las manos. Da, ep las fotos, pinta de 
chico bueno, ingenuo y no le pilla de 
sorpresa la prim era pregunta de «La 
Hora de Castilla-La M ancha», que 
ha visto en el despacho de José 
Bono.

-¿Ha intentado alguna vez ser 
presidente de la Junta de Comuni­
dades?

-Pues no. Además, que no lo sea 
yo es una prueba de inteligencia por 
parte del partido. Por otra parte 
nunca fui candidato ni creo reunir 
las condiciones idóneas para ser Pre­
sidente de la Junta. Creo que para 
eso hay que fijarse, como se ha he­
cho, en otro tipo de persona, nacido 
en la Región, que conoce los proble­
mas, como el que hay ahora, José 
Bono. A mí, a nivel de partido, me 
basta y me sobra con haber sido, con 
otras personas, fundador del PSOE 
en Cuenca y, que en estos m om en­
tos, la gente de esa provincia acepte 
mis consejos, mis opiniones, que a

nivel regional se me escuche en el 
partido. Tam bién saber escuchar yo, 
por supuesto, que se tiene m ucho 
que aprender.

-H a y una frase en su historial, 
que dice: «Es hijo de albañil».

-Sí, lo soy.
-S u  pueblo ¿cómo es?... ¿Lo re­

cuerda?
-L o  recuerdo mucho. U n pueblo 

de Castilla, como cualquier pueblo 
manchego. La diferencia está en que 
m ientras allí las casas son de adobes, 
en La M ancha son más alegres, en­
caladas, con el hilo del azulete. 
Tam bién en Cisneros son labrado­
res. Mi padre era el albañil del pue­
blo. Se ha jubilado ya.

Se le ha quebrado un poquito la 
voz en el recuerdo.

-E l alarife, que dirían los árabes.
-Eso es, el alarife.
-¿Cuándo va usted a Cuenca?
-E n  1973, como profesor del Co­

legio Universitario de la Escuela de 
la Facultad de Derecho, que se crea 
ese mismo año. Estaba de profesor 
ayudante con Ruiz Jim énez en la 
A utónom a de M adrid y me ofrecie­
ron el contrato de Cuenca. Me fui a 
enseñar Derecho Natural hasta 
1977, en que dejo la Facultad y me 
presento a las elecciones.

-Señor Zapatero. Creo yo que 
para presentarse a diputado por una 
provincia de la que no se es nacido, 
hay que tener dos condiciones, cono­
cer y  estar identificado con sus pro­
blemas y  quererla mucho. ¿Qué le 
identificaba a Vd. con Cuenca? ¿Qué 
le empujó a tirarse al ruedo de la po ­
lítica?

-P ues verá, era la provincia que 
m ejor conocía en eso, en su proble­
mática. Me podía haber presentado 
por otras, pero esta de Cuenca era ya 
muy querida por mí. Tenía la venta­
ja de que conocía a la gente, a un nú ­
mero muy im portante de gentes. Por 
otra parte, yo pensaba que no iba a 
salir. Es decir, que en aquel m om en­
to, el partido socialista calculaba 
que íbamos a tener diputados en nú ­
mero de cuarenta en toda España y 
así era muy difícil que Cuenca tuvie­
ra un diputado siquiera. Por lo tanto, 
aquello podía ser una dedicación es­
pecial durante tres o cuatro meses y 
volver a trabajar como profesor. 
Pero salimos. Salí diputado.

-Claro, es de suponer que Vd. se 
entiende bien con los conquenses.

-S í, muy bien. Son gentes extraor­
dinarias aunque distintas. Es decir,
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no son iguales los de la Sierra- 
A lcarria que los de La M ancha- 
M anchuela. Es más difícil entrar en 
contacto hum ano con los serranos, 
pero cuando se consigue las relacio­
nes son tan personales y profundas 
como si fueran familiares. El contac­
to con los conquenses de La Man- 
cha-M anchuela es posiblemente 
más fácil, pero tam bién es a profun­
didad. Ambos son enriquecedores 
para el ser hum ano; gentes absoluta­
m ente honradas y serias. Algunas 
veces, muy pocas, te vienen a pedir 
un enchufe, pero eso no es normal. 
A pesar de las dificultades que hay 
en la zona, no recurren a la reco­
mendación, al amiguismo. Son am i­
gos. Amigos enteros. No plantean 
los problemas a nivel personal de «a 
mí me ocurre», sino a nivel general, 
con gran seriedad. Eso es muy enri- 
quecedor hum anam ente. Gente que 
tiene detrás de sí una historia durísi­
ma, y que se vanagloria de ella, pero 
que no la utiliza para hacerte chan­
taje. U na historia que va, desde la 
guerra civil, a la miseria de la post­
guerra y las necesidades actuales. 
Sin embargo no tratan de obtener 
ventajas, sino que plantean sus te­
mas desde una perspectiva social y 
hum ana. Yo me encuentro muy a 
gusto con las gentes de Cuenca. Pue­
do hablar con ellos, me entienden y 
las entiendo.

(La entrevistadora, alguna vez, 
tiene derecho a opinar. En este caso, 
que este hombre, Virgilio Zapatero, 
todo un político, no en vano es naci­
do en la gleba de la T ierra de Cam ­
pos, trasplantado a esa otra de Cam ­
pos, T ierra y molinería. Trigal lim­
pio y am apolas de tierra a tierra, en 
mirada lim pia y mano abierta, de 
hombres a hombres.)

-¿Cuando Vd. se incorpora a la 
vida política, cambia ésta?

-Y a  lo creo que cambia. De ser 
profesor dedicado a leer, estudiar y 
escribir, a una situación sin tiempo 
para nada, sólo para poner todo lo 
que se sabe y aprende a disposición 
de un determ inado programa políti­
co electoral. Tam bién se cambian 
las relaciones personales, se conoce 
a m ucha más gente, se encuentran 
otras cosas que enriquecen. H um a­
nam ente, claro. Te empobrece el 
tiem po dedicado a los amigos, a la 
familia, a los hijos. La suma de este 
em pobrecim iento - enriquecim ien­
to, el resultado total, no lo conozco 
todavía. Espero que sea positivo.

«M E VEO M AS DE DIPU TA D O »

Corbata y  jersey amarillo. Joven 
profesor. Es sencillo y sonríe. Le lla­
man por teléfono y agradece, con el 
gesto, que cierre el magnetofón.

55
«El gran reto de la Junta de Co­
munidades es crear una con­
ciencia y una identidad regio­
nal».
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-Vd. es un hombre que, en políti­
ca, camina seguro y  alcanza puestos 
importantes. Ahora es Secretario de 
Estado para las Relaciones con las 
Cortes y  la Coordinación Legislati­
va. Esto dicen los castellano- 
manchegos que no es un cargo, que 
es un cargazo. ¿Me puede decir cuál 
es su trabajo?

-P reparar los proyectos de sesio­
nes y de Ley que se van a enviar a las 
Cámaras, las intervenciones, los de­
bates, lo que el Gobierno remite a 
esas Cámaras, procurar responder a 
todas las peticiones de docum enta­
ciones e interpelaciones de los seño­
res diputados y a las interpelaciones 
que el Congreso dirige al Gobierno. 
Mi trabajo en térm inos generales, 
consiste en conseguir una correcta 
relación Gobierno-Cámaras. De tal 
forma que este Gobierno que depen­
de de las mismas porque ha sido ele­
gido por el Parlam ento, responda a 
todas las exigencias de éste, en tiem ­
po y forma; y se desarrolle el progra­
ma legislativo, que, a modo de con­
trato, prometimos a los españoles en 
1982. Esas son mis funciones en tér­

minos generales.
-¿Es usted un Secretario de Esta­

do muy formalista?
-M uy riguroso, sí. Cum plo con 

mis funciones con toda honestidad, 
con todo rigor, por lo menos lo in­
tento. Pero me doy cuenta que me 
siento más como diputado por la 
Nación, como diputado represen­
tante de Cuenca. Vitalm ente, he 
asumido con m ucha facilidad mi pa­
pel de diputado y me cuesta más 
asum ir el de Secretario de Estado. La 
burocracia, la escolta, todo eso es 
más difícil. Pero en definitiva, como 
es un servicio a España, se asume 
con rigor.

EL RETO D E LA JU N T A  DE 
C O M U N ID A D ES

-Señor Zapatero, usted y  yo po­
díamos hablar un poco de la Junta 
de Comunidades.

-U sted y yo podemos hablar de lo 
que quiera.

-¿Cómo le parece que se está fu n ­
cionando?

-D esde el prim er m om ento vi que 
lo que se le venía encima a José 
Bono, cuando asumió la presiden­
cia, era una responsabilidad espe­
cialmente grave, difícil. Ningún car­
go público es fácil. Pero menos fácil 
todavía, era construir una Región 
donde no había nada. Estaban los 
mimbres preparados y sin hacerse el 
cesto. Por eso entendí que era un 
reto muy im portante para Castilla- 
La M ancha, constituirse como Re­
gión, con un gobierno y una adm i­
nistración y crear una conciencia y 
una identidad regional.

-Pero habrá visto usted que, po ­
quito a poco...

-Sí, en efecto. Sorprendido por la 
dificultad del proyecto, en un prin­
cipio pensé que iba a ser muy difícil 
conseguir (porque todavía hoy pre­
dom ina el espíritu provinciano so­
bre el regional y la gente se considera 
más de Albacete, Ciudad Real, 
Cuenca, G uadalajara o Toledo que 
de Castilla-La M ancha), vencer ese 
obstáculo. Superarlo, era cuestión 
de inteligencia y dedicación, por 
parte de los gobernantes. Era lógico 
que se hubieran cometido y se come­
tieran errores, pero hoy creo que se 
han remontado las dificultades y que 
se comienza a ver los resultados po­
sitivos. En la Región y en cada una 
de nuestras provincias.

-D e  las cinco la que más conoce 
usted es Cuenca.

-Sí, la que más conozco. Pues 
bien, desde Cuenca, pienso que es 
una provincia marginada histórica­
mente, que está com enzando a supe­
rar cosas y trabas. La Junta de Co­
munidades está realizando allí un
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gran esfuerzo para conseguir una 
buena infraestructura educativa, sa­
nitaria, en red de comunicaciones, 
en asistencia cultural y en otras m u­
chas cosas. Los resultados se verán 
más adelante. Por eso mi prim er pe­
simismo se ha convertido en opti­
mismo. Creo que superados los m o­
mentos difíciles, creada la m ínim a 
burocracia necesaria para que las 
cosas funcionen y las incom peten­
cias o despistes no se repitan, esta­
mos en el camino de hacer de la Re­
gión una auténtica Comunidad A u­
tonómica, con un gobierno que go­
bierne, con un parlam ento bien ele­
gido y con unos ciudadanos identifi­
cados con sus instituciones.

-¿Exito cierto?
-L o  será cuando en 1986 la Junta 

de Comunidades nos devuelva algo 
que casi no era, convertido en una 
institución funcionando, con su es­
tructura en orden y con la confianza 
de- los ciudadanos castellano- 
manchegos.

UNA CAPITALIDAD 
PO LEM ICA

-Fue muy polémica la capitalidad 
de Toledo, señor Zapatero.

-A h , claro, y yo sigo, casi, no es­
tando de acuerdo...

-Porque ahí, Cuenca luchó deses­
peradamente, otras capitales como 
Albacete también, pero lo de Cuenca 
era que llevaban razón. ¿O no?

-E ra  la opción mejor, yo estaba 
convencido, como lo estoy de que, 
tom ada la decisión de Toledo, el 
tem a no es replantable. Se perdió la 
oportunidad. La capital es Toledo. 
No conviene reavivar polémicas que 
a lo único que conducen es a olvi­
damos de lo principal para discutir 
de lo accesorio.

-Pero yo tengo la obligación de 
preguntarle a usted si no cree que 
hay excesivo capitalismo en Toledo, 
si no está muy toledanizada la Junta 
de Comunidades.

-Estoy encantado de contestarla. 
No es, realmente, la capital mejor 
comunicada con el resto de la Re- 
gión.

-¡Claro!, por éso los políticos se 
quejan. «Me tengo que volver a Al­
bacete -desde Villarrobledo- porque 
mañana tengo que ir a la capital a 
resolver unos temas».

-E s verdad que queda desplazada. 
De Guadalajara a Toledo el camino 
más corto pasa por la Castellana. Me 

consta, sin embargo, que el tema de 
las comunicaciones de toda la Re­
gión se lo ha planteado la Junta y en­
tra en sus planes. Me parece esencial 
que así sea. Desde Cuenca también 
es difícil llegar a Toledo, no crea.

-Pero hay que ir.

55
«Toledo es una capital maravi­
llosa... casi tan bonita como 
Cuenca».
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-Sí, hay que ir. Siendo la capital 

lógico que haya que hacerlo. Lo que 
no es lógico es que se cambie un 
cierto centralismo m adrileño por el 
centralismo toledano. Por consi­
guiente la Junta de Comunidades 
tendrá que descentralizar- 
destoledanizar muchas de sus funcio­
nes y ponerlas en las provincias que 
forman la Región. El poder autonó­
mico es compatible con la descentra­
lización de sus poderes, siempre 
que no se ponga en peligro la direc­
ción política. Eso se puede hacer sin 
crear más burocracias, tom ando 
como soporte las que ya existen. En 
suma, comunicaciones y descentra­
lización de órganos y funciones. De 
esa forma nunca se suscitarán ten­
siones o animadversiones hacia T o ­
ledo, que, por otra parte no existen. 
Además, es una capital maravillosa, 
casi tan bonita como Cuenca.

-¿Casi?
-¡Casi! Y eso que no estamos en 

otoño. ¿Usted ha ido a Cuenca en 
otoño?

-¡Señor Secretario de Estado, que 
yo soy castellano-manchega!

-¿D e nacimiento?
-Sí... porque soy de Madrid. Re­

criada en Albacete.
Se le pase el alm a por los ojos 

cuando se ríe-sonríe, Virgilio Z apa­
tero.

LAS ILU SIO N ES, LA FAM ILIA , 
CUENCA

Las ilusiones. Este diputado, este 
Sito cargo de la Administración, este 
Secretario de Estado en jersey am a­
rillo, al que llaman los M inistros y el 
señor Vicepresidente del Gobierno, 
es hombre de ilusiones. Está dis­
puesto a conseguir que sea Cuenca, 
sú provincia del alma, la segunda 
sede, de'spués de Santander, de una 
Universidad Internacional de gran 
prestigio.

-¿La M enéndez Pelayo en Cuen­
ca?

-U n  hermoso proyecto ¿verdad? 
Es muy im portante para la recupe­
ración cultural. Contamos con la co­
laboración del A yuntam iento y la 
D iputación Provincial conquense. 
Hablaremos del proyecto, hermoso 
proyecto. Ahora le puedo decir que 
a Cuenca van a tener que ir todas las 
personas que tengan alguna inquie­
tud cultural, porque aparte de sus

condiciones de ciudad para el ocio y 
el turismo, se trata de hacer de ella 
una capital de la cultura.

-O iga  señor Zapatero. ¿Es Vd. 
un socialista m uy socialista? O, si lo 
prefiere ¿qué clase de socialista es 
Vd.?

-Y o  llegué al socialismo por este 
camino; primero estuve con Ruiz Ji­
ménez, Gregorio Peces Barba, Elias 
Díaz... personas de distinta trayecto­
ria. Hice mi tesis sobre un socialista 
como Fernández de los Ríos, que en 
su época pertenecía al socialismo 
moderado. Yo diría que hoy en día 
no hay cosa más revolucionaria que 
defender las ideas socialdemócratas. 
¿Qué clase de socialista soy yo? Pues 
mire Isabel, no sé si defender un es­
tado social de derecho, una política 
de pleno empleo, un trabajo para 
cada ciudadano, un seguro de de­
sempleo para cada desempleado, 
una sanidad igual para todos los es­
pañoles sean de la posición que sean, 
una educación en libertad e igual­
dad, gratuita... es .ser socialista o so- 
cialdemócrata. Yo lo que intento es 
estar en la defensa a ultranza de los 
principios que configuran el estado 
social de derecho de nuestra Consti­
tución.

-¿Cómo son y  cómo se llaman sus 
hijos?

-E l mayor, 12 años, Pablo. La m e­
nor, 8 años, Lola.

-¿Qué es para Vd. la familia?
-A hora, por desgracia, una espe­

cie de hotel de donde salgo a las 8 de 
la m añana y no se cuándo voy a vol­
ver. Algo muy im portante. Cuando 
eres joven y te casas no sabes bien 
por qué... pero cuando los crios lle­
gan, y crecen, empiezas a sustituir 
tus ilusiones personales por las 
suyas. Eso es la familia. Te hace m e­
nos egoísta, menos individualista.

-Cuenca, ¿la Sierra?
-U n o  de los paisajes más bellos de 

España.
-Cuenca, ¿la Alcarria?
-U n a  fuerte impresión, ver los 

campos de mimbre cuando están 
morados.

-Cuenca, ¿La Mancha?
-T iene nombres y rostros, carnet 

de identidad. Tres Juncos, Belmon- 
te, San Clemente, La M ota, Pedro- 
ñeras. La M ancha son personas.

-¿El castellano-manchego?
-U n  proyecto hoy por hoy. Pero 

se conseguirá.
-Cuenca, ¿lejos?
-T odavía no está lejos. N unca lo 

estará.
-Cuenca, ¿cerca?
-T odo. Todo en esta casa, en este 

despacho, en estos pasillos, es Cuen­
ca. Cuenca es próxima, todos los 
días. ■

Isabel MONTEJANO MONTERO
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LA ENCAMISADA,
UNA FIESTA OLVIDADA Y 
SU CELEBRACION 
ACTUAL EN
MENASALBAS (TOLEDO)

Son m uchas las crónicas, relacio­
nes y otros textos de los siglos XVI y 
XVII, que nos hablan de encamisa­
das. Estas, eran mascaradas noctur­
nas a caballo, que se ejecutaban por 
diversión o en señal de regocijo; en 
las cuales, como su nombre indica, 
gran parte del vestuario consistía en 
camisas y otras prendas de interior 
que se colocaban encima del vestido.

Parece ser que tom a su origen de 
cierta estratagema militar, muy u ti­
lizada por los famosos tercios espa­
ñoles; los cuales para reconocerse en 
los ataques nocturnos, acostum bra­
ban ponerse la camisa encima de las 
armas. Como ésta, la fiesta fue siem­
pre nocturna a caballo y repentina; 
muy utilizada en las ciudades, sien­
do una de las diversiones propias de 
la nobleza urbana, aunque también 
utilizaron este tipo de mascarada 
hermandades y gremios. Carreras y 
demostraciones ecuestres además de 
música y los propios disfraces, ve­
nían a ser el centro de la diversión.

Numerosas son las noticias que te­
nemos de la celebración de éstas en 
Toledo. Así, por ejemplo, a princi­
pios del año 1555 con motivo de las 
fiestas por conversión de Gran Bre­
taña, se hicieron grandes celebracio­

nes, no pudiendo faltar la habitual 
encamisada. Cuenta Sebastián de 
Orozco, cronista p'or entonces de la 
ciudad, que uno de los días, por la 
noche, salieron D. Pedro de Rivera y 
D. Pedro de Silva, con otros criados 
suyos a caballo con hachas, enm as­
carados con ropas blancas y regoci­
jaron la ciudad con muchas músicas 
que llevaban. Tam bién las encam i­
sadas formaron parte de los grandes 
festejos con que se celebró en 1616 
la inauguración de la Capilla del Sa­
grario de la Catedral de Toledo.

Con la desaparición progresiva 
del uso cotidiano de los caballos, la 
fiesta, em inentem ente ecuestre, 
tam bién fue desapareciendo." Hqy 
día sólo se celebra en contadísimos 
lugares. Unos de éstos es el pueblo 
de Menasalbas, villa toledana, como 
lo atestigua su esbelto rollo, situada 
en la falda norte de los M ontes de 
Toledo, a treinta y siete kilómetros 
de la capital. Sus gentes se dedican 
em inentem ente a la ganadería, 
como dan fe de ello las muchas na­
ves con techo de uralita que se ven 
por los alrededores de la población, 
y las cinco cooperativas de piensos, 
que dejan ver sus grandes silos m etá­
licos, sobresaliendo por encima de 
los tejados.

El pueblo, ya aparece citado en al­
gunos docum entos del siglo XII. En 
el siglo pasado, funda en esta locali­
dad D. Bem ardino Fernández de 
Velasco , VIII conde de M ontalbán, 
una fábrica de loza con vida efímera, 
debido a la creación en 1818 de la 
Real Fábrica de la Moncloa.

Antiguam ente, la fiesta estaba or­
ganizada por la Herm andad de las 
Animas, que además se encargaba 
de recaudar dinero para el culto a los 
difuntos. Al desaparecer la herm an­
dad, poco antes de la últim a guerra, 
la fiesta murió, pero hace varios 
años, una asociación cultural se en­
cargó de resucitarla lo más fielmen­
te; aunque, como dicen los viejos del 
pueblo, la fiesta no es lo que era.

Ya no son los animeros, los que, 
en la tarde del día prim ero de febre­
ro, se encargan de disfrazarse; hoy, 
es a los quintos a quienes se les ha 
encomendado esta misión. Form a­
rán la comitiva, doce mayordomos a 
caballo, veinticuatro «lacayos» a pie 
y varios músicos con tambores; to ­
dos juntos recorrerán enmascarados 
las calles del pueblo.

En casa de uno de los m ayordo­
mos se reúnen todos para disfrazar­
se. Los mayordomos van vestidos 
con casaca roja, capa del mismo co­
lor y gorguera, queriendo recordar 
los atuendos propios de un caballero 
del XVII. Los verdaderos encam isa­
dos son los «lacayos» que van vesti­
dos con camisola y polainas de algo­
dón blancas, adornadas con cintas 
de colores; llevan además dos ban­
das rojas cruzadas en el pecho y van 
tocados con un gorro m itrado de va­
rios colores.

Entre los doce m ayordomos existe 
una pequeña jerarquía. El denom i­
nado «m ontante» posee la máxima 
autoridad, lleva una espada sobre el 
hombro, que en todo momento, 
mantiene con la punta hacia arriba 
dispuesto a dem ostrar su autoridad. 
Otro porta el estandarte de la H er­
mandad de las Animas y un tercero, 
llevaba antiguam ente la bandera de 
dicha hermandad, hoy sustituida 
por la de la asociación. Los demás 
mayordomos llevan bastones, sím­
bolo de su autoridad anual.

Llegada la noche, sale la comitiva 
precedida por los coheteros y los 
músicos, cada m ayordom o va acom ­
pañado por sus dos «lacayos», que le 
sostienen las riendas del caballo e 
iluminan el camino con antorchas.

A paso marcial, marcado por los 
tambores que les preceden, m archan 
en fila hacia la plaza de la Iglesia, 
donde les espera gran parte del ve­
cindario. Tras circunvalar varias ve­
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ces la hoguera, que allí hay encendi­
da y leer algunas coplillas alusivas a 
los últimos acontecimientos del 
pueblo, se dirigen hacia el cemente­
rio.

Los caballos, poco acostumbrados 
a las llamas y asustados por el es­
truendo de los cohetes se encabritan 
entre los confusos acompañantes de 
esta encamisada. Entre vítores a ésta 
y a las Animas, la mascarada se diri­
ge al cementerio, en cuya puerta está 
encendida otra hoguera, al igual que 
hicieran sus antecesores, los quintos 
rezan aquí unas oraciones tras cir­
cunvalar nuevamente la hoguera.

La tercera y últim a hoguera o 
«lum inaria», como por aquí se las 
denomina, se encuentra encendida 
en el patio de la ermita de Nuestra 
Señora de la Salud. En él vuelven a 
efectuar el ritual circunvalatorio, 
beben limonada y besan el crucifijo. 
Tras esto continúan recorriendo las 
calles del pueblo, deteniéndose, de

vez en cuando, para beber el vino 
que algún vecino les ofrece.

Al día siguiente, festividad de la 
Candelaria, asisten a los festejos que 
se celebran, ya todos a pie. Por la 
mañana, en la procesión, los «la­
cayos» llevan la imagen de la Virgen 
y tras éstos, los mayordomos ocupan 
un lugar privilegiado junto  con las 
autoridades del pueblo y el sacerdo­
te. U na vez en la iglesia los m ayor­
domos presiden la misa en lugar pre­
ferente. La imagen de la Virgen que­
da bajo el coro, hasta m ediada la 
misa, llevándola entonces al altar. 
Term inada ésta, se hace la presenta­
ción de todos los niños nacidos du­
rante el año anterior.

Esta fiesta de la Candelaria, de ori­
gen judío, nace de la costumbre re­
gulada por la ley de Moisés. Según 
ésta, cuando una m ujer había tenido 
un varón, debía considerarse im pura 
durante siete días, viéndose obligada 
a ir al templo para ser purificada, lo

que no podía hacer hasta treinta y 
tres días después de haber cum plido 
este septenario. Si el nacido era niña, 
el tiem po que tenía que transcurrir 
era doble, ochenta días. La madre al 
presentarse en el tem plo, debía lle­
var en holocausto, un cordero y un 
palomo, o una tórtola, como medio 
de purificación del pecado. Si la m u­
jer era pobre le bastaba con ofrecer 
dos palomas o dos tórtolas. Todos 
estos actos son recordados en este 
día en M enasalbas y otros lugares.

Term inada la misa, autoridades y 
encamisados son agasajados por el 
A yuntam iento con un «refresco» 
después del cual, en la plaza, los en­
camisados «bailan» la bandera.

C ontinuaba antiguam ente el p ro­
tagonismo de los encamisados, el 
martes de Carnaval, con un ofreci­
m iento en la plaza. El «m ontante» 
en el centro del corro, que habían 
formado éstos, pedía ofrendas con 
una naranja clavada en un tenedor, 
donde el vecindario pinchaba los b i­
lletes que ofrecía a la Herm andad de 
las Animas.

Al día siguiente, es decir el M iér­
coles de Ceniza, term inaban los 
mayordomos su mandato. Las m uje­
res de los salientes realizaban el ju e ­
go llamado «m atar a la gallina». 
Consistía esta costumbre de origen 
medieval, en enterrar varias gallinas, 
dejándoles la cabeza fuera, la 
«mayordoma», con los ojos venda­
dos y con la espada del «m ontante» 
debía localizarlas y matarlas; éste 
era el últim o acto de la mayordomía.

El fuego y las máscaras, sobre los 
cuales giran la m ayoría de los actos 
de fiesta, tienen un claro protagonis­
mo. En toda Europa, desde tiem po 
inmemorial, los campesinos han 
acostumbrado encender hogueras, 
en ciertos días del año y bailar a su 
alrededor o saltar sobre ellas. Las 
costumbres de esta clase pueden re­
trotraerse por testimonio histórico, 
hasta época romana.

Las mascaradas, en su sentido 
profundo, la m ayoría de las veces, 
sirven para asegurar la buena m ar­
cha del grupo social y en este caso 
concreto, para conseguir la expul­
sión de  males. La fiesta descrita, pa­
rece que surge a mediados del siglo 
XV, siguiendo las norm as del Papa 
Gregorio VI, que entre otras, m andó 
encender hogueras en todos los luga­
res en que la Gran Peste había cau­
sado daño, para que con ellas se pu ­
rificara el ambiente. A lo largo del 
tiempo, la fiesta fue evolucionando 
hasta que se fijó en la forma que he­
mos visto. ■

Pedro Antonio ALONSO REVENGA
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ISMAEL TRAGACETE FERNANDEZ, UN 
CASTELLANO-MANCHEGO, CAMPEON 
DE ESPAÑA EN LA XVII EDICION DE 
CAZA MENOR CON PERRO

Toledano -d e  Cabezam esada- Ismael Tragacete es un hombre enjuto 
de talante y am plio de simpatía que al abatir trece perdices en el Coto 
salm antino de Los Santos se alzó como campeón nacional. La prueba se 
celebró el día 8 de diciembre.

El hombre de Castilla-La M ancha 
es un cazador nato y me atrevo a de­
cir que los castellano-manchegos,los 
que no practican la caza, sienten no 
poder hacerlo y se consuelan oyendo 
lo que les cuentan los afortunados 
que vienen de cazar.

Ismael Tragacete se aviene al diá­
logo con facilidad y nos lo dice al re­
vés para que lo entendamos: que a 
pesar de haberse proclamado cam ­
peón el día de la competición fue «el 
más desastroso de mi vida». Porque 
Ismael está acostumbrado a cazar en 
terreno llano. Además llevaba perro 
prestado, por eso insiste en que «el 
año que viene, si Dios quiere, volveré 
a competir pero con un perro adies­
trado por mí que me conozca y yo le 
conozca a él».

La verdad es que todo esto nos 
deja estupefactos, porque si con co­
sas tan im portantes y definitorias, 
como son el terreno y el perro, en

contra, este hombre se ha proclam a­
do campeón, ¿qué hubiera hecho en 
terreno llano (Los Santos salm anti­
no es muy quebradizo) y con perro 
propio?

Pero no adelantemos com enta­
rios. Ismael va a com entar con noso­
tros muchas cosas y dentro de lo que 
cabe en una conversación apasiona­
da procuraremos seguir un orden.

-¿Cóm o es la afición a la cíaza en 
Cabezamesada?

-M uy grande y popular. Desde 
luego de caza menor.

-¿Cuándo empezó usted a cazar?
-Desde los nueve años estoy ca­

zando. Mi padre era un gran cazador 
y se da el caso extraordinario de que 
le faltaba el brazo derecho, pues con 
sólo el izquierdo cobraba muchas 
piezas. Me llevaba con él y lo que 
más cazábamos entonces era la palo­
ma torcaz, liebres y conejos.

-¿Por dónde cazaban?

-En las fincas «El Dorado» y 
«Contreras» de los Sres. de Silva. 
También en «La Morra» y en «Mú­
dela».

Y me cuenta Ismael que eran once 
de familia y que su padre tenía que 
afanarse m ucho para sacarles ade­
lante. Mi padre era una talento natu­
ral y me acongoja que no haya teni­
do una gran oportunidad en la vida. 
Daba clases de lectura a muchachos 
del pueblo. Estudió por correspon­
dencia y sacó el núm ero uno.

Y a Tragacete se le estrangula la 
voz y se le rasan los ojos de lágrimas 
hablando de su padre. No solamente 
me enseñó a cazar, a él se lo debo 
todo.

-¿Cóm o es el am biente en Cabe­
zamesada?

-Totalmente agrícola y como es­
parcimiento, la caza.

-¿Y  entre los jóvenes de hoy, se da 
tam bién esta afición?

-S í, desde luego, compaginan la 
caza con la discoteca. Pero yo quiero 
decir que la forma de cazar allí a mí 
no me agrada aunque tenemos que 
aceptarla. Resulta que se sale en cua­
drilla, los ojeadores y los de puesto, 
todos con escopetas y de ese modo y 
en un terreno llano las piezas no tie­
nen defensa.

-¿Usted lo considera poco depor­
tivo?

-Naturalmente, pero es que ade­
más ese sistema lleva consigo que
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sólo se pueda cazar cuatro o cinco 
días en toda la temporada y si se qui­
siera liquidar el asunto en un día 
también se podría. De modo que 
siendo yo el campeón de España no 
puedo ir a cazar a mi pueblo. Otro 
problema de este sistema es que los 
perros amaestrados no sirven para 
nada.

-¿Y  por qué este sistema en Cabe- 
zamesada?

-Porque al ser un terreno llano la 
perdiz ve al cazador y puede escapar­
se. Hace falta ser muy joven y muy 
ligero de piernas. Por eso en mi pue­
blo quieren cubrirse de esos inconve­
nientes.

-¿Hay m ucha caza en aquellos al­
rededores?

-S í, bastante, sobre todo perdices, 
y si no hay más es porque echan in­
secticidas a la siembra y porque mu­
chos nidos se estropean en las lente­
jas y en las berzas. También hay mu­
chas «hurracas» que se comen los 
huevos de las perdices.

-¿Le gusta a usted más cazar en 
solitario?

-N o , eso tampoco. El ideal es ir 
tres o cuatro amigos cazando a mano 
y con perro. Se cubre una zona am­
plia, la caza tiene más defensa y el 
cazador disfruta más. Luego, al aca­
bar, es una delicia reunirse alrededor 
de la lumbre con una buena comida.

-¿Q ué cualidades son necesarias 
en un buen cazador?

-Mucha afición, agilidad y resis­
tencia y sobre todo deportividad para 
aguantar las incomodidades. Tam­
bién la facilidad de puntería, que si 
bien se nace con ello, más bien se ad­
quiere con lá práctica.

Volvemos al tema del campeona­
to.

-¿Q uién le prestó a usted el perro?

-U n  señor de Cabezamesada, pero 
el perro ha de ser propio, acostum­
brado a uno.

-¿T iene usted pensado volver a 
competir?

-D esde luego, pero ya le digo que 
lo haré con perro propio, pero para 
eso hace falta tener un terreno donde 
cazar y poder entrenarlo.

-¿Q ué escopeta usó usted en el 
campeonato?

-U na «Benelli» repetidora. Llevé 
40 cartuchos de salida. Como juez 
me acompañó Fernando Marban 
Junquera, un gran deportista que 
disfrutó la mar corriendo.

-Insistiendo en el tema, ¿le supuso 
a usted mucha dificultad el cambio 
de terreno llano de Cabezamesada al 
montijoso de Salamanca?

-Bastante y tuve dificultades. 
Aunque yo había ido anteriormente a 
estudiarlo y conocerlo y a saber dón­
de tenían las perdices su comedero y 
sus acostaderos. Me gustaría que el 
próximo campeonato fuera en la pro­
vincia de Toledo.

-¿Por qué representa usted a To­
ledo?

-Porque he sido tres veces cam­
peón provincial.

-L levar adelante esta función, ¿es 
muy costoso?

-Para mí que sólo soy un trabaja­
dor, mucho. Y he podido presentar­
me al concurso porque mis vacacio­
nes coincidían con el campeonato.

-¿Q ué compensación económica 
le ha supuesto ser campeón?

-Ninguna, sólo he recibido el tro­
feo, consistente en una copa de plata. 
Yo pienso que este premio debía te­
ner una parte monetaria que ayudara 
un poco a los gastos.

Ismael está casado y tiene dos n i­
ñas, una de doce años y otra de siete.

Trabaja en el hotel Praga, de M a­
drid.

-Vine aquí hace catorce años. 
Voy a cazar los jueves que tengo li­
bres, pero repito que en Cabezame­
sada es imposible. La verdad es que 
veo problemático mi entrenamiento 
para el año que viene.

-¿Le gustaría a usted que sus hijas 
se aficionaran a la caza?

-Si fueran niños ya habrían veni­
do conmigo. Siendo chicas, no sé, 
además los jueves ellas tienen que ir 
al colegio. Pero en cuanto pueda tra ­
taré de llevarlas, porque lo más her­
moso es acostum brar a los niños a 
vivir en contacto con la Naturaleza.

La conversación salta de un deta­
lle al otro, pero Ismael al final siem­
pre vuelve a lo mismo.

-M e gustaría poderme preparar 
bien para el año que viene. Tener la 
oportunidad de poder practicar, si no 
en mi pueblo, en algún coto donde 
me lo permitieran, aunque fuera pa­
gando una cantidad razonable. Lo 
único que yo pido es que se cace sólo 
los días estipulados, que son los jue­
ves, domingos y festivos y con la caza 
regulada y no salir a hacer carnice­
rías. Los verdaderos buenos cazado­
res sabemos respetar la caza y con­
servarla. Para mí lo más grande se­
ría poder cazar todos los jueves de la 
época autorizada.

Pues dicho queda por si alguien de 
Castilla-La M ancha quiere invitar a 
este gran campeón a cazar en sus fin­
cas o en sus cotos.

-D iga usted, Tita, que agradezco a 
todos los cazadores de Corral de Al- 
maguer y al Presidente, ya que tie­
nen la atención de que se celebren 
allí los campeonatos provinciales.

-D ígam e algo más del cam peona­
to, Ismael.

-Pues era un coto de 3.800 hectá­
reas, pero yo me concreté al lugar 
elegido de antemano, cruzando al ga­
lope 3,5 kilómetros desde el control, 
centrando allí todo mi esfuerzo y ol­
vidándome de la amplitud del coto.

-¿Cuál fue su táctica?
-Rodear incansablemente a las 

perdices, acorralarlas. Y el perro, 
aunque se iba un poco de por libre en 
lo de cazar, a la hora de cobrar lo ha­
cía por dos, una maravilla. Se llama­
ba «Canela» y era braco.

-P ara  term inar, ¿qué ha supuesto 
para usted ganar este campeonato?

-Vivir el momento más feliz de mi 
vida deportiva.

Pues adelante, Ismael, y que no 
decaiga la buena racha. De todo co­
razón se lo deseamos a este hombre 
sencillo y cordial que ya forma parte 
de la H istoria de la Caza Españo­
la. ■

Tita MARTINEZ
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SE CUMPLE EL XXV ANIVERSARIO DE SU MUERTE EN ACCIDENTE AEREO

MANUEL JIMENEZ «CHICUELOII», 
AVIADOR PARA SIEMPRE

MULTITUD DE HOMENAJES EN RECUERDO 
DEL GRAN TORERO ALBACETENSE

La oscura noche de la muerte con 
su fiera guadaña se lo llevó para 
siempre. Lo que no habían logrado 
el filo de astas lunares de los fuños lo 
consiguió un ciego pájaro de fuego 
de alas abiertas que abrazaron tierra 
antes de tiempo. Fue como una esto­
cada delantera y traidora. El resto de 
la escenografía es conocida: 21 de 
enero de 1960, Bahía de Montego en 
la isla de Jamaica, a consecuencia 
del accidente aéreo mueren todos los 
pasajeros. Entre ellos, M anuel Jim é­
nez, «Chicuelo II», su hermano R i­
cardo y un picador de la cuadrilla.

M anuel Jim énez «Chicuelo II» es­
taba en la cima de la taurom aquia de 
la época. Era una auténtica y avasa­
lladora figura. Y todo tras unos ini­
cios modestos y más de tres lustros 
de lucha durísima. Fue un hombre 
hecho a sí mismo, lo que hoy se de­
nom ina un «self-made man».

El torero había nacido en Iniesta 
(Cuenca) el 16 de julio de 1926. Sus 
padres, albacetenses, se habían tras­
ladado a la vecina localidad por m o­
tivos de trabajo. T rabajo que se aca­
bó en 1933 y por ello M anuel regre­
sa a la que será definitivamente su 
tierra de Albacete.

Inicia sus aventuras taurinas en 
las inevitables capeas de pueblos, te­
niendo a otra gloria paisana de la 
Fiesta, Pedro M artínez «Pedrés». 
Son tiempos difíciles y a «Chicuelo» 
le cuesta arrancar. Se viste de luces 
por prim era vez en Las Pedroñeras, 
en 1945, actuando de sobresaliente. 
Tendrá que transcurrir su servicio 
m ilitar para que su nombre empiece 
a sonar. Y en 1951 y 1952 triunfa 
como novillero, incluida su presen­
tación en Madrid. Así le llega la al­
ternativa, en Valencia, el 24 de octu­
bre de 1953, de manos de Domingo 
Ortega y con Dámaso Gómez de tes­
tigo. Inmediatamente inicia su pri­
mera cam paña americana, con exi­
toso debut en México. 1954 será un 
gran año para el albacetense, que en 
la confirmación de alternativa en la 
capital de España corta 4 orejas.

..—

Aún mejor resulta 1955, pues acaba 
de líder en el escalafón con 67 corri­
das. Sigue triunfando en las dos si­
guientes temporadas y se retira un 
año, 1958, para descansar. Reapare­
ce en la plaza de su alternativa, Va­
lencia,el 3 de mayo de 1959 y com ­
pleta otra buena tem porada, tras la 
que en enero de 1960 m archa de 
nuevo a América. No regresará.

L. M. DOMINGUIN:
«A MI ME ASUSTA MAS 
QUE A LOS TO R O S»,

Conviene no dejar fuera la gran la­
bor que llevó siempre a cabo con 
«Chicuelo» un auténtico y honrado 
apoderado, Enrique Callejas, im por­
tantísimo en el apoyo, fe y ayuda 
que siempre brindó al albacetense.

....B .— ...■  —

Tam bién merece destacarse el gran 
cartel que tuvo siempre en Las Ven­
tas, plaza en la que alcanzó un re­
cord todavía sin igualar: cortar 7 
orejas en una Feria de San Isidro. 
Además, en este coso le bautizaron 
como «el aviador» -parecía su triste 
sino adelantado-, en sus primeras 
actuaciones, por el núm ero de veces 
que el novillo le levantaba por los a i­
res. Pero él, pleno de valor y pundo­
nor, volvía y volvía hasta que, con 
manchega cabezonería, sacaba el 
pase que pretendía.

De «aviador» pasó en poco tiem ­
po a dom inador total de los astados. 
«Chicuelo» clavaba las zapatillas en 
el rubio alberto y con quietud, im pa­
sibilidad y verticalismo obligaba al 
toro a ir por donde no quería. Ya en 
plan de superligura, su sereno y frío 
valor era tal que otro «monstruo» 
contem poráneo, Luis Miguel Do- 
minguín, ha declarado en repetidas 
ocasiones que era im presionante ver 
a M anuel Jim énez frente a su enem i­
go: «A mí me asusta más que a los 
toros, es increíble lo que les hace, los 
terrenos que pisa, y con esa tranqui­
lidad».

Este era «Chicuelo II». Se cum ­
plen en la actualidad 25 años de su 
muerte y los homenajes se suceden 
con toda justicia. Pero tal vez el me­
jo r de todos ellos sea la carrera as­
cendente de Ricardo Sevilla «Chi­
cuelo de Albacete» (será el cuarto de 
la dinastía, pues Angel, hermano 
del fallecido, toreó hasta que la tra­
gedia le hizo retirarse), sobrino del 
desaparecido, y que con unas carac­
terísticas semejantes a su tío puede 
pegar fuerte esta tem porada, tras su 
excepcional campaña de 1984.

Seguro que Manuel Jiménez le 
verá, lleno de orgullo y satisfacción, 
desde esos aires que un torero «avia­
dor» como él tanto visitó y donde un 
día decidió quedarse para deleitar 
eternam ente, e incluso asustar, a sus 
espirituales habitantes. ■

Emilio MARTINEZ
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pié, que, en  esta tem p o rad a  y 
con un presupuesto  bastan te  
po r debajo del de 1983/4, ca­
m ina  en los p rim eros puestos 
de la 2.° B con posibilidades 
de ascenso. A dem ás, no hace 
el rid iculo  en los cam pos de 
juego, pues sus jugadores, la 
m ayoría  jovencísim os, le 
echan los «bem oles» necesa­
rios, guiados p o r el dúo técn i­
co R ub io -V en tu ra , con Ju a ­
n ita  detrás. A  ver si a  la te rce­
ra va la vencida. P o r lo m enos 
tiene este C lub  m ayor suerte 
que el H ellín , al que el A yun ­
tam ien to  le cobraba 1.500 
pesetas la h o ra  n o c tu rn a  por 
u tiliza r el E stadio  de Santa 
A na. O  sea, m edio m illón  al 
mes. U n  au tén tico  apoyo al 
deporte  se llam a eso.

La cultura, la 
cultura

T am bién  en este inform e 
hem os de destacar com o lo 
m ás positivo  el éxito cu ltu ra l, 
po r increíb le que pueda p a re ­
cer. Pero ya es costum bre, ú l­
tim am en te , la a tracción  en la 
cap ita l -¿ p a ra  cuando  en los 
pueb los?- de los actos del 
C u ltu ra l A lbacete. E n febre­
ro los espectadores ab a rro ta ­
ron las dos representaciones 
de la ob ra  «D iálogo Secreto», 
de A n ton io  Buero V allejo (re­
cién elegido por la C asa R e­
gional en M adrid  «castella­
no-m anchego del año») los 
días 5 y 6. Algo sem ejante 
ocurrió  con el ciclo « G u ita rra  
española  del siglo X IX », con 
recitales de José L uis R o d ri­
go, B ernardo G arc ía  y A n to ­
nio R uiz los lunes 4, 11, 18 y 
25. D e la m ism a m anera , la 
C aja de A horros P rovincial 
colaboró  en esta cuestión  fi­
nanciando  la ac tuación  del 
grupo de m úsica de cám ara  
de m ayor prestigio en el m u n ­
do, «I M usici», que el día 21 
deleitaron a los asistentes. En 
definitiva, ya que o tros a su n ­
tos no m ejoran , al m enos la 
cu ltu ra , siem pre tan  funda­
m en tal, funciona. A unque, 
com o todo el m undo  sabe, no 
sólo de cu ltu ra  vive el h o m ­
bre.

Emilio MARTINEZ

Albacete: la provincia 
en obras

C om o bien  se sabe, una de 
las características fundam en­
tales y definitorias del an ti­
guo régim en en E spaña eran 
las grandes y continuas obras. 
U n as  faraónicas y de poco 
valo r posterio r - y  ah í está el 
T rasvase que tan to  nos «be­
neficia»-, y o tras realm ente 
necesarias. Los tiem pos han 
cam biado en casi todo. Pero 
no en las obras, que siguen 
llevándose a cabo en la ac tua­
lidad, aunque el sistem a par­
lam entario  y dem ocrático 
im pide, o debe im pedir, los 
despilfarras.

L a provincia de A lbacete, 
tan  necesitada de m ejoras en 
m uchísim os asuntos, está 
aho ra  en  obras, todas ellas re­
clam adas casi desde la oscura 
noche de la h istoria, y que 
por fin ven la luz de su cons­
trucción. Jun to  a las propias 
y m enores de cada A yun ta­
m ien to  en su respectivo pue­
blo, que casi ni son noticia ni 
trascienden, hay o tras que 
han saltado a p rim er plano. 
Así ocurre  con el C entro  C u l­
tu ral de la capital, en el cruce 
de las calles del Periodista 
Del C am po A guilar y C ala- 
sanz. Su presupuesto  ascien­
de a 127 m illones de pesetas y 
con tará  con 4 m odernas 
p lantas. N o lejos sigue trab a ­
jándose en la tercera fase y 
am pliación  del M useo de E t­
nología y Bellas A rtes. T a m ­
poco caen dem asiado lejos las 
obras para  la nueva Casa 
C onsistorial, que debe estar 
funcionando en 1987. Para  
ello, el A yun tam ien to  ha 
em itido  400 m illones de pe­
setas en D euda Pública, que 
han sido suscritos po r la Caja 
de A horros P rovincial de A l­
bacete. T am bién  en m arzo 
está previsto que se com ience

la segunda fase del ab an d o n a­
do y suburb ial Barrio de Es­
tre lla , así com o las 90 v iv ien­
das y rem odelación definitiva 
de las C arretas. M uy avanza­
da y próx im a a  su inaugura­
ción se encuen tra  la residen­
cia de subnorm ales pro fun­
dos de V illarrobledo, en la 
calle Pedregal, 10, cuyas 3 
p lan tas construyen en un  
ejercicio digno de enorm e ad ­
m iración  y apoyo las M isio­
neras de C risto. C ercana en el 
tiem po está la  en trada  en ser­
vicio de la carre tera  al casi in ­
com unicado  pueblo  serrano  „ 
de N erpio . Era algo increíble 
para  el siglo X X : en algo m ás 
de 130 kilóm etros que dista 
de la cap ita l se ta rdaba  por 
cam inos in transitab les m ás 
de 3 horas y hab ía  que pasar 
po r dos provincias para  lle­
gar. C laro  que casi m ás in ­
creíble y decim onónico es lo 
que sucede con las obras de la 
p laza M ayor de A lbacete, 
que se in iciaron  «para  ta rd a r 
m edio año ap rox im adam en­
te» en abril de 1982, y que 
constituyen la au tén tica ove­
ja  negra del urbanism o alba- 
cetense. Paciencia, paciencia, 
¡qué remedio!

Problemas 
pendientes

Si es cierto  que con estas 
construcciones se están in ­
ten tando  so lucionar algunos 
asuntos pendientes, o tros 
m uchos quedan aparcados: 
com o, p o r ejem plo, los expe­
dientes sancionadores del In- 
salud, y su ya fam oso d irector 
A n ton io  M arrón , a  18 m éd i­
cos «po r irregularidades en 
sus actuaciones profesiona­
les». D e m om ento  el tem a 
está bajo secreto. O  los líos en 
el A yun tam ien to  de A lcalá 
del Júcar, una de las localida­
des de m ayor belleza de la

provincia, cuyas cuentas no 
parecen estar tan  claras com o 
las aguas del río que recorre y 
da nom bre  al pueblo. La o p o ­
sición acusa al alcalde, Siró 
T orres, v icepresidente a  su 
vez de la D ipu tac ión , de h a ­
b e r perdido varios papeles 
con estados bancarios y una  
aud ito ría  del M inisterio  de 
H acienda. O  las p rohibidas 
navajas au tom áticas, cuya 
desaparición tan to  daño a he­
cho a la industria  a lbaceten- 
se, algunos de cuyos d irigen­
tes se han  dirigido a varias 
instituciones en busca de so­
lución. La ú ltim a llam ada ha 
sido al D efensor del Pueblo, 
en quien se confía lo haga m e­
jo r  que con el T  rasvase y sus 
equívocas declaraciones (dije 
digo, digo D iego y tiro  porque 
m e toca). O la paradoja  de 
que la Escuela U n ivers ita ria  
del P rofesorado (M agisterio) 
y la Escuela Politécn ica de­
pendan de los E statu tos, que 
se están e laborando , de la 
U n iversidad  de M urcia. ¿Y la 
de C astilla-L a M ancha? P a ­
rece que b ien , gracias. Este sí 
que es un  asun to  cuya ún ica  y 
m ás lógica clasificación son 
las u top ías irrealizables, per­
didas, e ternas, desesperan­
tes... H asta  el alca lde de 
«N ueva Y ork  de La M ancha»  
- léase  A lbace te - ha dec la ra ­
do púb licam ente que «som os 
im poten tes en el tem a de la 
U niversidad». Sin com en ta­
rios.

En un  repaso ráp ido  al res­
to  de la ac tua lidad  albaceten- 
se nos encontram os con o tro  
viejo conocido, el paro , que 
sigue alrededor de las 25.000 
personas en la p rovincia. La 
nóm ina a  pagar al 42%  que la 
cobran , antes sólo el,280/o, a s­
ciende a una  cifra superio r a 
los 3.500 m illones de pesetas. 
T am poco  conviene o lv idar 
un dato sociológico m uy im ­
p o rtan te  y que explica m u ­
chas de las características de 
A lbacete y sus habitantes: se­
gún el C enso A grario  de 
1982, cuyos datos acaban  de 
sa lir a  la luz, el 3 % de los agri­
cultores poseen el 60%  de las 
tierras de la p rovincia. A sí de 
b ien repartida  se encuen tra  la 
riqueza. Y  el fútbol, verdade­
ro arrastre  de aficionados si­
guiendo al A lbacete B alom ­
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Un viudo recibe pen­
sión tras el falleci­
miento de su esposa

José Serrano G arc ía , que 
fue asistido  en M agistratura  
de T rabajo  p o r el joven  le tra­
do A dolfo A randa C asero, se 
ha convertido  en el p rim er 
v iudo de nuestra  prov incia  
que recib irá  pensión  de v iu ­
dedad  tras el fallecim iento  de 
su m ujer, tras la sentencia 
d ictada por el m agistrado 
M ariano  Sam pedro  C orral.

D icha  sentencia, que fue 
d ictada con fecha 26 de d i­
ciem bre del pasado  año , fue 
no tificada al le trado  del señor 
Serrano du ran te  los ú ltim os 
días del m es de enero. En la 
m ism a, que lleva com o n ú ­
m ero  el 1.259, se indica que 
José Serrano acudió  a  M agis­
tra tu ra  p o r m edio  de dem an­
da en la que tras exponer los 
hechos ped ía  una  resolución 
favorable a  su caso.

En los resultandos, el m a ­
gistrado considera p robado  el 
m a trim on io  caritínico del 
ah o ra  v iudo con R am ona  E s­
padas M artín  el 14 de agosto 
de 1940, con la que convivió 
hasta  su fallecim iento  el 31 
de d iciem bre de 1982. T ras 
este hecho, el señor Serrano 
vio denegada su solic itud  de 
pensión de v iudedad  por en ­
cender los tribunales que no 
era incapacitado  abso lu to  y 
cob rar pensión de la Seguri­
dad Social. P osterio rm ente 
in terpuso  recurso de alzada 
que le fue denegado p o r los 
m ism os m otivos, a  los que se 
añad ía  «carecer de com pe­
tencia  en cuan to  a la incon ­
gruencia legal que m anifiesta 
ex istir en tre  el contenido de 
la O rden  M in isteria l de 13 de 
febrero de 1967 y el texto 
constitucional» .

La sentencia, en su único 
considerando-, estim a que la 
cuestión  litigiosa ha sido re­
suelta  ya p o r el T rib u n a l 
C onstituc ional en  el sentido 
de dec la ra r an ticonstituc io ­
nal el cond ic ionam ien to  del 
m arido  para  tener derecho a 
la pensión de v iudedad  cau ­
sada p o r él fallecim iento  de 
su m ujer.

D e esta form a, el fallo con­
tem p la  «que estim ando la de­
m anda in terpuesta  debía de­
c la ra r y declaraba su derecho 
a que se le reconozca la pen ­
sión de v iudedad  causada por

el fallecim iento de su m ujer, 
condenando  al Institu to  N a ­
cional de la Seguridad Social 
y T esorería  T errito ria l de la 
Seguridad Social a  estar y p a ­
sar p o r la presente decla ra­
ción y a que le pague la citada 
pensión en la cuantía  y form a 
reglam entaria.

C uando  el T rib u n a l C ons­
tituc ional, hace algún tiem ­
po, venía a dar la razón al 
viudo en un caso parecido  al 
que aho ra  nos encon tram os 
conseguía ap licar lo que has­
ta  entonces sólo hab ía  sido le­
tra  m uerta . La C onstitución  
que todos los españoles nos 
dim os, tras R eferéndum , el 6 
de diciem bre de 1978 señala 
en su artícu lo  14 que «los es­
pañoles son iguales an te  la 
Ley, sin que pueda prevalecer 
d iscrim inación  alguna p o r 
razón de nacim ien to , raza, 
sexo, religión, op in ión  o 
cualqu ier o tra  condición o 
circunstancia  personal o so­
cial».

El letrado del señor Serra­
no, A dolfo A randa, que ape­
nas lleva un año en  el ejerci­
cio de la profesión, m anifestó 
a «La H ora de C astilla-L a 
M ancha»  que «la sentencia  es 
una  victoria im portan te  en 
esta p rov incia  donde es el p ri­
m er caso que se lleva a  M a­
gistra tu ra  de T rabajo  en soli­
c itud  -de pensión de viudo, 
algo que dejó claro en su m o ­
m ento  el T rib u n a l C o n stitu ­
cional tras la in terp re tac ión  
del fam oso artícu lo  14 de 
nuestra  C arta  M agna».

Se jubilan dos 
instituciones del 
Periodismo 
Castellano-Manchego

C ecilio López Pasto r y 
D ulce-N éstor R am írez  M o ­
rales, m aestros de period is­
tas, am antes de la tie rra  que 
les vio nacer y crecer, profe­
sionales po r encim a de todo, 
dejarán en el curso de este 
año  su trabajo  en el d iario  
L A N Z A  al que han  servido 
en su larga trayecto ria  de 42 
años. La jub ilac ión , m ereci­
da, sin duda, ha llam ado a su 
puerta  y, con la tristeza de de­
ja r  lo que ha sido siem pre el 
eje de sus vidas, pero tam bién  
con la satisfacción de haber 
servido a su p rovincia y a la 
op in ión  pública, en p a rticu ­

lar, pasarán  a d isfru tar de una 
v ida m ás tran q u ila  y an á rq u i­
ca au n q u e  el period ism o n u n ­
ca se acabará  p a ra  am bos.

A m bos están  recib iendo el 
cariño  y la ad m irac ión  de la 
gente de esta tie rra  y, sobre 
todo, de los profesionales que 
hem os ten ido  siem pre con 
ellos un espejo donde m ira r­
nos, un  ejem plo  de trabajo  y 
dedicación a ese difícil m u n ­
do que es el de la in fo rm a­
ción. Los dos se han d is tin ­
guido siem pre p o r su honesti­
dad  y bien  hacer, p o r no  ceder 
u n  áp ice an te  las presiones 
del poder «sea éste del co lo r 
que sea», com o m anifestó 
D ulce en la com ida que les 
ofrecim os a am bos el d ía  de 
nuestro  P a trón , San F rancis­
co de Sales. D esde estas líneas 
sencillas, tan  sencillas com o 
las trayecto rias profesionales 
de C ecilio  y D ulce querem os 
decirles gracias, sim plem ente 
gracias, p o r todo  lo que han 
enseñado, po r todo  lo que 
han  hecho en favor de C asti­
lla-L a M ancha y sus gentes.

La FTT se enfrenta 
a la Consejería de 
Agricultura

El líder prov incial de la Fe­
deración  de T rabajadores de 
la T ie rra  (F T T -U G T ), A n to ­
nio G óm ez del M oral, ha des­
tapado  la «caja de los tru e ­
nos» con tra  la C onsejería de 
A gricu ltu ra  de la Ju n ta  de 
C om unidades de C astilla-L a 
M ancha, a cuyo titu la r, F e r­
nando  L ópez C arrasco, ha 
acusado  de «sestear y no de­
fender los derechos de la clase 
trabajadora» . Este en fren ta­
m ien to , que al m enos a nivel 
verbal, ha superado  con cre­
ces el que m an tienen  a nivel 
de G ob ierno  el p residente del 
E jecutivo, Felipe G onzález, y 
el secretario  general de U G T , 
N ico lás R edondo, ha  surgido 
p o r unas supuestas irregu la ri­
dades que el sindicato  agrario  
del señor G óm ez del M oral 
p iensa que ha com etido el 
IC O N A .

F T T  piensa que no se ha 
cum plido  la esperanza que 
ellos ten ían  depositada en 
que el paso del IC O N A  a la 
au to n o m ía  iba a beneficiar 
considerab lem ente a la clase 
traba jado ra  po rque ya no se 
co n tra ta ría  a dedo sino a tr a ­

vés del IN E M  (Institu to  N a ­
c ional de Em pleo).

«Y  lo cierto  -se ñ a la  el se­
ñ o r G óm ez del M o ra l-  al m e­
nos en lo que se refiere a los 
obreros no cualificados, es 
que esto ha sido una  realidad. 
Pero  nu estra  sorpresa fue 
m ayúscu la  cuando  observa­
m os que la con tra tac ión  de 
capataces se seguía haciendo 
con los m ism os criterios caci­
quiles que en años an te r io ­
res».

A ju ic io  de la F T T , estas 
irregularidades v ienen con­
firm adas p o r la con tra tac ión , 
p o r parte  del IC O N A , de 8 
capataces de los 19 que esta­
ban  inscritos en las O ficinas 
de E m pleo  cuando  el p rom e­
dio de personas em pleadas en 
el desem peño de d icha fun­
ción ha superado  con creces 
esas cifras.

«En la m ayoría  de los casos 
-in d icó  el sind icalista  a «La 
H ora de C astilla-L a M an ­
ch a » - han  sido los guardas fo­
restales los que han  designa­
do a su an to jo  a quienes de­
bían  o cu p ar esos puestos y ló­
gicam ente han  puesto en 
ellos a sus am igos que, en no 
pocas ocasiones, cuen tan  con 
m edios económ icos suficien­
tes».

A nton io  G óm ez del M oral 
denuncia  el caso de A lcolea 
de C ala trava  donde para 40 
trabajadores existían tres ca­
pataces, con tra tados por el 
capataz-jefe, que a su vez h a ­
bía sido puesto en  el cargo 
po r el forestal de tu m o . A si­
m ism o, denunció  tam bién  el 
hecho de que algunos funciona­
rios del IC O N A  perm itan  a 
los capataces el tran sp o rte  de 
los obreros desde el pueblo  al 
tajo  p o r lo que cobran  375 
pesetas ppr cada uno  de ellos. 
Y, com o colm o de los desp ro ­
pósitos, puso  el caso de Los 
C ortijos donde en un L and 
R over de nueve p lazas iban 
18 trabajadores.

A n ton io  G óm ez envió al 
consejero de A gricu ltu ra  una  
carta  con fecha 11 de nov iem ­
bre en la que denunciaba  toda 
esta serie de hechos «y hasta 
ah o ra  sólo hem os recib ido la 
callada po r respuesta. D e esta 
form a, no  tenem os m ás rem e­
dio que preguntarle  al conse­
je ro  si se va a levan ta r p ron to  
de siesta porque éste es un 
tem a grave y exige soluciones 
ráp idas y eficaces».

José Luis MURCIA
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M riiiiffi.m nTl| Cuenca
El ex-consejero de turismo, Angel Luis Mota, nombrado coordinador de sus actividades

LA UNIVERSIDAD INTERNACIONAL 
MENENDEZ Y PELA YO, NUESTRA GRAN 
ESPERANZA

Antes el frío y la nieve, 
ahora la lluvia, parece 
como si quisieran contri­
buir a ralentizar la activi­
dad política, social y cul­
tural de Cuenca, no exce­
sivamente ágil no obstan­
te, por regla general, du­
rante los, en nuestro caso, 
largos meses de invierno. 
No obstante, y aunque rio 
de m anera excesivamente 
evidente, la cosa a veces se 
agita, como si debajo de la 
aparente tranquilidad bu ­
llera algún cercano terre­
moto. ¿De dónde puede 
venir el sordo rumor? Tal 
vez del próximo Congreso 
Provincial del PSOE, que 
se anuncia crítico y anun­
cia una muerte segura, la 
de su secretario provincial 
Vicente Acevedo, que ya 
ha anunciado su dimisión, 
y a nivel cultural, sin 
duda, vendrá del próximo 
arranque de la Universi­
dad Internacional M enén­
dez y Pelayo, cuyo rector 
ya conocemos, Angel Luis 
Mota, ex-consejero de T u ­
rismo de la Junta de Co­
munidades y miembro del 
Comité Provincial socia­
lista.

Por lo demás y dividien­
do esta crónica en cuatro 
apartados clásicos, local, 
provincia, cultura y de­
portes, podemos com en­
tar, así a vuela pluma, lo 
siguiente. En lo que se re­
fiere a nuestra vieja ciu­
dad, cierta polvareda ha 
levantado la noticia de 
que en la parte alta se va a 
edificar, se está edificando 
ya de hecho, un edificio 
que, aunque no contravie­
ne ninguna norm a urba­
nística, y tiene todos los 
papeles convenientemen- 
te'sellados, sí que contra­
viene una norma general 
estética, cegando un m ira­

dor puesto precisamente 
para contem plar el sober­
bio paisaje de la Hoz del 
Huécar. En otro orden de 
cosas, la semana últim a 
del mes pasado fue, excep­
cionalmente, muy movi­
da: nos presentaron ofi­
cialmente la Semana de 
Música Religiosa, un buen 
programa para su XXIV 
edición en este año decla­
rado «Europeo de la M úsi­
ca», vino por estos pagos 
el hoy Duque de Suárez y 
presidente del CDS, ayer 
presidente del Gobierno, 
que nos aseguró que su 
partido crecería y que no 
ganaría a costa de lo que 
fuese, y en lo cultural tam ­
bién nos visitó una com ­
pañía de teatro clásico, 
dentro de un ciclo organi­
zado por la Consejería de 
C ultura y tuvimos un pri­
mer concurso de Masas 
Corales cuyo prim er pre­
mio se quedó en casa: ga­
naron los muchachos del 
Coro del Conservatorio.

Hace unos días, y enme- 
dio de un incomprensible 
silencio oficial, se conm e­
moró el veinticinco an i­
versario de la muerte del 
gran torero conquense 
-que no de Albacete, 
como muchos creen- C hi­
cuelo II; fue reelegido, por 
segunda vez Edmundo 
Agudo como presidente 
del Colegio de médicos, a 
pesar de la semiimpugna- 
ción de otra candidato, la 
doctora Ruiz, y el campo 
de nuestra provincia se 
sintió, de nuevo, m acha­
cado con los precios agra­
rios.

El Conquense sufrió 
una derrota y muchas pa­
tadas en un encuentro que 
se prometía fraternal entre 
el equipo local y el Valde­
peñas. Romero Amo, el 
árbitro de la batalla cam ­

pal, no estuvo a la altura 
de las circunstancias, per­
dió los papeles y acabó sa­
cando doce tarjetas am ari­
llas y tres rojas. Ahí es 
nada.

Se jubiló el «papa ne­
gro»-apodo que le aplica­
mos cariñosamente, que 
conste-, del ICONA pro­
vincial, Fem ando Nicolás 
Isasa, después de muchos 
años al frente del Instituto. 
La ciudad le ha respondi­
do con uno de sus galardo­
nes más apreciados y difí­
ciles de conseguir: la de­
claración de hijo adopti­
vo, a pesar de la oposición 
de casi todo el grupo socia­
lista.

U na noticia salta, por 
una vez, a todos los m e­
dios de información na­
cionales: en Loranca del 
Campo encuentra un gru­
po de arqueólogos y geólo­
gos los restos de jiráfidos 
más antiguos del mundo. 
La riqueza arqueológica 
de nuestra tierra, que es 
inmensa y casi desconoci­
da, se pone así de nuevo de 
manifiesto. A lm onacid 
del M arquesado, por su 
parte, revive un rito anti­
guo, revisión anual que es 
al tiem po un espectáculo 
impagable: sus fiestas de la 
endiablada. Durante ho­
ras, decenas de mozos y no 
tan mozos, disfrazados 
mitad diablos, m itad obis­
pos, recorren las calles del 
pueblo cargados con pesa­
dos y sonoros cencerros 
atados a la espalda. Un 
constante retum bar que 
nos transporta a viejas re­
presentaciones de autos 
sacramentales en los atrios 
y puertas de las iglesias y 
quizás a ritos aún más an­
tiguos.

Nuestro presidente de la 
Diputación, Pedro Sau- 
gar, abre la caja de los

truenos, y ante unas decla­
raciones del Consejero de 
Agricultura, López Ca­
rrasco, am enaza con clau­
surar todos los convenios 
con la Junta. A unque la 
pelota aún está en el alero, 
no creemos que la sangre 
acabe llegando al río. José 
Bono visita la provincia en 
dos ocasiones en los ú lti­
mos días: la prim era en un 
m aratoniano recorrido 
por diversos pueblos,y la 
segunda para clausurar en 
Las Pedroñeras el ciclo de 
teatro clásico. Allí anun­
ció otro ciclo, de música 
barroca en esta ocasión, 
algunos de cuyos concier­
tos ya se han interpretado 
en la capital.

Se confirmó, para deses­
pero de bastantes, que 
Cuenca recibirá única­
mente la Facultad de Be­
llas Artes dentro de los 
planes de Barreda para de­
sarrollar la Universidad.
Y term inando en la pro­
vincia y el deporte, co­
m entar que parece que por 
fin se solucionarán los 
problemas de los pueblos 
ribereños al pantano de 
Alarcón , -q u e  cultivan 
desde hace años tierras 
que de hecho no les perte­
necen- y que el C onquen­
se ganó, esta vez, al D ai­
miel, gracias a un bonito 
gol, a 30 metros, del capi­
tán blanquinegro, Argui- 
suelas.

M ucho nos hemos deja­
do, pero el espacio aprieta.
Y reiterar lo que al princi­
pio decíamos, aunque 
pueda parecer que no, 
dada la relación de cosas y 
cosejas relatadas, a Cuen­
ca le falta un empujón, un 
em pujoncito más para 
sentirse más viva. Bueno, 
estamos en ello. ■

Armando SOTO
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LLUVIA de «popu­
lares» y «amenaza» 
del Ayuntamiento 
sobre el vecindario

D iversas inform aciones re­
levantes podem os com entar, 
den tro  del acontecer d iario  de 
G uadala jara : U n  in teresan te  
convenio  en tre  D ipu tac ión  y 
U n iversidad  de A lcalá  de H e­
nares; un  esforzado ta lan te  
laboral del gobernador civil, 
que está llevando adelan te  
reuniones no m enos esforza­
das con los em presarios; la 
recuperación  de una  costum ­
bre trad icional: la botarga de 
San Blas, en Peñalver; la visi­
ta  del P residen te  del C ongre­
so de los D iputados; la I R eu ­
n ión  N ac iona l de E nferm ería 
de C u idados Intensivos C ar­
diológicos, que es p o r lo que 
v ino  el señor Peces-Barba, a 
p resid ir el acto  inaugural; la 
fiesta de los «popu lares»  de la 
prov incia , nom inados por el 
sem anario  local «N ueva A l­
carria»; sin o lv idam os de los 
m ov im ien tos políticos de los 
partidos, que han  andado  en 
reuniones congresuales de d i­
verso signo. Y , cóm o no, algo 
m ás sobre la peatonalización  
de la calle M ayor.

Vida oficial

N o es precisam ente bajo 
este epígrafe, p o r o tra  parte 
tan  en trañab lem en te  p rov in ­
ciano, donde habría  que si­
tu a r  la vida activa del gober­
n ad o r civil sobre los siem pre 
v itales tem as laborales. Pero 
es lo cierto  que E duardo  M o­
reno, a  lo largo de su m an d a­
to en el G ob ierno  C ivil, viene 
ocupándose  de fo rm a con ti­
nu ad a  e in tensiva del m undo  
laboral de la p rov incia  y ha 
conseguido acuerdos m uy 
im portan tes con em presas 
para  la forrrtación de los tra ­
bajadores y el reciclaje de la 
m ano de obra  no cualificada, 
que, p o r finalización  de obra,

Guadalajara
está abocada al paro. Eso ya 
está logrado, p o r ejem plo, 
con un  m illa r largo de tra b a ­
jadores de hasta  sesenta em ­
presas que traba jan  en la cen­
tra l de T rillo .

Sus ú ltim as reuniones las 
ha ten ido  con unos 20 em pre­
sarios de G u ada la ja ra  y p ro ­
vincia, con asistencia de los 
d irectores provinciales de 
Educación y C iencia, T rabajo  
e IN EM . Se estud iaron  m ed i­
das para  la m ejora del em ­
pleo, dándose un  profundo 
repasó a num erosos y d iver­
sos R eales D ecretos sobre la 
m ateria , p rinc ipalm en te  los 
relativos a las diversas m o d a­
lidades de con tra tac ión , des­
pejando dudas de in te rp re ta ­
ción y a len tando  intereses de 
aplicación.

La form ación profesional 
ocupó un  activo p lano  de 
atención , y entre o tras cosas 
se abordó  un b o rrad o r de 
acuerdo de co laboración  que 
va a ser suscrito  p o r las D i­
recciones Provinciales de la 
A dm inistración  an te r io r­
m ente dichas y la C onfedera­
ción P rov incial de T rab a ja ­
dores, para  p rom over en las 
em presas el perfecciona­
m ien to  de los estudios de for­
m ación  profesional.

En este apartado , reseñe­
m os la tom a de posesión del 
nuevo secretario  general del 
G ob ierno  C ivil, don M iguel 
A ngel A bad López, y el de 
don A nto lín  H errera  com o 
fiscal de la A udiencia .

Comenzar a creer

N o m enos activa se m ues­
tra  la D ipu tac ión  P rovincial, 
que ha conseguido cu lm inar 
unas negociaciones - y  es lo 
que vam os a c o m en ta r-  con 
la U n iversidad  de A lcalá de 
H enares, que ponen  el p ro ­
b lem a de la adscripción de 
G uadala jara , en este terreno, 
en el p rincip io  de las so lucio­
nes lógicas y en el lugar que 
todos quieren.

P orque G uadala jara , que 
secularm ente hab ía  estud ia­
do en la un iversidad de A lca­
lá y luego M adrid  y p o r ú lti­
m o nuevam ente en A lcalá  de 
H enares, se encontró  de n u e ­
vas a  p rim eras con el p rob le­

m a de la U n iversidad  regio­
nal y, p o r decreto, la ad scrip ­
ción de sus escuelas un iversi­
ta rias (de E nferm ería  y la del 
P rofesorado de EGB) a la re­
cién creada U nivers idad  Cas- 
te llano-M anchega, aún  sin 
d e te rm in a r su «cam pus»  y la 
d is tribución  de sus F acu lta ­
des.

E n tra ron  en danza  los p o lí­
ticos y las cosas, en lugar de 
aclararse , se en tu rb ia ron . D e­
claraciones de todo tipo  no 
sirv ieron  p ara  nada. P ro m e­
sas, ni se sabe. T odos los esta­
m entos alcarreños -  profesio­
nales, políticos, padres de 
a lum nos, a lu m n o s-es tab an  
p ronunciados. Pero en las a l­
tu ras, ni chicha ni lim onada. 
La p ro p ia  U n iversidad  de A l­
calá estaba a favor. H asta 
aho ra , en que se ha m ate ria li­
zado este docum ento  firm ado 
por la U n iversidad  y la D ip u ­
tación  - y  ah í su P residente, 
F rancisco  T om ey, tiene un 
p ro tagonism o in d u d ab le - 
po r el que se reconoce a G u a ­
dala jara  com o «cam pus»  
un iversitario  de la de A lcalá 
de H enares, en trando  en la 
firm a, adem ás, los M in iste­
rios de E ducación y C iencia, 
O bras Públicas y de Justic ia , 
así com o las C om unidades 
A u tónom as de M adrid  y de 
C astilla-L a M ancha, la p ro ­
pia U n iversidad  de A lcalá de 
H enares y el A yun tam ien to  
de la c iudad  a lca laína. D ip u ­
tación construye un Colegio 
M ayor y u n  C onservato rio  de 
M úsica, en tre  sus obligacio­
nes con tra ídas y se po tenc ia ­
rán  los cursos de verano  de 
Sigüenza, en los que ya la 
D ipu tac ión  que rige F rancis­
co T om ey  hab ía  en trado  a  fi­
nan c ia r en años anteriores.

Los políticos

T odos los partidos p ro v in ­
ciales, desde Falange E spaño­
la a PC E, pasando  por los so­
cialistas, A P, dem ócrata- 
cristianos y o tros centristas se 
han  m ovido en este tiem po 
para  la realización  de sus 
congresos provinciales, y re­
gionales, con asistencia, algu­
nos de ellos, a  o tro s p rep a ra ­
to rios de los nacionales en la

cap ita l (léase M adrid). M u ­
cho m ovim ien to , con n o m ­
b ram ien to s naciona les, de a s­
censo, en algún po lítico  local, 
com o Luis de G randes, que 
ha sido elegido com o V icese­
cre tario  G enera l de su p a rti­
do, el P D P , del que ya llevaba 
la Secretaría de O rgan iza­
ción.

O tra  política  es la del 
A yun tam ien to , que ahora 
quiere so rp render al vecinda­
rio con una subida de la con ­
tribución  te rrito ria l u rbana  
del orden del 800 p o r 100, se­
gún ha alertado  a la op in ión  
pública  el senado r popular 
José R uiz a través de la p ren ­
sa (el sem anario  «Flores y 
A bejas» de 6 de febrero se ha 
ocupado  de ello), al p re tender 
la C o rpo rac ión  M unic ipal 
a rr im a r el ascua a su sard ina, 
sin tener en cuen ta  las n o r­
m as expresadas en los P resu ­
puestos G enerales del E stado 
para  1985. Pero de eso h ab la ­
rem os la p róx im a vez.

Los populares

H ablem os de las d is tinc io ­
nes y la fiesta que el sem an a­
rio «N ueva A lcarria»  ha de­
dicado a lo m ás relevante  - a  
ju ic io  de su cuadro  de R edac­
c ió n -  que p rov incialm en te 
dio G u ada la ja ra  de sí en 
1984. T re in ta  y siete p o p u la ­
res han nom inado  com o 
m uestra  del quehacer ho n ro ­
so, la no to riedad  y el trabajo  
perseverante de sus conc iu ­
dadanos. A ltos personajes de 
la po lítica  -L eo p o ld o  T orres 
B oursault, v icepresidente 
p rim ero  del C ong reso - y del 
E jército , com o el general F é­
lix A lcalá  G aliano , in specto r 
general de la Polic ía  N acio ­
nal; ju n to  a artistas y escrito ­
res, m úsicos y poetas, agri­
cu lto res y o tros valores h u ­
m anos, en tre  los que se en ­
cuen tra  este hum ilde  co rres­
ponsal. Es el segundo año , 
consecutivo, que d icho sem i­
n ario  se a treve con la « p o p u ­
laridad», y resultó  una  jo m a ­
da brillan te , em otiva y de alto  
va lo r cívico y de convivencia.

G u ad a la ja ra  es así, con 
trasvase inclu ido .

Pedro LAHORASCALA
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CORRESPONSALES CORRESPONSALES

UN MISTERIO  
SIN BASE

La que hasta  ayer fue una 
base con m isterio , hoy ya es 
un  m isterio  sin base, una  in ­
cógnita despejada que de­
vuelve parte  de la tran q u ili­
dad a  los vecinos de Sonseca 
que saben, a  pa rtir  de la visita 
efectuada por su alcalde al 
in terio r de la base am ericana, 
que allí no  se esconden ni los 
m ilitares, ni sofisticados in ­
genios bélicos, sino an ticu a­
dos detectores sísm icos para 
el contro l de las explosiones 
nucleares que se p roducen  en 
el m undo, p rincipalm ente en 
la U nión Soviética.

En este caso, la realidad ha 
distado m ucho de superar la 
fantasía de quienes, faltos de 
datos contrastados, especula­
ban -consecuen tem en te  con 
el herm etism o tenaz de las 
au toridades m ilita res-las mil 
y una posibilidades inquie­
tantes que las m odernas tec­
nologías pueden hacer conce­
b ir en cualqu ier susceptible 
ciudadano. A l final ha sido 
com o el parto  de los m ontes, 
y hasta habría  que confesar 
que algo de «decepción» se 
leía en los rostros de quienes 
tuvieron ocasión de pasear su 
m irada por el in terio r de la 
base en la fría m añana  del p a ­
sado día 21 de febrero. U nas 
escasas y reducidas hab ita­
ciones, y algún que o tro  des­
pacho, com ponen todo el n ú ­
cleo del viejo m isterio , donde 
los signos m ilitares brillan 
por su ausencia y lo m ás tec­
nológicam ente sofisticado 
que asom a, si exceptuam os 
los registradores sísm icos, es 
la m áquina de las coca-colas.

La reflexión, al cabo de 
casi tre in ta  años de celoso se­
creto, es po r qué se ha queri­
do incentivar, du ran te  tanto  
tiem po, las m orbosas especu­
laciones de los c iudadanos y 
m an tener la inqu ietud  de los 
vecinos de la zona, cuando, 
tan  fácilm ente com o ahora, 
se ha podido -y  deb ido - p ro ­
ceder a desm ontar el m isterio  
m ediante una jo m ad a  infor­
m ativa sim ilar a la llevada a 
cabo con seis lustros de re tra­
so.

O tra  cosa es, na tu ra lm en­
te, la incom odidad  y hasta la

Toledo
ofensa a la p rop ia  dignidad 
que cada cual pueda sentir 
po r ver a la puerta  de su casa 
una base extranjera. Eso, 
m ucho es de tem er que sea 
una  cuestión  de m ás difícil 
solución. M ientras tan to , ya 
es algo que po r fin Sonseca 
haya doblado la curva en la 
h isto ria  de su viejo m isterio , 
y tenga una  cierta garan tía  de 
que no descansa sobre una 
parrilla  de cabezas nucleares. 
P ara  llegar a  esto se h a  tenido 
que esperar a que el d ó la r a l­
canzase las ciento ochen ta  y 
seis pesetas.

U N  CAM PO... D E  
BATALLA

El que, en una región em i­
nentem ente agraria com o 
C astilla-L a M ancha, los agri­
cu ltores desentierren  el ha­
cha de guerra y am enacen 
con pasar el M ississipi de las 
buenas m aneras, puede supo­
n e r bastan te  m ás que uno  de 
tan tos incidentes en  la d ialéc­
tica poder-oposición y con­
vertirse en el «W ounded 
K nee» del gobierno regional; 
en el an iqu ilam ien to  del sép­
tim o de caballería socialista, 
cuyas cabelleras electorales 
pueden ser trofeo en las p ico­
tas a liancistas en cosa de un 
qu ítam e allá  esa reconver­
sión del viñedo.

■La cosa puede devenir c ru ­
da p ara  el gobierno Bono si al 
L ázaro m oribundo  del cam ­
pesinado regional le da por 
levantarse y echar a andar 
hasta las urnas en una  geo­
grafía electoral com o la nues­
tra  donde abunda, m ás que 
nada, el rastrojo. El trad ic io ­
nal silencio del cam pesino 
suele tener natu ra leza  vo lcá­
nica y, cuando se quiebra, 
puede a rrasar pom peyas 
electorales y derribar gobier­
nos po r m uy au tónom os que 
sean. Sobre todo en una re­
gión com o C astilla-L a M an ­
cha donde sólo 40.000 votos 
de diferencia separan al p a r­
tido Socialista de la C oali­
ción Popular. Si hay equ ili­
brios delicados, el de C asti­
lla-La M ancha es de los de 
ingreso en la U VI.

N i los m ás viejos del lugar 
recordaban haber visto en 
T oledo una m uchedum bre 
tal, ni tan  encolerizada, 
com o la que ese sábado de

carnavales llovió po r los c in­
co canalones provinciales so­
bre la cap ita l regional. P a li­
dez de rostros en el palac io  de 
Fuensalida, asediado p o r una 
m uchedum bre  cargada no 
sólo de razón sino, sobre 
todo, de ajos. P royectiles de 
verdu lería  tie rra -a ire  con tra  
los m uros de la au tonom ía , 
en cuyas alm enas, solo ante 
el peligro, el consejero de 
A gricu ltu ra , F ernando  L ó­
pez C arrasco a travesaba el 
m om ento  m ás crítico  de su 
carrera  política.

A lgunos han  querido  ver 
alegorías franquistas de viaje 
a bocadillo  en la «excursión 
de los diezm il», y han  p re ten ­
dido restarle im portancia  
com o cosa m ás de carnaval 
que de cuaresm a. Pero  la 
procesión va por den tro  y los 
m ás del gobierno se palpan  
todav ía  las ropas, donde, d i­
cho sea de paso, es fácil que 
alguno se encuen tre  algún 
que o tro  ajo. H asta  ah o ra  no 
han  rodado  m ás cabezas que 
las de los prop ios ajos, pero a 
m uchos puede hacérselas 
volver hacia otros ho rizon ­
tes. Sin ir m ás lejos, y de re­
su ltar ciertos los rum ores, el 
m ism o presidente Bono no 
desearía p resentarse de nue­
vo a las elecciones regionales 
y estaría  año rando  su acta  del 
Congreso.

D e una u o tra  form a, la 
«excursión  de los d iezm il»  ha 
ab ierto  fo rm alm ente la pre- 
cam paña electoral po r las re­
gionales de T oledo, com o co­
rrespondía. C uando  ese m is­
m o d ía  en o tros entes a u tó n o ­
m os se leían pregones de car­
naval, aqu í se p ronunciaban  
pregones carniceros con 
m enciones a las m adres a je­
nas y re iv indicaciones en las 
pun tas de las espadas. El ru i­
do se llevó gran parte  de las 
palabras y las voces o cu lta ­
ron la c laridad  de los argu­
m entos. Pero los ajos, ade­
m ás de cierto  o lo r ag ropecua­
rio, dejaron en F uensalida el 
aldabonazo  de una  adverten ­
cia sonora y un  no sé qué de 
m elancólicos augurios. Los 
ajos son así de elocuentes, 
cuando se ponen.

EL M USEO ESTA 
SERVIDO

A rcanos insondables de la 
sociología en esta parte  u m ­

bilical de la piel de to ro , nos 
s itúan  an te  el fenóm eno, 
c iertam en te  curioso, de que 
nunca  ha sido tan  conocido, 
com entado  y po p u lar el M u­
seo V ictorio  M acho  en T o le ­
do com o cuando  se ha  estado 
exponiendo  en Palencia. N a ­
die es profeta  en su tie rra , y 
los m useos, com o se ve, ta m ­
poco.

H ace catorce m eses los re­
sultados de una  posible en ­
cuesta sobre la  existencia del 
M useo de V ictorio  M acho 
hub iera  arro jado  en tre  los to ­
ledanos unos índices de co­
nocim ien to  vergonzantes. 
A hora , al m enos, com o el ro- 
cam bolesco episodio del se­
cuestro que nunca  existió, es 
de esperar que crezca el in te­
rés p o r el m useo, y los to leda­
nos se decidan a v isitarlo  
aunque  sólo sea el p ru rito  
m orboso de ver de cerca «los 
cuerpos -e sc u ltó r ic o s - del 
delito».

P ara  los que d u ran te  m ás 
de catorce m eses han  seguido 
con inqu ie tud  el conflicto  en ­
tre  Palencia  y T o ledo  sobre 
la ubicación  definitiva de las 
obras de V ictorio  M acho , p a ­
recía un m ilagro asistir a su 
devolución, a p rincip ios de 
febrero, de las obras «La M a­
dre» y el «H erm ano  M arce­
lo», dos de sus m ás im p o r­
tan tes esculturas. M uchos, 
guiados de cierto  pesim ism o 
histórico , pensaban  perdido 
para  siem pre el pa trim on io  
escultórico , y hasta  se con­
form aban  con que en el so lar 
del m useo, en la R oca T ar- 
peya, no qu isieran  ab rir los 
palen tinos u n a  casa regional. 
A l final, el alca lde Joaqu ín  
Sánchez G arrido , se ha ap u n ­
tado  un im portan te  tan to , 
que eso sí, le ha costado cen­
tenares de k ilóm etros y m ás 
de un  acaloro  verbal, el ú lti­
m o de los cuales revestido de 
u ltim átum .

A pesar de todo, el tem a 
dista aún  de estar definitiva-, 
m ente resuelto  a falta de la 
devolución de las obras que 
todav ía  se a lm acenan  en P a­
lencia, y cabe tem er que el 
conflicto  to m e  sobre sus p a ­
sos y se reavive el pulso con 
los palentinos. Sabido es que, 
no en balde, los tenaces N u- 
m an tinos tuv ieron  a  los p a ­
lentinos com o uno de sus m e­
jo res aliados. ■

Mariano CALVO
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CON JOSEFINA MENESES 
EN MADRID

En nuestra cita con las figuras cas- 
tellano-manchegas, teníamos que 
contar con esta espléndida cantante, 
soprano lírica, que es Josefina Me- 
neses.

Cordialm ente nos recibe en su ca­
m erino del Teatro de la Zarzuela; no 
se siente nada «diva», a pesar de sus 
éxitos; posee una gran personalidad, 
y se percibe en ella además de una 
gran fuerza interior, el am or que tie­
ne a su profesión.

Casi todas las zarzuelas han sido 
representadas por ella, de «La Cale­
sera» dice que es bellísima, especial­
m ente en su prim era parte; recuerda 
con gusto sus dos temporadas de 
«Gigantes y Cabezudos»; acaba de 
hacer «La Tem pranica», «La Gran 
Vía». «El Dúo de la Africana», del 
que está múy satisfecha por lo que se 
ha divertido el público; y en estos 
m om entos «Chorizos y Polacos» se 
encuentra en escena.

-¿Q ué nos puede decir Josefina 
Meneses de este últim o espectáculo, 
tan desconocido hasta ahora dentro 
de nuestra zarzuela?

-H ay  que considerarle un verda­
dero estreno, puesto que no se sabe 
que se haya m ontado desde hace al­
rededor de 100 años; la prim era vez 
fue el 24 de mayo de 1876 en el P rín­
cipe Alfonso de Madrid. Tiene una 
música brillantísim a, de Barbieri, 
cuya partitura manuscrita se ha lo­
grado rescatar del armario de un 
cuarto trastero, gracias al entusias­
mo de José Luis Alonso.

-¿Quieres contam os algo de tu 
vida, de tus comienzos?

-V ine a M adrid con once años 
para estudiar en el Conservatorio, 
adonde me llevó el maestro Morale- 
da; mi vocación empezó muy tem ­
pranam ente... -h ay  cierta picardía 
en su cara cuando recuerda- a los 
tres años salía con mi abuelo y en el 
café que él frecuentaba, me subía a 
una mesa a cantar y bailar el «Tani, 
tani»; era la solista de la Iglesia, 
siempre iba con los coros.

-¿Q uiénes han sido tus maestros?
-M i maestro D. Miguel Barrosa y 

todavía lo sigue siendo; un concurso 
de radio mi prim era oportunidad.

-Josefina Meneses es toledana, de 
Ajofrín. ¿Crees que hay alguna rela­
ción o de alguna m anera ha podido 
influir en ti, el haber nacido en el 
mismo pueblo que D. Jacinto G ue­
rrero?

-C reo que sí, aunque no le he co­
nocido personalmente; sólo a su her­
mano Inocencio que me iba a ver 
siempre que interpretaba algo suyo 
-enseguida nos habla de la maravilla 
de «La Rosa del Azafrán», «las espi­
gadoras», que se siente una verdade­
ra manchega en su papel de «A m a»- 
algo especial debe tener esta tierra 
-com en ta- porque es curioso que de 
un pueblo tan pequeño hayan salido 
músicos como el maestro Guerrero, 
el maestro M oraleda, y un guitarris­
ta que es profesor en el Conservato­
rio, Demetrio Balléstero -aparte  na­
turalm ente de ella m ism a-

-¿A  qué atribuyes la decadencia 
de la zarzuela? ¿Piensas que está re­
surgiendo nuevamente?

Se apasiona. -N o  puede decaer

nunca, cada partitura es una joya 
como un Goya, un Velázquez, o un 
Greco; yo soy feliz interpretándola, 
a la juventud le gusta, hay llenos ab­
solutos, y en el extranjero... en Salz- 
burgo el m ayor éxito lo consiguieron 
Plácido Domingo y Pilar Lorengar 
con el «Dúo de la Africana» y «De 
España vengo».

Yo he dado conciertos en Toulou- 
se y Lisboa; pero teniendo contratos 
en mi patria he preferido no irme 
muy lejos, la familia... -se casó muy 
joven y está ilusionada con sus dos 
hijas, Irene de 15 años, que estudia 
solfeo y 4.° de piano, y M .a José, de 
13; a las dos las gusta ila música m o­
derna y clásica.

-T ienes el premio «Federico R o­
mero». ¿Qué otras cosas te gustaría 
conseguir dentro de tu profesión? 
¿Adonde quieres llegar?

-C reo  que en Zarzuela no puedo 
llegar a más que ser prim era figura 
de este teatro, pero me encantaría 
hacer comedia musical; estuve pro­
gramada para hacer «Evita». T am ­
bién me gustaría hacer Opera, al m e­
nos una vez, para dem ostrar que es­
toy preparada.

-¿Porqué no se hacen zarzuelas 
modernamente?

-E s un riesgo, hay pocas com pa­
ñías, cuestan m ucho dinero y necesi­
tan subvención. Yo he hecho dos es­
trenos «Los Vagabundos», de tema 
ruso, y «Fuente Ovejuna», con un 
gran montaje y m ucho éxito; no 
comprendo, la razón de que no se 
hayan respuesto.

-T u  tem porada en M adrid term i­
na ahora, dinos si estás contenta o la 
encuentras demasiado corta y cuáles 
son tus proyectos.

-S iem pre son muy cortas; seguiré 
dando conciertos y recitales. Hace 
unos días hubo un gran lleno en el 
Ateneo, tam bién los he hecho en 
Alicante y en varios pueblos toleda­
nos, Q uintanar, Ajofrín, donde 
siempre me tratan muy bien; pudie­
ra haber una película...

-E l folklore castellano-manchego 
¿crees que está suficientemente co­
nocido e investigado?

-Se debía prom ocionar más en ra­
dio y T.V.

-P a ra  term inar ¿tienes algo que 
decir a los lectores de La Hora?, la 
revista dirigida a todos los castella- 
no-manchegos.

-U n a  labor estupenda, la estoy 
ojeando contigo, y me ha parecido 
de una gran categoría; a través de 
ella podemos saber lo que pasa en 
nuestra Región y conocer más a fon­
do las grandes personalidades de 
nuestra tierra. ■

Pilar AGUDO DE MERINO
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LA MANCHUELA
Noticia y Melancolía

Mi M ancha son fotografías al 
óleo, de Antonio López, cua­

dros de Agustín Ubeda, pinturas de 
Gregorio Prieto, «Jaraíz» de Juan 
Alcaide, relatos de García Pavón, 
versos de Eladio Cabañero; en mi 
M ancha anidan pájaros con gargan­
ta de guitarra, místicos molinos jub i­
lados muelen de incógnito el tiem ­
po, se tiende bocarriba esa «tierra di­
fícil que me puso en la boca del alma 
sus ricos pezones», mi M ancha es 
«raíces y terrores, tum ba y cielo, 
sangre y agua, Señor, para la tierra, 
amortajada al sol de la llanura». Y 
¿la Manchuela?, ¿qué es la Man- 
chuela? Para algunos que andamos 
desde la niñez perdidos en las ciuda­
des, la M anchuela es una colección 
de surcos paralelos a la sangre, cuyo 
«arado nos da en el pecho». Para 
casi todos, la M anchuela es un dim i­

nutivo cariñoso de la Mancha, una 
hija de la M ancha, que vive a medio 
camino entre Cuenca y Albacete, a 
la cual impusieron como era uso en­
tre gente noble que venía de los Vi- 
llena, el vario y prolijo nombre de 
A lm odóvar del Pinar, Campillo de 
Altobuey, Puebla del Salvador, 
Minglanilla, Iniesta, Graja, Ledaña, 
Villagarcía del Llano, Villarta, 
Q uintanar del Rey, Villanueva de la 
Jara, Rubielos, Casasimarro, El P i­
cazo, Sisante, M otilla del Palancar, 
Gabaldón, Pozoseco en que se ju n ­
tan y alternan el romano y el rom á­
nico, el godo y el gótico, el dorado 
cereal y el capitel dórico, la m uralla 
firme, fiel, fija y el girasol veleta, vo­
luble, veleidoso. Desde el alzado 
cantil de Alarcón en que reside clan­
destinamente encastillada su ánima, 
mira el Marqués, con dilatados ojos

de eternidad, en qué han venido a 
parar sus azores, sus arados de oreje­
ras y dental, sus muías, sus cantigas 
y, a pesar de lo que ha visto su ancho 
m irar de cinco siglos, desde la altura 
del trasmundo, apenas puede creer
lo que está viendo: muías trasm uta­
das en artificios que labran y siem­
bran, siegan, trillan y aventan, can­
ciones de amigo envasadas en casset­
tes, y la fiereza del aire y la lluvia, 
que dejaba señales de zarpazos en 
los rostros campesinos, dom ada por 
un invento con ruedas como troncos 
de árboles redondos. Las fuentes de 
las frentes de los segadores, que tan ­
to y tan salado sudor m anaban en ju ­
lio, están secas y, en su lugar, el m a­
nantial del aire acondicionado, a 
bordo de ese solípedo de pezuñas re- 
cauchutadas, nombre de m ujer y de 
profesión sus labores: segar, trillar, 
aventar y así hasta cinco o seis. Hija 
predilecta y lista de la M ancha, la 
M anchuela no se ha dormido en los 
blasones de sus ilustres antepasados, 
avisada por la intuición de que en 
tom o a las estatuas de los insignes 
crecen las soporíferas paralizantes 
flores de la adormidera. Advertida, 
por la experiencia, de que los árboles 
genealógicos de la nobleza mueren 
como cualquier árbol si se em peci­
nan en vivir de recuerdos en vez de 
nutrirse de savia fresca y poblar la 
cabeza de nuevos pájaros, la M an­
chuela ha creado su nueva estirpe: a 
marqueses e infantes, Juan M anue­
les, Villenas, Argandoñas, muertos, 
linajes recientes: Perailes, Malavias, 
Cuéllares, Porfirios; a castillos des­
plomados y barbacanas derruidas, 
cooperativas en pie, conserveras en 
alza. Uno tiene su teoría explicadora 
de la feracidad de las tierras y de la 
fecundidad del costado levantino de 
la Mancha: en este recodo castella­
no, la sobriedad, la austeridad de 
Castilla se juntan con la claridad, la

52

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #4, 3/1985.



m e r c a n ti l id a d ,  la  lo c u a z  a p lic a c ió n
de Levante. Sol y sombra, palabra 
interior y verbo surtidor, la Castilla 
y el M editerráneo se anejan, se apa­
rean en esa m edianería regional y 
engendran la especie castellanole- 
vantina del manchuego: seco y to­
rrencial, musical y callado, calmo e 
inquieto, labrador y emprendedor, 
rural e internacional, con tiempo 
para el ocio y vientos para el nego­
cio: alcohol, trigo, vid, vino, cham ­
piñón, agricultura e industria, surco 
y cadena de envasado dan fe y rubri­
can la personalidad del poblador y 
fecundador de la M anchuela, co­
m arca a la cual ponen música las 
bandas de Villanueva de la Jara y de 
Casasimarro, y letra los cronistas 
G ratiniano Peñaranda y Angel de 
Dios.

La nostalgia, el único río que 
vuelve a la fuente, la nostalgia 

buscadora de antiguos tesoros, busca 
inútilm ente eras, trillas, muías, co­
llerones, horcates, cabezadas. «Se 
necesita m emoria para olvidarse de 
todo». Inútil faena de arqueología 
nostálgica la del zahori buscador de 
aperos que hace unos años habilita­
ban y engrandecían la mano del la­
brador, vana la tarea de rastrear ex­
tinguidos ejemplares, remotas for­
mas de trato y convivencia: las trillas 
yacen desdentadas en cualquier por­
che-panteón o se pudren a la intem ­
perie del abandono; las muías no 
siembran de campanillas los cre­
púsculos ni ponen al paso los huevos 
camineros de los cagajones ni ofre­
cen sus cuerpos para que en el m ula­
dar los grajos doctos den lecciones 
de disección a los grajos novicios. La 
hoz y la caracola, el taller del apera^ 
dor y la pala de aventar «tiritan bajo 
el polvo». Ni parvas ni cometas de 
Dimas panaderos y de Clementes 
sardineros esperan al solano para 
poner el trigo y el hilo en el cielo. En 
su lugar, la-cosechadora plenipoten­
ciaria, la que todo lo puede, la que 
ha dejado sin trabajo a la hoz y a la 
horca, m uda a la caracola, seco el

m anantial de la frente del segador, y 
ha desahuciado de la era a la parva, a 
la paja, del pajar, en taim ada confa­
bulación con el herbicida, asesino 
profesional, que m ata a las malas y a 
las buenas hierbas, y persigue al par­
dillo y está a pique de eclipsar el 
canto y apagar los colores del colo­
rín. U na flamante dinastía de inge­
nios se ha entronizado en el fronteri­
zo territorio de la M anchuela. Y la 
cera laboreada por las abejas que li­
baron la flor de mi juventud llora 
amarillas lágrimas de melancolía 
mientras el afiliado al progreso que 
uno lleva en los pliegues del pecho 
grita «¡Vivan sus majestades el trac­
tor y la industria!», porque cualquie­
ra puede acostarse todas las noches 
con la joven civilización y guardar 
las cartas, con la tinta marchita, de 
aquella muchacha cuyo cuentarru- 
gas marca los sesenta.

El tierno eje de la M anchuela es el 
río Valdemembra, un horm igue­

ro de agua o un cándido disparo de 
espadañas y juncos que pasa rozan­
do una alta de El Peral y de mi pue­
blo. Equidistante, poco más o m e­
nos, de la carretera de M adrid a Va­
lencia, con apeadero en M orilla del 
Palancar, y de la carretera de M adrid 
a Alicante, con estación en La Roda,

el Valdemembra hilvana con volu­
ble hilván andariego huertas y viñas, 
cebollas de El Peral y minas de 
champiñón, cuyas vetas anidan en 
los fecundos vientres de los cerros y 
tienen relaciones íntimas con los al­
cores de las orillas. Dicen que el Val­
demembra se quedó así, delgado y

carniseco, de envidiar a su vecino el 
Júcar. Pero al Valdemembra no le 
desvelan chismes, maledicencias e 
infamias porque sabe que una cosa 
es la estatua y otra la talla, y no al­
berga la  m enor duda de que así como 
al hombre de N eanderthal se le han 
reservado las más espaciosas estan­
cias en el hotel de la Historia, el 
hombre del Cham piñón va a dar 
m ucho que decir. Tam poco el Jor­
dán era un río con ínfulas y ahí está. 
Si el poeta que tanto y tan bien escri­
bió en español y tanto y tan mal m u­
rió en francés, un día afirmó y firmó 
que Londres, M adrid, Ponferrada 
son lugares excelentes para m ar­
charse, quizá se explicara de este 
modo con el fin de dam os a entender 
que hay poblaciones demasiado res­
piradas y vistas y sería discreto 
orientar la brújula cordial y los ojos 
hacia otra parte. Como el tiempo 
que va uno cum pliendo no lo im pi­
da, he de pedir el crédito de una se­
m ana de descanso para biengastár- 
melo en asistir al sueño trimestral 
del cham piñón, un Lázaro temporal 
que resucita de vez en cuando y sale 
del hoyo cada algunos meses, y en 
desentorilar del alfarero toril de la ti­
naja el vino bravo y noble de Iniesta 
y de Q uintanar y hacerles una lenta 
y tem plada faena, el aire de los paso- 
dobles de las bandas m unicipales de 
la M anchuela.

En estas condiciones, con el estó­
mago tem plado y el corazón afi­

nado, hay que darse una vuelta y 
gustar sabores de la M ancha que 
muchos no han catado: iglesia basíli­
ca, y posada de Masó, por cuyas na­
ves y cuadras cruzan las almas de los 
clérigos y los trajinantes que no se
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han querido ir de Villanueva de la 
Jara; compra de la guitarra con más 
grados de artesanía, en Casasimarro; 
asomo al desfile del Júcar desnudo 
por las calles de El Picazo; visitación 
al retablo de la Ermita donde Nava­
rro Gabaldón hizo testamento y 
nombró a Motilla heredera de una 
de las fortunas inmarchitables que 
dejan a sus pueblos los que no cuen­
tan en pesetas. Entre tanto, el toro 
zaino del paro nos da, de refilón, al­
gún varetazo. No es cosa grave, pero 
requiere cura y remedio. Y entre- 
mientras saludamos a los recons­
tructores de la historia de Motilla, 
Antonio Navarro, Julián Toledo, 
Eufrasio Monedero, un fervoroso 
del saber impreso vocea «Quinte­
rías», la revista de lectura y cultura 
que algunos leen y casi todos pospo­
nen al tute y «al amodorramiento 
ante la televisión».

El curso de una semana en las 
abiertas aulas de la M anchuela tiene 
una última lección: «gazpachos al 
pinar», dedicada a que el gusto se 
doctore y el paladar aprenda a dis­
tinguir sintáctica y gustosamente lo 
que va de la oración simple «gazpa­
cho andaluz» a la oración compues­
ta «gazpachos manchegos». Escrito 
sea sin ánimo de desdén. ■

Meliano PERAILE

SOMOS 
MANCHEGOS

A la hora de hablar de dinero, de negocios, 
de atenciones familiares, venga a vernos. 

Porque somos manchegos. Hablamos el mismo idioma.

Ü  CAJA DE AHORROS DE ALBACETE
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CASTILLA-LA MANCHA, vista desde Ceuta
Ceuta es un lugar ideal para inten­

tar ver Castilla-La M ancha y expo­
ner esta visión a quien leyere, con el 
deseo de interés que produce todo lo 
contem plado cuando es bello en sí, 
tiene historia y sus gentes son encan­
tadoras.

Y digo que Ceuta es un lugar ideal 
porque cuenta con esos tres com po­
nentes que identifican a todo pueblo 
o comarca que se precia de ser espa­
ñol: belleza, historia y  don de gentes.

Todo esto, referido a Castilla-La 
M ancha, crece en importancia desde 
que un día, al am or de Miguel de 
Cervantes Saavedra, le naciera Don 
Quijote de La Mancha, libro inm or­
tal de la literatura española que, cual 
Castilla-La M ancha, es todo sugesti- 
vidad y grandeza de espíritu.

Es indudable que en toda obra hu­
m ana lo fundamental es la forma y 
m anera de cómo se inicia para que la 
misma tenga consistencia y perdure, 
no solamente en el tiempo, sino 
tam bién en el recuerdo. Sin em bar­
go, Miguel de Cervantes Saavedra 
inicia su magna obra literaria con es­
tas palabras:

«En un lugar de La Mancha, de 
cuyo nombre no quiero acordar­
me...»

¿De verdad que no quería acor­
darse? Yo creo más bien que no te­
nía necesidad de ello porque lo lle­
vaba en su corazón, porque era 
sangre de su propia sangre hecha 
am or para la eternidad.

Desde aquel m om ento, el conti­
nente de Castilla y el contenido de 
La M ancha, enclavada entre esas 
cuatro colum nas que la integran (Al­
bacete, Ciudad Real, Toledo y 
Cuenca), trasciende al universo 
m undo de la literatura y lo invade 
todo, hasta el punto de que, allende 
nuestras fronteras, se interesan ya 
por todo lo manchego-castellano y 
desean conocerlo para poderlo amar 
con am or cervantino y español.

Si bien es verdad que a Castilla-La 
M ancha, como a Ceuta, la naturale­
za  se lo ha dado todo, no es menos 
cierto que tenemos que decir con 
Alejandro Magno: «Dichoso tú, 
Aquiles, que tuviste un Homero que 
te cantara». Pues, aunque sus cami­
nos están abiertos y son transitados 
por m ultitud de personas, no sería­
mos capaces ni tan siquiera de intuir 
sus bellezas naturales, ni m ucho m e­
nos, por supuesto, las espirituales de 
sus gentes y de su historia, si no fuera 
por los m uchos «horneros» que la 
han cantado, inmortalizándola.

Y como quiera que para muestra 
basta un botón, ante mí tengo -y  m u­
cho me gustaría que estuviese bas­

tante más divulgado- un sugestivo 
libro titulado, «Lugares de la M an­
cha», salido tam bién, como Don 
Quijote, del inmenso am or a su tie­
rra, de un castellano-manchego: 
José López Martínez.

Quien lea «Lugares de La M an­
cha» se sentirá impregnado inm e­
diatam ente de su historia, de sus pai­
sajes y de sus gentes; conocerá a ilus­
tres manchegos, o enamorados de La 
M ancha, que han sabido dar a cono­
cer a esta tierra querida; sabrá que 
La M ancha se compone de terrenos 
labrantíos de cereales, viñedos y oli­
vares; que es una comarca de inm en­
sas llanuras, pero que tam bién cuen­
ta con paisajes idílicos; que el cora­
zón de La M ancha es el lugar de na­
cimiento de Don Quijote; que ha 
sido tierra de inspiración; que «La 
Mancha y  Don Quijote encarnan un 
mismo ideal, son una misma cosa, 
una realidad única e irrepetible».

En «Lugares de La Mancha»  co­
nocerá el lector las mejores y verda­
deras «Rutas turísticas», tan 
atrayentes para los amantes de la li­

teratura como de la gastronomía; sa­
brá de los molinos de viento, de su 
artesanía popular, de su folklore en­
trañable. Sentirá el deseo de visitar 
la Roda, «cuna de muchos y  buenos 
poetas»; Villarrobledo, con su «m a­
ravilloso paisaje»; Chinchilla, «con­
junto histórico artístico»; La Cueva 
de Montesinos, «la más renombrada 
de la literatura española»; Las Lagu­
nas de Ruidera, que son «un encanto 
de la naturaleza»; Puerto Lápice, lu­
gar esencial en la ruta del Quijote y 
de la región manchega; Criptana, 
donde se cuida con verdadero am or

«todo lo relacionado con las bellas 
artes y  la cultura»; Tomelloso, que, 
además de ser cuna del autor de esta 
obra, es «centro productor de La 
Mancha»; La Solana, que nos la pre­
senta diciendo que «es canto y  es 
poesía».

«Lugares de La Mancha», es una 
obra tan sugestiva que en ella no so­
lamente encontramos motivación 
turística sino que podemos conocer, 
a través de la misma, «hechos y  pági­
nas inefables de la historia cultural 
de España», que vienen a sintetizar 
todo un devenir histórico desde que 
se escribiera «Don Quijote de la 
Mancha».

Y si así se ha escrito del contenido 
de La M ancha, ahora se trata de su­
perar esta alta m eta por el D irector y 
redactores de la revista mensual, 
«La Hora, de Castilla-La Mancha», 
que será crisol de' todo aconteci­
miento histórico, presente y de inte­
rés para el futuro, en el am plio con­
tinente castellano. Ahí radicará su 
im portancia y hará interesante su 
lectura.

I^or eso podemos concluir: Dicho­
sa tú, Castilla-La Mancha, que has 
tenido, y  tienes, infinidad de  horne­
ros que hacen trascender al universo 
mundo y  muy especialmente al de 
habla hispana; y  que, vista desde 
Ceuta, te contemplamos como todo 
un gesto de patriotismo, radiante de 
espiritualidad, tierra de amor y  de 
bellas tradiciones; y, cómo no, lugar 
ideal para el descanso eterno, radi­
cado en El Toboso, cuna de Dulci­
nea, símbolo de Amor. ■

Juan de SAMARGO
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CALENDARIO VACUNAL

Cada día es m ayor el núm ero de 
autores que desean unanim idad de 
criterio en el panoram a pediátrico 
vacunal.

En el terreno de la práctica vacu­
nal es un axioma que sea cual fueren 
las edades señaladas para realizar las 
vacunaciones en cualquier calenda­
rio, hay un hecho trascendental que 
todo pediatra conoce muy bien, el 
cual nunca debiera ser olvidado; la 
edad en que debe hacerse una vacu­
nación está sujeta a posibles varia­
ciones determinadas por las particu­
laridades constitucionales del niño y 
de las circunstancias en tomo.

Las vacunas son preparados anti- 
génicos, obtenidos a partir de m i­
croorganismos u otros agentes, que 
inducen una inmunidad adquirida 
activa frente a determinadas enfer­
medades infecciosas, con un m íni­
mo de reacciones generales y locales.. 
, Sus dos grandes propiedades son 
la eficacia y la inocuidad. En algu­
nas ocasiones, la inm unidad es abso­
luta y permanente (polio); en otras, 
la protección es muy alta pero de du­
ración parcial (tétanos); por fin, en 
otras, la protección es sólo parcial y 
de corta duración (gripe).

Un aspecto im portante es el de 
conseguir una inm unidad de grupo 
(en las campañas de vacunación), 
cuyo resultado es muy superior a la 
suma de las protecciones individua­
les, ya que protege a la comunidad 
del riesgo de una epidemia.

En nuestro país, al igual que en el 
resto de los países desarrollados, la 
vacunación sistemática de la pobla­
ción infantil contra la difteria, téta­
nos, tos ferina y poliomielitis ha 
contribuido de forma im portante a 
la disminución de la morbilidad y 
mortalidad por estas enfermedades. 
En la actualidad, la viruela está erra­
dicada en todo el mundo.

El objetivo de la vacunación es de­

sarrollar en el sujeto que la recibe 
una inm unidad adquirida activa si­
m ilar a la conferida por la infección 
o la enfermedad natural, pero sin pa­
decer el cuadro clínico y sin moles­
tias o reacciones, o bien que éstas 
sean mínimas y tolerables.

El calendario vacunal tiene por 
objeto establecer un orden cronoló­
gico en las distintas vacunaciones, 
con el fin de lograr una buena inm u­
nización del niño frente a las distin­
tas enfermedades infecciosas que 
pueden afectarle.

Un buen calendario vacunal debe 
reunir las siguientes características:

*- Eficacia
-  Flexibilidad
-  Simplicidad
-  Adaptación a las necesidades y 

características de la población.
Comprende dos períodos:
1. El de inm unización básica 

(primovacunaciones y las dosis de 
refuerzo), abarcando los dos prim e­
ros años de vida.

2. El de las dosis de recuerdo, 
iniciado en la época escolar y conti­
nuado de por vida.

Por otra parte, debemos resaltar 
que en el calendario vacunal hay va­
cunaciones sistemáticas como la dif­
teria, tétanos, tos ferina, poliom ieli­
tis, sarampión, parotiditis y rubéola, 
y vacunaciones optativas como la 
antituberculosa (BCG), fiebre tifoi­
dea, gripe y meningocócica.

Por orden cronológico, el calen­
dario vacunal vigente en España ac­
tualm ente señala las siguientes va­
cunas:

A l nacer: BCG, de forma facultati­
va. Vía Intradérmica.

3.a mes: Poliomielitis cepa I (Sa- 
bin). Vía oral. Dos días después la 
triple (difteria, tos ferina, tétanos). 
Vía intramuscular.

5.° mes: Poliomielitis cepas I, II y 
III (Sabin). Vía oral. 48 horas des­

pués la triple (difteria, tos ferina, té­
tanos). Vía intram uscular.

7.° mes: Poliomielitis cepas I, II y 
III (Sabin). Vía intram uscular. Dos 
días después la triple (difteria, tos fe­
rina, tétanos). Vía intram uscular.

15.° mes: Sarampión, parotiditis y 
rubéola. Es la llamada vacuna triple 
viral (S R Pa). Vía subcutánea.

18. ° mes: Poliomielitis cepas I, II y 
III (Sabin). Vía oral. 48 horas des­
pués la triple (difteria, tos ferina, té­
tanos). Vía intram uscular.

6 años: Poliomielitis cepas I, II y
III (Sabin). Vía oral. Tétanos. Vía 
intram uscular. Antituberculosa 
(BCG). Vía intradérmica.

9 años: Poliomielitis. Vía oral. 
Tétanos. Vía intramuscular.

11 años: Rubéola. Sólo niñas. Vía 
subcutánea.

14 años: Poliomielitis. Vía oral. 
Tétanos. Vía intramuscular.

Después, ya de modo facultativo, 
es recomendable la vacunación anti­
tetánica cada cinco años, en especial 
para los que viven o trabajan en el 
medio rural, agrícola o ganadero.

Por lo que se refiere a la vacuna­
ción frente al saram pión debemos 
hacer una salvedad y es que en los 
niños en especial riesgo puede po­
nerse una prim era dosis a los 9 m e­
ses y luego otra de refuerzo a los 15 
meses.

La vacuna de la fiebre tifoidea se 
adm inistra por vía subcutánea y su 
protección no es absoluta y es de 
corta duración, por lo que no se re­
comienda de forma sistemática, sino 
fundamentalmente:

-  En viajes a zonas hiperendémi- 
cas.

-  Tras catástrofes (terremotos, 
inundaciones, etc.).

-  En España, en el servicio m ili­
tar. ■

Julián M EDINA
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VIAJE APASIONADO POR LA SIERRA 
DE CUENCA

En Cuenca, que e.s la capital ele la serranía, es donde em pieza el ca­
mino. La carretera surge en el corazón m ism o de la ciudad, al lado del 
Júcar, justo en el sitio donde el rey Alfonso VIII viera las primeras corri­
das de vaquillas encima de las verdes aguas. Arriba, casi verticalmente, se 
abren los balcones y  las ventanas de la ciudad más impresionante del 
m undo; por un lado se disparan las palomas desde la ermita de la Virgen 
de las Angustias; por otro, los cerros abren sus balcones azulados y  se m i­
ran en el espejo de las aguas acompañados de las nobles casas, que son 
nidos de águilas, donde viven gentes famosas: pintores, escritores, m úsi­
cos..., y  si fueran tiempos pasados podría verse en alguna muralla a algún 
hombre importante velando sus armas: a don Alvaro de Luna, algún H ur­
tado de Mendoza, o también a pensadores y poetas: fray  Luis de León, 
los Valdés y  una lista que se haría interminable.

Pero es aquí mismo, junto al 
puente de las Descalzas, habiendo 
dejado atrás el puente de San Antón 
y la ermita de la Virgen de la Luz, 
donde se inicia la carretera, Júcar 
arriba, hasta m orir en pleno corazón 
de la serranía; buena tierra, buenas 
gentes y uno de los mayores espec­
táculos del mundo: la roca hum ani­
zada, el aire puro, donde nacen los 
ríos españoles, donde vuelan más al­
tos los buitres, donde las lagunas y 
las fuentes tienen historias de encan­
tam ientos y donde los animales per­
manecen libre, como en sus prim e­
ras épocas, cuando el mundo era vir­
gen y el hombre se dedicaba a vivir, 
no a morir.

La carretera que lleva a Villalba 
de la Sierra es hermosa y está asaeta- 
da de rincones importantes. A las 
mismas puertas de la ciudad, muy 
cerca de la Puerta de San Juan, por 
donde Alfonso VIII entrara con sus 
guerreros (dicen que agarrados a los 
carneros de un pastor), es donde ya 
los pinos em piezan a dam os su can­
ción de m ar invisible. Los pinos nos 
acom pañarán siem pre, y se extien­
den no sólo hacia arriba, hacia el 
nacim iento de los ríos y las fuentes, 
donde están los cerros y sierras del 
sistema Ibérico, sino hasta Mingla- 
nilla, en el lím ite con Valencia, pa­
sando por Priego, Albalate, Torral- 
ba, Bascuñana, Fuentes, Viladegan- 
ga, Solera, Cam pillo y La Mingla- 
nilla.

Profundos cauces y barrancos al­
ternan el paisaje, y el m ar de pinos se 
ve a veces surcado por ciudades na­
turales, como la Ciudad Encantada, 
los Callejones de las Mojadas. La ca­
rretera que acaba de em pezar pasa 
por la playa artificial, donde en ple­
no verano puede' uno tomarse un 
cangrejo a la plancha y un tomate 
con aceite, exquisito plato, poco co­

nocido. Sigue, dejando a un lado la 
Hoz de Valdecabras, uno de los pue­
blos más bellos y desconocidos, en ­
clavado al lado de la Ciudad Encan­
tada; se pasa al lado del ventorro, a 
once kilómetros de la capital (comer 
dos huevos fritos, un pedazo de 
lomo, un par de chorizos, morcilla, 
pan y queso cuesta 40 pesetas), y se 
llega a Villalba de la Sierra. Desde 
allí, la carretera cruza el pueblo y se 
intrinca por entre grandes m onta­
ñas, pasa por las Majadas y va direc­
tam ente a Hosquillo, nuestra meta.

Habría que estar un mes largo en 
Hosquillo, y sus alrededores para co­
nocerlo bien. Desde Cuenca hasta 
allí hay cerca de unos setenta kiló­
metros, deliciosos, podría decirse, 
dado el paisaje y las gentes con las 
cuales se puede hablar. La noche an­
terior habíamos quedado con Fran­
cisco M ena y M artín Delgado, direc­
tor técnico del Parque Cinegético 
Experimental. Por la mañana, muy 
de madrugada, para que cundiera el 
día», nos esperaba ya en la casa fores­
tal, en pleno fondo del circo o del 
profundo valle. M adrugamos m u­
cho y elegimos este camino de Vi­
llalba y las Majadas, puesto que 
tam bién puede irse por Tragacete, 
pero es más largo el camino. Des­
pués de cruzar Villalba nos sorpren­
dió la niebla, y el espectáculo era 
grandioso. Casi no nos dejó avanzar. 
Era necesario parar cada cinco m i­
nutos, y no precisamente por la difi­
cultad, porque era impresionante 
ver la niebla, alba, pura, metiéndose 
entre los pinos y haciendo acá y allá 
mil ciudades extrañas, alimentadas 
por las figuras grotescas de los cerros 
o el rielar de las luces de algún pue­
blo en la lejanía. Cuando surgía el 
sol impetuoso parecía que estuviéra­
mos asistiendo al nacim iento de algo 
nuevo y mágico, impreciso, que no

conduciría a nada, que se fundiría 
con la luz, pero que de cualquier 
m anera era im presionante y se metía 
por entre la sangre.

Seguimos nuestro camino, ali­
mentado por la niebla y a veces inte­
rrum pido por el sol fuerte, que venía 
a adornar la m añana, pulsando las 
hierbas blancas de rocío y el color 
verde de los pinos. Para que todo hu­
biera sido com pleto era necesario la 
música, y la había. El viento, arras­
trándose por entre las rocas, la m ale­
za y los pinos, sonaba a extraño m ar 
de olas invisibles, y sin hacer apenas 
un esfuerzo podía la imaginación 
pensar que aquello blanco, difumi- 
nado, que se arrastraba lentamente 
por los valles, era un m ar encantado, 
venido de parajes insólitos, que de­
saparecía cada m añana y cada m a­
ñana surgía por artes extrañas de en­
cantam iento. Sólo faltaba la magia 
tam bién de las torres de un castillo 
asom ado por entre los pellones de 
niebla y algún arquero disparando 
sus dardos al enemigo invisible de 
la am anecida. La niebla se nos que­
daba en el espejo retrovisor, desa­
pareciendo o surgiendo de vez en 
cuando, pegada como si fuera una 
pátina que se pudiera rascar con la 
navaja cabritera de algún pastor de 
la serranía.

Estaba la nieve recogida por la 
ventisca de la noche anterior. Se ca­
m inaba bien, no había problemas y 
no era necesario el uso de cadenas. 
Delante de nosotros apareció la figu­
ra de un hombre fuerte, de edad, con 
la m anta y el morral al hombro; ca­
m inaba despacio, como los buenos
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aquí. Sin embargo, a mis hijos les ha 
dado por irse por ahí. Tengo uno 
que es marinero, que ha dado dos o 
tres veces la vuelta al mundo, y otro 
que está en Alem ania tan rebién. 
Viene todos los años y en la últim a 
carta que me ha escrito me dice que 
este año va a traer un coche. ¿Sabe 
usted? Me ha enviado un paquete 
con unos puros muy suaves. Yo no 
le digo nada, pero no me gustan. A 
mí me gustan mucho más los «fa- 
rias» fuertes. Esos ni siquiera huelen 
como deben oler los puros. Lo que 
yo digo: si un puro no huele, es 
como una m ujer muda.

-¿D e dónde es usted?

andarines, que saben que para llegar 
a su destino es necesario ir con lenti­
tud. Se quedó parado y se metió en 
la cuneta, desde donde nos contem ­
pló sin gran curiosidad con sus ojos 
pequeños, de un color azul intenso:

-Buenos días, buen hombre.
-Buenos nos los dé Dios.
-¿V a usted muy lejos?
-A  las parideras.
-¿Quiere que lo llevemos? No sé si 

nos pillará de camino, pero si pasa­
mos cerca podemos dejarlo en algún 
sitio qüe pueda interesarle.

-¿Adonde van ustedes?
-A  Hosquillo.
Se quedó un rato mirándonos. 

Después contempló el coche con 
tranquilidad, como si le preocupara 
subir allí. Pero se decidió, tirando la 
manta hacia atrás y dejando al des­
cubierto una gran correa que le ro­
deaba la cintura.

-L as parideras están cerca. Nunca 
he subido en un auto de éstos.

Se veía que en el fondo le hacía 
ilusión subir al coche. Se decidió. Se 
quitó la manta, la dobló con cuidado 
y entró. Llevaba unas albarcas forra­
das, y debajo, encima de los calceti­
nes imagino, una especie de lona 
fuerte para protegerse de la lluvia o 
la humedad.

-H ay mucha niebla por aqu í- dije 
por decir algo.

-Sí; por este tiempo siempre hay, 
sobre todo abajo. El pueblo se llena 
de tal forma que los vecinos no nos 
vemos.

-¿Va usted a las parideras todos 
los días andando?

-T odos los días desde hace veinte 
años.

-¿Y  no ha ido usted nunca a 
Cuenca?

-N o. ¿Para qué? Yo tengo mi vida

-Sólo puedo ser de «las majás».
-Bueno, podría ser también de Vi- 

llalba de la Sierra.
-P ero  tardaría en llegar hasta las 

parideras todo un día andando. Y ya 
ve usted -dijo, tocando el m orral-, 
sólo llevo comida para el mediodía y 
para la merienda.

-¿Q ué come usted?
-T ocinete y chorizos. Este año he­

mos hecho ya la matanza. Pesaba el 
gorrino doce arrobas; estaba gordo, 
muy gordo. M enudo tocino, m enu­
dos jamones, menudos chorizos y 
morcillas...

-¿Cóm o se llama usted?
-Ju an  José.
-¿N o será usted el pastor de las 

Huesas del Vasallo?
-N o  he oído hablar de ese hom ­

bre.
Sin embargo, a mí me recordaba 

la estatua que hay en la Hoz del Jú- 
car, de Cuenca, hecha por Marco 
Pérez.

-A qu í me bajo- dijo el pastor 
Juan José.

-¿Le quedan cerca las parideras?
-Sí; al otro lado de la fuente de la 

«tía perra».
-M uy bien. Adiós, hasta otro día.
-C on D ios- dijo el hombre.
Y se perdió bajando la cuesta 

apoyándose en su garrota de m a­
dera.

Nos desviamos a la derecha, y des­
pués de un par de kilómetros estaba 
ya el «jeep» esperándonos. Había un
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guarda dentro, frotándose las manos 
como si las tuviera heladas. Nos de­
tuvimos a su lado e inmediatam ente 
nos dijo:

-E s m ejor que m etan ustedes el 
coche allí- nos señaló un calvero de 
pinos que había a la izquierda-. El 
camino está bastante malo. Esta no­
che ha caído un hielo terrible.

Dejamos el coche donde nos dijo y 
subimos al «jeep».

El «jeep» empezó a bajar por un 
camino imposible. Estaba lleno de 
barro y en los rincones donde no 
daba el sol hasta por lo menos el mes 
de agosto se había amontonado la 
nieve y estaba helada. El guarda nos 
contó que hacía tres o cuatro días 
hubo un gran huracán, que derribó

do el lugar que les hemos destinado. 
¿Conocen ustedes el «rincón de los 
buitres»?

-Y o  creo que estuve allí hace ya 
por lo menos siete años; pero la ver­
dad es que no recuerdo bien el lugar. 
¿Por qué se llama así?

-Se llama así porque están las bui­
treras encima. Hay bastantes bu i­
tres, ya los verán ustedes, y el señor 
M ena les hablará de todo.

Continuó el «jeep» descendiendo 
con lentitud. «Tenemos nieve hasta 
mayo», nos aseguró. Después de re­

montones de pinos. Allí, a los lados, 
se veían yertos, cruzados entre sí y 
con la nieve pegada a la corteza.

-S i ponen ustedes atención, qui­
zás antes de llegar a Hosquillo vea­
mos algún animal.

Escrutamos por entre los pinos, 
por entre las sombras y la m araña de 
abetos pequeños, que crecían por to­
das partes, esperando descubrir al­
gún cuerno o algún indicio de an i­
mal.

-¿H ay osos?
El guarda se rió al escuchar nues­

tra pregunta, quizá llena de temor, 
un poco angustiada.

-S í hay osos; pero no se preocu­
pen. Están encerrados y no se solta­
rán todavía, hasta que no esté cerra-

correr unos cinco kilómetros, siem­
pre bajando, llegamos hasta unas 
puertas metálicas recubiertas de m a­
dera. Arriba se podía leer: «Parqüe 
Cinegético Experimental de Hosqui­
llo». El guarda se apeó, buscó en al­
gún escondite, metiendo las manos 
por entre las verjas, y sacó una llave, 
con la que abrió la puerta. Después 
pasó el coche y la volvió a cerrar de 
nuevo. Continuamos el camino.

Casi inm ediatam ente de haber 
traspuesto las puertas de madera 
surgieron un par de corzos, que en

un abrir y cerrar de ojos desaparecie­
ron por entre los pinos intrincados.

-¡M iren, m iren por dónde van! 
Son hembras. Siempre van juntas.

Hosquillo que dependió del Servi­
cio de Pesca Continental, Caza y 
Parques Nacionales, se incluye aho­
ra en el leona. Se acerca a las mil 
hectáreas de extensión, totalm ente 
cercadas. En muchos lugares la cer­
ca es natural. Las rocas altas prote­
gen a los animales y al mismo tiem ­
po es imposible que ellos puedan 
huir de allí; por los sitios donde el te­
rreno no se eleva, el metal hizo de 
roca hasta una altura de dos metros 
veinte centímetros. Su creación se 
hizo adm inistrativam ente en sep­
tiembre de 1964, y entonces la pri­
m era vez se habían saltado por dis­
tintos lugares de la sierra de Cuenca 
setenta y cinco ciervos, doce corzos, 
ciento cuarenta gamos y cuatro jaba­
líes. Era 1960. Después, en el 68, se 
cerraron otras quinientas hectáreas, 
que suman las mil de las que hemos 
hablado. A partir de entonces se em ­
pezó a dividir el parque en parcelas 
de experim entación y cría; la exten­
sión de estas parcelas varía entre seis 
y cuarenta hectáreas, y muchas de 
ellas, como la que corresponde a los 
osos, no han sido todavía acabadas, 
pero se hará en este año. A partir de 
este m om ento fue cuando se empezó 
a repoblar el Hosquillo: Llegaron se­
senta y nueve ciervos, treinta y tres 
corzos, treinta y nueve muflones y 
trece osos pardos. Después de tres 
años, los animales de las distintas es­
pecies han aum entado, y en el ú lti­
mo inventario las cifras que han 
dado son las siguientes: cientos se­
senta ciervos, veinticuatro corzos, 
ciento cincuenta gamos, cuarenta y 
dos muflones, veinticinco jabalíes y 
trece osos.

Llegamos a una gran extensión 
desprovista de pinos. Muy cerca nos 
dijo el guarda que estaban las oseras, 
pero que después las veríamos con el 
ingeniero jefe. Frente a nosotros dis­
curría lento y tranquilo el río, cuaja­
do de truchas, habían improvisado 
un pequeño puente de madera, por 
donde se cruzaba, para seguir hasta 
la casa forestal. Por allí pasamos, 
porque el coche atravesó el río, de­
jando atrás una especie de fuente de 
madera, donde m etían a los distintos 
animales para marcarlos o curarlos 
en el m omento necesario. ■

Raúl TORRES

Del libro: «Viaje a los paraísos 
españoles»
Premio: «Camilo José Cela».
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DESPERTAR EN 
CASTILLA-LA MANCHA

En directo de 6 a 8 de la mañana 
por todas las emisores de

RADIOCADENA ESPAÑOLA en la Región
Albacete O.M. y F.M. - Almansa F.M. - Ciudad Real O.M. y F.M. 

Socuéllamos O.M. y F.M. - Talavera de la Reina F.M.

¡ESCUCHENOS,SOMOS SUS VECINOS!
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mstrnnonila
PLATOS TIPICOS DE LA REGION 

CASTELLANO-MANCHEGA

Si en un artículo anterior, consi­
deramos que las «Migas» era uno de 
los platos más representativos de la 
Región Castellano-M anchega, no 
cabe duda que con este mismo título 
y con los mismos merecimientos te­
nemos que presentar hoy a las popu­
lares y sabrosas «Gachas».

Sabemos que de los acontecim ien­
tos gastronómicos más importantes 
del año, han sido de siempre las clá­
sicas matanzas del cerdo, de las que 
casi se ha hecho un rito, y que no po­
dían faltar en ninguna casa; realiza­
das durante los meses invernales, 
hacia últimos de noviembre (pa San 
Andrés m ata tu res) y entrada de di­
ciembre con los primeros fríos; y 
motivo de reunión de familiares y 
amigos en tom o a una sartén para 
festejarlo y degustar las apreciadas 
«Gachas», que se suelen comer con 
navaja y pan a modo de cuchara y 
bastantes tropezones (tajadas de di­
cho animal):

En m anteca o aceite se tuesta la 
harina de alm ortar, guijas, pitos, ti­
tos o muelas, que con tantos nom ­
bres se conoce; y después de haberlo 
hecho con el pim entón y los ajos 
partidos por la mitad. Se añade agua 
y sal y se mueve hasta que empieza a 
hervir, dejando que espese durante 
10 minutos, y pudiendo añadir di­
versos condimentos si son de nuestro 
gusto, como la alcarabea, conocida 
por sus propiedades estomacales, 
nuez moscada, clavo, pim ienta o 
guindilla.

A parte se fríe tocino, jam ón, cho­
rizo o morcilla:
¡Oh gran señora, 
digna de veneración!
¡Qué oronda viene y qué bella!
¡Qué través y enjundia tiene!...
y se une todo cinco m inutos antes de 
retirar de la lumbre, debiéndose co­
m er bien caliente.

Algunas variantes podemos en­
contrar en las llamadas «Gachas de 
Pastor», que se hacen con sebo fres­
co, harina que tam bién puede ser de 
trigo, especias, pan frito y leche; o en

las de «M atanza Pastraneras» con 
ajos, orégano y sangre de cerdo; y en 
las de Albacete con cebolla y nísca­
los en su tiempo.

En Priego y Tarancón acostum ­
bran a ponerlas con hígado, así 
como en Tomelloso que le fríen y 
m achacan en m ortero con ajos y oré­
gano, y las tom an acompañadas de 
picantillos (cebollas y pim ientos en 
vinagre), y después los torreznos y el 
chorizo.

En Horcajo de Santiago, Belmon- 
te y M otilla, además añaden canela 
en polvo y patatas fritas y en Toledo 
sardinas saladas.

Tanto las «Migas» como las «G a­
chas» generalmente constituyen un 
plato único por su gran fuerza ali­
menticia, aunque también es fre-„ 
cuente que sean consumidas por la 
m añana tem prano como almuerzo 
(así lo hacen los cazadores), pues es 
zona que conserva la buena costum ­
bre de em pezar el día con cosa solida 
que dé razón al dicho «Pan de ayer, 
carne de hoy, y vino de antaño, sa­
lud para todo el año», y que incluso 
los campesinos am enizan con una 
copa de aguardiente cuando hace 
frío; siendo tam bién muy del gusto 
de los pastores que «por la m añana 
piensan que no hay mejor mediodía 
que cuando hay gana».

De la unión de ellos ha nacido las 
«Gachas-Migas», especie de tortilla 
que se da varias vueltas hasta que se 
dore, pudiendo ser las patatas fritas 
o cocidas con ajos machacados y pi­
mentón, y a las que se unirá la hari­
na de alm ortas o de trigo desleída 
con agua caliente, dejándolo hervir 
durante veinte minutos. Freír pan y 
torreznos y mezclarlo en la misma 
sartén.

El «M ojote de Guijas» se hace 
con tomate, bacalao, cebolla, ajo, 
laurel y pimentón; yema picada para 
espesar el caldo y la clara de adorno.

Con este simple bosquejo adverti­
mos que entre sus principales ingre­
diente se cuentan la rapidez de su 
preparación y su sencillez, que no le 
resta estima, pues como decía Wins- 
ton Churchill «lo principal no es co­
m er lo mejor, sino lo que está mejor; 
y que es preferible com er una tortilla 
bien hecha que una langosta mal 
preparada».

Indudablem ente las «Gachas» 
han tenido un m ayor consumo que 
actualm ente, podríamos decir que 
hasta demasiado; pues en épocas de 
escasez llegó a ser su único alimento, 
ocasionando con ello avitam inosis 
de la que todavía quedan secuelas 
en algunos pueblos; nada extraño, 
pues una de las condiciones funda­
mentales para m antener una buena 
salud es que las comidas han de ser 
variadas.

Y como decía Balzac que «la co­
mida tes una excusa para llegar al 
postre» hablemos para term inar de 
las «Gachas de Azúcar», especiali­
dad de Herencia, en las que a la hari­
na, aceite y azúcar puestos a hervir, 
se añaden 4 ó 5 gramos de anises en 
rama machacados; o de las «Gachas 
Dulces», que se hacen en Pedroñeras 
el Día de Todos los Santos:

Se fríen chicharrones y se apartan, 
se cuela el aceite y se tuesta azúcar y 
harina desleída; se hierve y a media 
cocción se echan los chicharrones y 
raspadura de limón. ■

Pilar AGUDO DE MERINO

61
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Hora, La. #4, 3/1985.



SOPA DE LETRAS-
Búsquense 18 autores Castellano-Manchegos
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CONCENTRADA

PASTERIZADA

Concentrada

Póngala a su gusto

Industrias Lácteas TALAYERA, S.A

frixia
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AMPARO CUEVAS 
Y LAS «APARICIONES» 
DE EL ESCORIAL

La Iglesia no se ha definido aún 
respecto a los hechos extraordi­

narios que vienen sucediendo en el 
Escorial. Y a la Iglesia se la acusó de 
lenta y remisa cuando hechos pare­
cidos sucedieron en Fátima, en 
Lourdes o en Garabandal. Pero na­
die se atreverá a regatear inteligencia 
y sutileza a la Iglesia, lo que hace 
pensar que su actitud no es gratuita. 
Saben muy bien los dirigentes ecle­
siásticos que muchos fenómenos pa- 
ranormales se pueden producir ca­
muflándose en milagros. De hecho a
lo largo de la historia se han dado 
muchos casos de santos que tal vez 
no fueran más que paragnostas, aun­
que su buena fe y la rectitud de in­
tención que les guiaba justificara, a 
la postre, esa subida a los altares.

No obstante, en los tiempos actua­
les en los que miles de personas han 
estudiado, conocido y hasta experi­
mentado algún que otro fenómeno 
extrasensorial, la Iglesia no puede 
perm itir ni el más leve resquicio de 
duda cuando se trata de aceptar un 
hecho milagroso, con toda la fuerza 
y las secuelas que ello conlleva.

EL JESUITA PADRE PILON EN 
EL ESCORIAL

El Padre José M .a Pilón, experto

radiestesista y parapsicólogo visitó 
El Escorial para estudiar de cerca la 
fenomenología que se producía en 
Amparo Cuevas. Su diagnóstico fue 
concluyente, aunque decepcionante 
para muchos: «Un simple fenómeno 
paranormal».

Veamos ahora por qué lo que para 
muchos es un milagro para otros 
sólo es un fenómeno digno de estu­
dio en Parapsicología:

El efecto de estigmatización no es 
aceptado desde hace muchos años 
por la Iglesia como milagro. ¿Por 
qué? Pues sencillamente porque la 
mente hum ana posee poderes ex­
traordinarios que pueden provocar 
estigmas, cortes, heridas sangrantes, 
etc., por inducción mental y casi 
siempre involuntaria.

Esa es, precisamente, la clave del 
asunto: que se produce de manera 
involuntaria. El vidente o paragnos- 
ta, lleno de fe y devoción, se provo­
ca, sin saberlo, esas heridas en las 
manos y en los pies. Y como él no 
sabe que se lo ha provocado a sí m is­
mo, se autoconvence de que se trata 
de un milagro porque precisamente 
en el momento de producirse los es­
tigmas estaba en trance de oración y 
de am or a la figura de Jesucristo.

Pero veamos cómo se produce la 
misma persona una herida, una es­
tigma... que luego se cura por sí mis­
ma:

EL EXPERIMENTO DE LA 
QUEMADURA

En hipnología se ha verificado un 
curioso experimento en el que una 
persona, sometida a trance hipnóti­
co, cree (porque el hipnólogo se lo 
dice) que se le ha producido una 
quem adura cuando se le ha acercado 
a la piel un lápiz:

-T engo el cigarrillo en la mano 
-le  dice el hipnotizador, tom ando el 
lápiz entre sus dedos-. Tu no puedes 
moverte... yo acerco mi cigarrillo a 
tu brazo... lo acerco más... -e l hipti- 
zado tiembla, se debate angustiado- 
ya lo tengo junto a tu piel... y ahora, 
en este instante... ¡te quemo!

Ha tocado con el lápiz la piel del 
hipnotizado y éste da un grito. Ha 
sentido la quemadura. ¡Y pocos ins­
tantes después se le produce la llaga 
en el lugar que tocó el lápiz y que, 
lógicamente no debería tener la m e­
nor señal!

¿Por qué? La explicación está en 
nuestro sistema de defensas. Cuando 
el cerebro recibe una señal de dolor 
envía órdenes a su sistema nervioso 
para que ponga en m archa su siste­
m a defensivo. Y éste, obediente, 
produce una necrosis celular en for­
m a de llaga en el punto donde 
«cree» que se ha producido la que­
m adura o el dolor. Es decir, que el 
cerebro, a nivel subconsciente, rige 
todo nuestro sistema defensivo y 
puede provocarse heridas, llagas, 
cortes o curaciones extraordinarias 
sólo poniendo en m archa el disposi­
tivo del complejísimo sistema ner­
vioso, inmunológico y defensivo del 
cuerpo humano.

De ahí que m uchos científicos 
piensen que en nuestro cuerpo tene­
mos la curación de todas las enfer­
medades. Lo único que hace falta es 
saber el sistema de poner en activi­
dad el mecanismo de defensa.

EXPERIMENTO AL REVES

Por el contrario, el mismo caso de 
hipnotism o, puede producirse m e­
diante un cigarrillo auténtico, acer­
cándolo a la piel del hipnotizado y 
diciéndole que lo que se le está acer­
cando es un lápiz. Aquél ni se move­
rá y es muy probable, incluso, que 
no se le produzca ampolla, aunque 
en estos casos el sistema defensivo es 
m uy potente y suele actuar a unos 
niveles de inconsciencia a los que no 
alcanza la hipnosis.
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De esta forma vemos cómo el 
cuerpo hum ano está capacitado 
para realizar maravillas y no es de 
extrañar que sean muchas las perso­
nas que ven sus manos y pies con los 
estigmas de la pasión, norm alm ente 
al llegar los días de Semana Santa.

Los estigmas se le producen tam ­
bién a A m paro en El Escorial. Y se 
le producen justo en las palmas de 
las manos y en los pies, coincidiendo 
con los puntos donde los escultores 
de imágenes pusieron las heridas de 
Cristo en la Cruz.

EL ERROR DE LAS M ANOS 
CLAVADAS

Aquí surge el prim er error que el 
parapsicólogo identifica con facili­
dad como propio de un fenómeno 
extrasensorial provocado por los po­
deres de la mente y no por una inter­
vención divina.

Se sabe, desde no hace mucho, y 
gracias a las investigaciones que se 
han hecho con la Sábana Santa de 
Turín, que Jesucristo no fue clavado 
por las palmas de las manos, sino 
por las muñecas. Esto ya lo venían 
advirtiendo los médicos porque los 
huecos de las manos habrían sido 
demasiado débiles para soportar el 
peso de todo el cuerpo y se sabía que 
a los crucificados se les clavaba por 
las muñecas y no por las palmas de 
las manos como ha sido representa­
do Cristo en toda la historia de la 
imaginería.

Sin embargo los estigmatizados 
«no sabían esto» y por lo tanto sus 
estigmas se les producían en las pal­
mas de las manos. Donde «ellos 
creían» que había tenido Jesús los 
clavos.

EL M ILA G RO  D EL ESCO RIAL

Todo esto vendría a derivar en 
que los hechos de El Escorial son 
una pura farsa. Pero A m paro 'C ue­
vas es una m ujer incapaz de inventar 
tal farsa. Buena, sencilla, casi analfa­
beta... es inconcebible que ella sola 
esté inventado todo lo que cuenta. 
Cabría pensar que Am paro «ve 
algo» o «ve a alguien». Y de hecho 
«habla con alguien». Que ese «al­
guien» sea la Virgen ya es un tema 
en el que no podemos entrar. De he­
cho se ha hablado siempre, y hoy 
muchos investigadores ya están de 
acuerdo en que existen unos entes 
inmateriales, invisibles, que viven 
flotando a nuestro alrededor. Pero 
pensar que uno de estos entes pudie­
ra estar haciéndose pasar por la mis­
mísima M adre de Dios es difícil­
m ente digerible.

Norm alm ente cuando una perso­
na así afirma que ve a la Virgen, esa 
persona no suele mentir. O al menos 
ve a una figura con apariencia seme­
jante a la imagen que tiene de la V ir­
gen.

¿Producto de su imaginación? Po­
dría ser, pero es muy improbable. Si 
hacemos un estudio objetivo y serio 
sobre el tem a habremos de tener en 
cuenta el hecho más espectacular de 
los ocurridos en ese huerto de El Es­
corial: Me refiero al fenómeno del 
Sol.

EL SOL SE PU SO  A BAILAR

Era una tarde de sábado y como 
todas Am paro fue al huerto a rezar 
el Rosario y a su-cita con la Virgen. 
No le im portaba que lloviera y tam ­
poco a las miles de personas que fue­
ron les importó la lluvia y el cielo 
cubierto que amenazaba tormenta.

A m paro reza y, como de costum ­
bre, hay un momento en el que entra 
en trance. Es entonces cuando se 
pone a hablar con la Virgen. Se le 
acercan varios micrófonos unidos a 
altavoces que amplifican sus pala­
bras por el contorno.

-Señora -d ice A m paro-, dadme 
una señal para que me crean. Hay 
muchos aquí que no creen, pero si 
me das una señal, si haces un m ila­
gro, ellos creerán.

En ese m om ento la voz de A m pa­
ro se transforma, como si fuese otra

persona. Ya no es ella la que habla. 
Es la Virgen.

-Q ue miren todos hacia el sol.
-¿H acia el sol? -se  extraña A m pa­

ro-, Está nublado.
-Q ue lo m iren-insiste.
Y en ese mismo instante, en pre­

sencia de varios miles de personas, 
se abren las nubes y aparece «algo» 
que podría tomarse por el sol, pero 
que no deslumbra. Es un disco lum i­
noso que empieza a girar vertigino­
samente despidiendo numerosos co­
lores. Lo ven todos los presentes. Sa­
can fotografías. U na corriente de 
emoción contagiosa se extiende por 
el huerto. El fenómeno no dura lo 
suficiente para que todos lo contem ­
plen a placer.

¿ES UN M ILA G RO ?

Ya quedó advertido al principio 
un planteam iento objetivo sobre los 
fenómenos extrasensoriales que 
pueden confundir. El trance, los es­
tigmas, etc., tienen una explicación 
parapsicológica y bajo ese punto de 
vista convierte en dudosa la figura de 
Amparo. Pero el fenómeno del sol 
no puede ser atribuido a una histeria 
colectiva. Quien ha estado en ese lu­
gar sabe la cantidad de escépticos 
que asisten para «descubrir» la tra­
ma. Porque siempre hay quien bus­
ca la explicación en montajes para 
sacar dinero, quizás porque las m en­
tes actuales se encuentran tan extre­
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madamente materializadas que sólo 
pueden pensar bajo el punto de vista 
económico al plantearles cualquier 
misterio. Ese aspecto queda descar­
tado porque se ha puesto en eviden­
cia que Amparo Cuevas ni ha obte­
nido ni desea obtener ningún benefi­
cio de sus visiones.

Por otra parte el fenómeno de la

histeria colectiva es inaceptable 
cuando se obtienen fotografías de ese 
«sol», al que no podemos llam ar de 
otra forma, aunque evidentemente 
no era un sol auténtico, ya que de 
serlo habría cegado a los presentes 
que lo estuvieron contem plando fi­
jam ente durante un buen rato.

¿Qué objeto se movía en el cielo y

produjo ese movimiento de fe, de éx­
tasis o de emoción? Aquí surge la h i­
pótesis extraterrestre, con tanteos 
sobre la posibilidad de que se tratara 
de un ovni o algo parecido. Pero, 
¿quién provocó el fenómeno? 
¿Quién se hace pasar por la Virgen? 
¿No nos lleva todo esto a pensar que 
a lo mejor, tras buscar tantas expli­
caciones, tras darle tantas vueltas, 
quizá lo más sencillo fuera pensar 
que realmente sea la verdadera M a­
dre de Jesús la que se aparece y es 
vista por Am paro Cuevas?

Esta explicación es válida para los 
cristianos creyentes. Pero los agnós­
ticos o ateos ¿qué explicación pue­
den dar? Quizás para ellos sería váli­
do recordar algunos detalles del 
Evangelio, siempre que no olviden 
que, independientem ente de su falta 
de fe, tendrán que aceptar la existen­
cia de un libro antiquísimo llamado 
Nuevo Testam ento, aunque luego 
no crean en otras cosas. Y ese Libro 
dice con notable claridad que Jesús 
el Cristo, tras m orir y resucitar, as­
cendió a los cielos «con cuerpo y 
alma». Posteriormente la misma 
Iglesia ha aceptado como dogma -y  
la Iglesia es muy remisa a dogmati­
zar en cosas tan trascendentes- que 
la M adre de Jesús, M aría, también 
ascendió hacia el cielo con su propio 
cuerpo y su alma. Aquí no hay fe en 
la vida del alm a y su ascensión a los 
cielos. Aquí se trata de que esas dos 
figuras descritas en ese Libro fueron 
vistas por numerosos testigos ascen­
diendo, elevándose hasta perderse 
en el azul del cielo. ¿A dónde fue­
ron?

No querría hacer de este reportaje 
una confesión de fe ni una acepta­
ción pasiva del milagro. Prefiero de­
jarlo para la meditación del lector. 
Cada uno puede elegir la explica­
ción que mejor le vaya. Pero aquel 
sol que bailó en El Escorial no pare­
ce ser que fuera de este planeta lla­
mado Tierra. ■

Luis JIMENEZ MARHUENDA

Puntos de venta en Madrid 
de LA HORA DE 
CASTILLA-LA MANCHA
-  Beata María Ana de Jesús.
-  Cibeles.
-  Alcalá 36.
-  Sol - San Jerónimo.
-  Sol - Arenal.
-  Princesa - Cine.
-  Gta. Atocha junto a 

metro salida RENFE.
-  Gta. Valle de Oro.
-  Casa de Castilla-La Mancha.
-  Toledo 144.
-  Cpnde de Peñalver, n.° 37.

ISABEL MONTEJANO, 
LOS DOS 
ULTIMOS 
PREMIOS

Nuestra compañera y colaborado­
ra Isabel M ontejano, ha recibido 
otros dos premios. El primero co­
rresponde al prim er concurso perio­
dístico de Miraflores de la Sierra, 
por la serie de crónicas publicadas

en el periódico en el que trabaja, 
Diario ABC, en laS páginas especia­
les de «España en Vacaciones», en­
tre las que se encontraba la últim a 
entrevista que se le hizo a Vicente 
Aleixandre, recientemente fallecido. 
El otro premio, es el I «Medinaceli» 
1984, que le ha concedido la Asocia­
ción Profesional de Informadores 
Turísticos que preside Dolores Vir- 
to, y que le fue entregado en la FL 
TUR-85. El jurado estaba formado 
por Enrique Llovet, Javier Morales, 
Juan Careaga y Pedro Segú y se le 
concedió por una serie de artículos 
publicados en «Medinaceli». ■
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Velázquez, 25

rp , , ,  435 97 00 - 435 97 44 
1 elefonos: 435 9? 6g 435 9g J4

Telex: 16865 RRPP 

Apartado de Correos: 50043 

M A D R I D  - 1

CENTRAL DE RESERVA

Vista del castillo donde se encuentra 
instalado el Parador «Marqués de 
Villena» en Alarcón, provincia de 

Cuenca. Debajo una imagen del 
com edor de este histórico recin to.

PARADORES
NACIONALES
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Moscada pío
Servicios, ayudas y créditos. Becas de estudio o instalaciones para la 

tercera edad...

Hemos hecho mucho en estos años, pero es muy poco comparado con 
lo que vamos a hacer.

Vamos a abrir nuevas oficinas para poder estar más a mano a la hora 
de echar una mano.

Vamos a instalar más Cajeros Automáticos para agilizar sus gestiones 
dentro y fuera de la Caja.

Vamos a potenciar, aún más, nuestra línea de Créditos para que todo 
sea más asequible a todos.

Y vamos a continuar ofreciendo la más amplia gama de Servicios entre 
las Instituciones de Ahorro.

Venga a CAJAMADRID. Vamos a más cada día.

¿ í CAJA K MIMOS ÍÍSS DI MADRID
5 eajaoMtíMá]
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